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CAPITULO I. 

L o s TIAÍEKOS. 

Entre once y <íoce de una fría y nebu­
losa mañana del íiies de Diciembre de •1836, 
y por el centro de la ancha carjjetera que al 
salir de los desllladerofi de Sierra Morena, se 
fistiende cual faja inmensa en medio de las 
llanuras de la Mancha con dirección á Ma­
drid, se veían coirrer, en cuanto lo permitía 
•el mal estado del camino, dos coches dili­
gencias, de esas que, ya por aquellos tiem­
pos, y hasta la inauguración de la via fér­
rea, servían de único medio de locomoción á 
los viajeros. 

Ambas diligencias ofrecían Ja parlicularí-
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dad de marchar la una en pos de la otra, 
seguidas de un piquete de quince á veinte sol­
dados de caballería, que parecían formar su es­
colta lo cual, si bien hoy lo juzgaríamos estra-
ño, no lo era sin embargo entonces, recordando | 
por un momento la situación pffütica de Es- | 
paña, y especialmente la de las provincias | 
manchegas. En efecto, hallábanse éstas infes- | 
tadas en todas dirreccíones,. hacia la época á g 

o. 

que nos referimos, por las tristemente cele- = 
bres partidas de loa cabecillas latro-facciosoB | 
Peñuelas, Oregita, Palillos y otros mil, que | 
cual hordas salvajes incendiaban los sembra- | 
dos, saqueaban las pobracíones, violaban las s 
doncellas, degollaban á los indefensos habi- I 
tantes, sin distinción' de' edad ni sexo, y des- f 
pues de dejar yermos los campos, destruí- | 
dos los pueblos, y ahogadas en un mar de ? 
sangre las víctimas de su brutalidad y de su ** 
feroz fanatismo, desaparecían al acercarse los 
batallones liberales para reaparecer en otro 
sitio, cuando menos se les espefralar y con­
tinuar asi sus depredaciones y latro'cíníos, e» 



nombre siempre de un Dios de paz, y de un-
Rey de derecho divino. 

Triste estaba el dia. Las nubes, densas y 
á flor de tierra, se arrastraban perezosas, ba­
jo un cielo de color de- plomo. Una niebla ce­
nicienta y espesa cubría á lo lejos, como un 
búmcdo sudario, las elevadas crestas de la 
Sierra; y la lluvia, fina y continua, azotaba 
los vidrios de los coches, trayendo al pare­
cer consigo, el frió intenso que se dejaba sen­
tir. 

La penosa impresión que la vista del ca­
mino producía, enmedío de una llanura pan­
tanosa, estéril y desolada, hacia mas agra­
dable, relativamente hablando, la situación de 
los viajeros, que en el interior de las diligen­
cias se encontraban, cuando éstos por casua­
lidad se atrevían á inspeccionar el lejano ho­
rizonte, desde los húmedos vidrios de los ven­
tanillos. No vayamos, sin embargo, á supo­
ner por eso, que en tales circunstancias SÍ̂  
juzgaran demasiado felices. Todos sabían la 
inseguridad de los camiiicS; y las continua.'̂  
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fechorías de los facciosos, sobre el mismo ter­
reno que cu aquel irtslarite recorrían; y la in­
quietud que en los semblante? de la mayoría 
se observaba, revelaba bien á las claras el de­
seo de llegar lo mas pronto posible á ta mas 
cercana Villa, donde el aíaqae de los carlistas 
era menos probable, y su poco agradable coni-
j)añia mas inverosimíl. 

Cada diligencia se dividía entonces en Es-
l)añu, y creemos que se dividirá hoy, si aun 
existen, en tres compartimientos independien­
tes entre si, llamados berlina, inferior y ro­
tonda. La berlina, que era el sitio que mas 
caro se pagaba, estaba ocupado en cada coche 
por dos altos empleados de administración 
militar, uno con su esposa, y otro con su 
hija, que iban á Madrid llamados por el Go­
bierno; el interior de la primera diligencia 
lo llenaba completamente una familia de Eci-
ja, compuesta de padre, madre y cinco seflo-
] ifas de diez á veinte abriles, que se dirigían 
á Toledo, pasando por la coronada Villa; el 
iiitciior de la segunda lo ocupaban un rico 
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gariTKÍeTo y <los propietarios de los alrededo­
res de Córdoba, ea unión de un joven estu­
diante de lej'es, medio poeta, medio perio­
dista, que también se dirigía á Madrid; y fi­
nalmente las dos rotondas iban atestadas con 
la servidumbre fie k familia de Bcija y la de 
los empleados militares, con su correspon­
diente séquit-o de perros, pájaros y loros. 

El poco ó mucho ruido que en cada de­
partamento se hacia no transpiraba, sin em­
bargo, afuera, <}onde soJo se oiu el continuo 
y agudo repiqueteo de las campanillas que 
colgaban de los collares de las muías, los 
chasquidos del látigo de los mayorales, y las 
enérgicas y poco edificantes interjecciones de 
éstos y del zagal. 

Media hora había transcurrido desde el 
'nomento en que aparecieron las diligencias 
por la llanura, cuando de Improviso la pri-
liera se detuvo, conteniendo forzosamente en 
su marcha á la segunda, é interrumpiendo 
el galope de la escolta, que á la cola las 
Seguía. 
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¿Qué grave acontecimiento era caufa Je 

un alto tan brusco? 
La esplicacion no podía ser más sencilla» 

y estaba al alcance de todos lo» que quisie­
ron en aquel momento acercar sus asustados 
semblantes á los ventanillos de los coches. 

En medio de la carretera veíase una bef 
lina de viaje, de cómoda y elegante construcj 
cion, casi volcada por la rotura de un eje; H 
su lado, cuatro hermosos, caballos negros, díl 
pura raza andaluza, piafaban, sujetos de la f̂ 
bridas por dos lacayos de lujosa librea, mieO'| 
tras, examinando la berlina, estaba un grU'j 
po, compuesto de un joven y dos señorita*<| 
con ricos vestidos propio»de la estación, acoiW'i 
panados del cochero, que parecía esplicarle^l 
las causas probables del accidente y los ine'| 
dios de repararlo. ^ 

La llegada de las diligencias interrumpí"'*! 
como era natural, las esplícacíones principia' 
das, y cambió el curso de las ideas que ibs^ 
sin duda apoderándose de la imaginación ^^ 
elegante viajero, por que en vez de apartar» 
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S un lado y dejar que los coches siguicrarr 
**! camino, se avanzó háeia los mayorales y 
'«s preguntó en ese tona político de un hom­
bre bien educado, peroi acostumbrado al man-
\ si en el interior de las diligencias habría 
''li sitio' para conducirlo! hasta el próximo pa-
•^dor, co» las dos señoías que estaban en su 
Compañía. 

Desde luega comprendieron los mayorales 
ĵ r̂ el aspecto del que les hablaba, y por la 
'"speccion de la berlina^ de los caiballos y es-
•"̂ cfailnrente de los- criados, que silenciosos se 
^^nteBÍarí á una distancia respetuosa, que 
^^hn en su presencia un rico y poderoso 
"^liallero, de cuyos bcJsillos debía esperarse 
•ía retribución porporcionada, sino superior, 
' servicio que pedia. Así fué que, bajando 
"íbos con marcada deferencia de su elevado 

'^ento, y manifestando» el mayor deseo de 
^iiplacer al joven, se dirigieron sin titubear 

interior del segundo coche, el cual, como 
'* hemog dicho, solo estaba ocupado por el 
' '^deroy el periodista y los dos propietarios 
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(t!c t^ikdoba v abripn'la la portezuela, sin pf 
(lií peiiiiiso á nadie, liicieron seña á los ti* 
\ ¡ajeros «le que poilian acercarse. 

Í;I dt- mas edad de ios mayorales, que ef 
•Tin miarciauo de esos qiw no temen á Dios í 
al diable, fué «1 que ca esta ocasión toiH' 
la palabra, tirando ant^ al suelo un eflorfl* 
cigarro que linmeaba en sus labios, señal ^ 
él de una esíremada cortesía, y dijo asi ^ 
•ílescoDOcida: 

—Aquí itia"ie V. dos asient«ís, «abaitai'' 
•que lian quedado desocupados en la últií"' 
parada, y son los únicos de que legalmeí'' 
podemos disponer; ahora, si estos señores qu'̂  
ren «strecliarse un poco, tal vez haya f^' 
tres. 

Este ataque á quema-ropa iba dirigido' 
los viajer»s que, como acabamos de repet'' 
ocupaban los cuatro ángulos del interior,' 
que al ver -su domicilio espuesto á ser in**' 
dido por gente estraña, y la corriente de a''' 
helado que penetraba tan bruscamente del ^ 
terior, amemazándoles con una pulmonía» ^ 
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. alaron con mas fuerza los sombrero?, ?o pa-
^petaron hasta los ojos tras el emlio/o de sus 
^^P'Js, y contestaron con una especie de gru-
p'lo', que mas bieu'parecía urna protesta, que 
:^ü concesión á la eoncHMdera invitaeioiQ' del 
•̂ ayon-al. 

Apresurémonos, sin cmbarg», á esceptuar 
^ este número al joven estudiante, que, ó 

^^jor educado, ó atraído a.caso por el sím-
''̂ tico semblante def desconocido, contestó.-

—Caballero, puede V. entrar, que aiqur 
'^'^ciirareraos arreglarno». 

— Gracias por su anoabílidacl, repuso cor-
*'nente aquel, pero n» acepto su invitación, 
'•lo en obsequio de estas dos señoritas, que 
'"̂ •̂ e un cuarto de hora están en medio del 
'*"iiiio entre el lodo y la lluvia. 

—Y V. ¿donde va á colocafse» 
•—En uno de los asientos de los mayora-

***• que no me negarán este favor. 
—-Concedido, dijeron éstos. 
—l'ues entonces en marclia que el tiem-

^'' arrecui. 
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—Tanto mas, añadió el mayoral que prí' 
•mero había hablado, cuanto que la carretera 
no es buena ni segura, de noche ni de (lia-

—Estamos dispuestos, repuso el joven, )' 
retrocediondo algunos pasos, hah'ló un mC 
mentó en voz baja con sus dos .compañeraSi 
las condujo al pié del .estribo, las Ihizo suce' 
sivamenteientrar, tomó los paraguas que ell^j 
habían comeervado abiertos, y después de UD'' 
atenta inclinación de .cabeza dirigida á lo' 
cuatro viajeros, cerró la portezuela y se alí' 
jó, seguido de los obsequiosos mayorales. 



CAPITULO II. 

BETRÍTOS AL NÍTLRAL. 

Mientras los ¡coches se ponen de nuevo en 
''lov¡miento, preciso es que demos a conocer 
'"1 fisonomia de las dos personas, que tan re-
P*intinamente han venido á perturbar la tran­
quilidad interior de la segunda diligencia. 

Ya hemos indcado qnie vestían lujosos y 
^legantes trajes de viaje, propios para resis-
'•• al rigor de la estación, y que revelaban 
^^terioíTiiente la alta posición y rango que 
aquellas deWan ocoipar en la sociedad; y este 
ílicio, un poco avÉOturado si se quiere, res-
í'ficto de personas todavía desconocidas, se 
'̂ onürma'ba luego á la sola inspección desús 
amblantes. 

La más joven, que fué la que primero en-
••̂  en la'diligencia, podia contar de 17 á 48 

^os. 

De estatura regular, de contorneado y ai»* 
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iroso talle, en cuanto podía adivinarse al tra­
vés de su rica capa rfe; abrigo, manifestab»; i, 
desde luego en todos sus movimientos gra- i 
cia juvenil, nobleza natural y espresion s im- | 
pática y comunicativa.. Su lindo rustro a p a ' | 
recia encuadrada por un capuclion color Nio'ji 
leta, que después de cubrirle la parte sup<!' | 
rior de la cabeza, descendía por ambos In ' l 
dos, ocultando ú trechos algunos negros ri' § 
zos, y venia á ceñirle la barba, petiueña )' | 
ahoyada, con dos gruesas cintas que caiaU !| 
luego sueltas sobre el seno. La tez, de u" | 
blanco mate, llena de salud y vida, se t tas ' l 
parenlaba bajo un TÍVO sonrosado que la emO'p 
cion, el frió y la impro\isada situación ba'¡i 
bian becbo aparecer sobre su tersa fíente ) | 
sobre sus frescas j aniñadas mejillas. IJüOi^ 
labios, dispuestos siempre con gracia á soO' p 
reir, y dos ojos de un negro aterciopelada". 
grandes, vivos y brillantes, comunicaban un* 
espresion encantadora á la dulce movilidad «J" 
su semblante. Desprendíase de este conjuntO' 
que en vano pretehderiamus nosotros bosciiií', 
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jar, tari pt-onto como se fijaba en ella la mira­
nda, un perfume, por decirla asi^ de juven-

, tud, de beiteza, de franca sencillez, de dulzu-
í ra inflnita, á cuya fascinación no era fácil sus-
\ traers'. 
I 
j Su compañera, que podía contar de 20 
: 3 22 años, era también una muger muy linda, 
I •'evelandaensiiis facciones, al compararlas coa 
I 'üs de la anterior, la misma identidad de ori-
! 8en. Sin pasar por adivino, , era posible ase-

I! 8nrar, que ambas jóvenes eran hermanas. Sin 
1 \ embargo, salvo eso que ha dado en llamarse 
•i *ii'e de familia, y que estaba bien marcado eu 
•! *'Ias, se advertían algunas diferencias, en ven-
• i ^ja todas de la de menos edad. En efecto, los 
i! "jos de la mayor, sin dejar de ser hermosos, 
51 *fan menos brillantes, su tez. mas pálida, su 
' ^lle menos flexible, su aspecta mas serio y 
.; ^enos comunicativo. Se ptesentia, bajo la fría 
\- *serva que anunciaban sus. delgados labios, 
5 ^ «Juger orgullosa, acostumbrada á mandar 
, y «ep obedecida, sin obstáculbs, dudas ni va-
- 'elaciones. 
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Su vestid<5 era igual al de su liermana; 

ancho capuchón de terdopeio, capa de abri­
go forrada en delicadas pieles, veitido de ri­
co paño negro, guantes y manguitos del mis-
rao color. 

La entrada de ambas jóvenes en el in-
lerior de la diligencia, n» fué de todos bien 
j,ecibida, apesar de la proverbial galantería 
española. El ganadero y los dos propietarios, 
hombres sobre los cuales parecía no ejercer 
ya influjo alguno la belleza, saludaron con 
un simple movimiento á las viajeras, y per­
manecieron en sus respectivos ángulos, sin dar 
mas señales de vida. 

Para comprender la descortesía de los tres 
cordobeses, preciso es reeoidat que el com­
partimiento del interior del coche, donde pa­
saba la escena que vamos describiendo, con­
tema tan solo seis asientos, á saber, los de los 
cuatro ángulos, que •eran los mejores, porque 
en ellos se evitaba la oscilación continua pro-
¿ucida por las malas condiciones del carruage, T 
las asperezas del camino, y los dos del medi«í 
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• que cundenaban al pobre viajero á caer su-
I cesivamente sobre «1 hombro de su vecino, 

'buscando siempre un punto de apoyo, que no 
í llegaba á encontrar. Ocupados, como estaban 
1 y;i, los cuatro primeros asientos, no quedaba 
j ¿las recien llegadas otros que elegir, que los 

dos malos del centro, y en esos se hubieran 
! Seguramente sentado, si levantándose el joven 
' estudiante desde la llegada de ellas, no les 

liubiesc suplicado con corteses y urbanas fra­
ses, que tomaran su asiento, colocándose él 
*n el que enfrente estaba, porque de ese mo-
% podría la una apoyarse en el hombro de 
''i otra, sil? molestar á nadie ni ser de otros 

I "lolestada. 
Asi lo comprendieron ambas sin necesi­

dad de mas esplicaciones, y dándole gracias 
P'ii' su atención, se sentó la mayor en el án-

I ?ulo, y la mas joven en el centro, quedando 
¡ "" este modo en frente del atento y cortes 

l^ejiodista. 
Y ya que de éste hablamos, digamos algo 

^ 'o que su aspecto revelaba. 
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Era el estudiante um joven de 2í años, de 

r ^ l a r estatura, de • pelo y bigote negros, li­
geramente moreno, de facciones varoniles y 
ojó» espreteivos, vestido con senciillcí, y m a - I 
nlféstaiido eh tódá su persona una distinción f 
natural, que in'dicaba, ó una educación esme-1 
rada ó la cónflanza que inspira una grande | 
ililátiatioh ó un talento su pierior. ^ 

En el cürs'o de esta narración verídica iré- | 
m'ós'perfl&MÍb¿ poí decirlo as*, su contorno | 
físico y inorkl, con lo que procuráremos darf 
irias completo su retrato. i 

En tanto esto pasaba, las diligencias h a - | 
biáft vuelto á ponerse en movirriiento con gran | 
satisfacción de todos los viajeros, que temían | 
itói^ár tarde al {iaradói'; y las dos desconoci- | 
das, Silenciosas y meditabundas, con k» vista | 
fija en el ventanillo parecían seguir el vuelo g 
fántástteo de las ñutes, que cada vez. mas ha-' 
jas flotaban indecisas sobre la llanura. Apíisaf 
de haber conquistado el sitio que ocupaban, 
en lá forma qué hemdá relatado, y tal ve2 
pon eso mismo, ía situación de las jóvenes-
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no era miry satisfactoria, en medio de aque­
llos cuatro liombres, de los cuales, íres al 
menos, les eran maniQestarnente ho^tiles^ y 
aunque no if ra de temer ninguna palabra ni 
gesto descortés, tampoco .esperaban esa aco­
gida simpática y de buen tono, que eg el cam­
bio recíproco de toda culta sociedad. 

Resignadas, sin embargo, .parecían estar, 
y dispuestas á pasar aquel mal .ratp Jo jne-
jor posible, cuando el estudiante observó 
î iue el aire y frió que penetraban por las mal 
unidas tablas del piso del coche, cu})ierto,con 
Una alfombrada forana y xiplor indefinibles, 
Principiaba á molestarlas. 

Y en efecto, cada uno de los cuatro via­
jeros, con acertada previsión, llevaba Qnyu(<J-
• 'os su, pies en una gruesa manta, de su .pvQ-
fiedad, seguros como| estaban de aqtemaiip.de 
lue las alfombras de las dijig;encias no hai} ,al-
canzado nunca á cumplir este servicio-

Lu que utilizaba el periodista era una 
''lanta de regulares dimensiones, qiie . solo 
^'m sabe dónde y cówo la habia epcoRtrj»-
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do; ello es lo cierto que parecía ser suya, 
y como tal la ofreció con buena voluntad á 
las damas, rogándolas aceptaran su pequeño 
obsequio, siquiera fuese hasta la lleíjada á 
la posada próxima. Y tan buenas razones alC' 
gó, y con tanta cortesía reiteró sus instan­
cias, que las jóvenes por fin, cediendo á sU 
ruego, levantaron sus diminutos pies, y con­
sintieron en que ía manta protectora, se es­
tendiese sobre el sitio que los tres ocupaban-

Pbr supuesto que, durante esta corta c?' 
cena, los cordobeses continuaron siempre si" 
dar señales de vida, sumidos al parecer en un" 
dulce y agradable somnolencia. 

Las dos viajeras y el estudiante conclu' 
yeron por no acordarse de eUos, en lo qu"' 
dicho sea de paso, esperimentó cierto placet 
nuestro poeta. La indiferencia ó la falta d" 
educación de sus tres silenciosos acompaña''' 
tes le proporcionaba la satisfacción de no d'i' 
vidir con otros la atención de las jóvenes, * 
de manifestarles esa simpática afección de í^'' 
tan pródiga es la juventud. 
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Entretanto, y deseando interrumpir el eno­
joso silencio que principiaba á reinar en 
la diligencia, se aventuró á hablarlas de este 
modo: 

—Triste dia para viajar, dijo después de 
HD momento de vacilación, y creo que lo ha-
ee parecer mas triste el país que recorremos 
y el cociie que nos lleva. 

—No podemos quejarnos, contestó la ma­
yor de las jóvenes, porque á no ser este felis 
fncuentro, estuviéramos aun en medio del ar­
royo, sufriendo el frió y la lluvia. 

—Cierto que para nosotros ha sido una ver­
dadera felicidad.- y el joven paseó con ma­
licia la vista sobre sus tres dormidos compa­
ñeros; pero eso no impide, .Señoras, que al 
comparar Vds, esta infernal carreta co» 
la cómoda berlina en que viajaban, no mal­
digan una y mil veces el incidente desgracia­
do que las ha traido á este lugar. 

—Áh, no lo crea V., repuso la desconocida, 
sonriendo con amabilidad, nosotros, es decir, 
^i marido, mi hermana y yo, estamos acoF-
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tumbrados á la vida del campo, á los impro­
visados accidentes de las cacerías, á •éormir sí 
es preciso, en la «hoza de un jen idor, á be­
ber el agua del arrcfj-o, 7»' á «omcr el negro 
pan del prinj«r joraalero que encontramos: asi 
es que esta avefptura, si es que puede llamar­
se tal, en vez de causarnos la moílestia que in­
dudablemente hubiera producido á otra fami­
lia, nos ha serrido de distracolaa, «n medio de 
la monotonía inherente á esta «lase de espe-
diciones. 

—Convengo en ello, mientras las aventu­
ras sean de esle género, pero si por desgracia 
sobrevinieran otras.... 

• A estas palabras, la mas joven, que habia 
permajiecido hasta entonces silenciosa, se es­
trechó con fuerza al brazo de su hermana, y 
cambiando de color, esclamó en voz baja, y 
como si se hablara á si misma. 

—Dios mió, si eso sucediera.... 
Su hermana se sonrió con cierta espresion 

de lástima, y dirigiéndose á su interlocutor, 
contestó: 
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—Cabalmente ha tocailo V , caballero, mi 

plinto que Súice dos días venimos ambas 
«liscutiendo, aunque sin poder •es'íar de acuer­
do. 

—Lo siento repuso el joven, pues no hu-
Iji'era querido de ningún modo contribuir á 
que se aumentaran las alarmas de esta se­
ñorita-

— Nada podría Vd. añadir, que ella no se 
liaya forjado ya en su imagtoiicion. 

—Sin embargo 
—Puede Vd. estar seguro de ello. En vano la 

l'R manifestfido, -^ue lo último que podía su­
cedemos seria caer en manos de Una partida 
<le carlistas; y bien, la lie diclro, si e.«o 
aconteciera ¿quién se atrevería á ofendernos? 

—^Ellos, hermana. 
—¿Ellos? no lo creas; los carlistas al" oir 

"uestro nombre sabrían respetarnos y tal vez 
los obedecerían. 

—No lo dudo, «e atrevió á decir el estu­
diante, que no parecía participar de la con­
fianza, que á la noble dama inspiraban los 
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servúlores del trono y del altar, pero no to­
dos los que andan por estas sierras son car­
listas ... 

—¿Nó? pues sería curioso. ¿Qué nombre 
tienen? 

—El de ladrones y facinerosos, disfrazados 
con el lionroso uniforme del militar. 

—Ya ves, hermana, esclamó de nuevo la 
liermosa niña, revelando en su actitud un ver­
dadero terror. 

—'No lo digo por asustar á Vds , se apresuro 
á añadir el joven, ni porque yo sepa que en 
estos dias haya aparecido por la carretera ban' 
da alguna de facciosos, pero como,' apesar d'' 
todo se hallan diseminados por la Mancha, )' 
eumeten tantas iniquidades, jamás aconsejariü 
á nadie, que en esta época emprendiese viaje a'' 
guno con señoras. 

—Hay ocasiones en que arrostrar un peH' 
gro es un deber. 

—Deber que respeto y admiro, dijo el p«' 
riodista inclinándose. 

—Y además, añadió con vehemencia su vi' 
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roníl intrriocutora, ¿porqué el valor lia de es­
tar vinculado siempre en los hombres? ¿Por 
qué la muger no lia de manifestar, cuando el 
caso lo requiera, el mismo denuedo, la misma 
presencia de ánimo que ostentan Vds. en el 
campo de batalla? 

-7-No ha criado Dios á la muiger para repre­
sentar ese papel en el mundo, señora: las que. 
como Vd., están doladas de ese valw indómi­
to, serán siempre adrtitrada» como escepciones, 
pero no imítaJas por las demás, porque feliz­
mente no está en su dulce naturaleza hacer­
lo. Por otra parte, hay peligros que no puede 
afrontar una muger. La muerte es igual para 
ambos sexos, lo sé, pero hay ultrajes, peores 
mil veces que la muerte misma, de que un 
'lombre se halla libre, y que pueden mancillar 
«"temámente á una muger. 

La joven palideció, y su tímida hermana, 
iilanca como la azucena, la interrogó con la 
íftirada, buscando sin duda la esplicacion de 
*í8e peligro, desconocido para ella, á que sc-
ballaban, al parecer, espuestas. 
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Hubo un momento de penosa angustia, du-
ninte el cual las dds liermanas, con las ma-
nus estríícliamente unidas, confundieron en una 
f-ola sus miradas, como si trataran 4e inl'uii-
ilirse mutuamente el valor de que necesitaban 
para arrostrar los imprevistos azares del cami­
no: pei-o «este momento fué de corta duración: 
la varoml fisonomía de-la mayor vohió á re-
\estirse de aquella orgullosa flrn:e',a, que tan 
bien senitaba á su noble frente y á sus negros 
ojos, y acariciando entre las suyas las temblo­
rosas miínos de su hennuma, la dijo con voz 
cJaia \ segura. 

-Si el peligro existe, haz de modo que te 
baile dispuesta á despreciarlo, y no te ator­
mentes en vano. JVosotras, caballero, vamos á 
encontrar á nuestro padre, que está •enfermo, 
y cumplimos con este viaje uñ deber sagra­
da. Nada temas, Blanca, las hijas del i'ar-
qués del Encinar, serán siempre respetadas 
aquí y en toda España. Si son carlistas, les 
imponemos nuestro nombre; si ladrones, se 
les amenaza con la horca. 
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—Cuan feliz eres! Codo lo arreglas ;'i tu 
ínodo, 

—Y tu niña de todo temes. Xo parece si­
no que por tus venas corre sangre de mercader. 

La joven interpelada biijó la cabeza llena 
•'le rubor, porque comprendió, que la impru­
dente espresion de su hermana podría ofender 
i los que la oían. Y en efecto, uno de los tre* 
Viajeros, mercader sin duda, hizo un ligero mo­
limiento de cabeza, cual si se creyese aludido, 
"lientras el estutlLante se sonrió, como hom-
líre que conocía y sabia apreciar en su justo va-
'Or aquella debilidad nobiliaria. 

Este incidente puso término al diálogo, 
Quedando la orgullosai patricia ponsa(i\a. su 
•"éYmana tímida y confusa, y el joven miran­
do alternativamente aquellos dos- semblantes 
'̂ é tan puras y correctas formas, henrioso el 
^^0 en su aítivo< ademan, lindO' el olrcueii su 
•̂ ólle- sencillez. 



CAPITULO III. 

Eh ALMLlíEZO. 

Con exceso liabia pasado la hora del uw-
(Piodia, cuando nuestros viajeros llegaron sin 
üovedad al parador, especie de posada nian-
•<;liega, digna de figurar entre las que ha inmor­
talizado la pluma de Cervantes. 

La tal posada no era otra cosa, que uu 
i] csvcncijado edificio, compuesto de dos salones, 
uno alto y otro bajo, de paredes ahumadas., 
techo agrietado y suelo húmedo sucio, con un 
t'stenso corral á su espalda, donde se levanta­
ban unos incompletos cobertizos, con las ca­
ballerizas y cocina. En uno de los testeros del 
salón bajo, habia una estufa que ardia con un 
buen luego, y en lo alto, un ancho brasero 
ó copado metal, que hacia muchos años no 
?í Labia limpiado, ni tenia esperanzas de ser­
lo. Algunas mesas con cubiertas de zinc y va' 
rías sillas y bancos de madera. completabaD 
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•'1 ajuar, digno por cierto del dia, de la épo-
^•^ y del país <}ue atravesaban. 

Los viajeros, sin embargo, que traían con 
1̂ frió un buen apetito, llamaron inmediafa-

'íiente al mesonero, especie de animal, entre 
'iposo, chacal y hombre, que con un pañue-
•0 de algodón atado á la cabera, presidia los 
P''eparativos culinarios y el pienso de las mu-
''s de refresco, que se veían ya dispuestas pa-
''' Cambiar los tiros, y le pidieron con ins-

; ""icia la comida, que podía ser almuerzo y 
'̂ '̂̂ a á k vez, según las circunstancias. 

Tranquilo en micdio del movimiento gene-
"^^y como hombre que conocía su importan-
'̂ ''' y el respeto que le era debido, contestu-

: "̂  á todos con la mayor calma, sin preci-
i Pitarse jamás ni molestarse por nada ni por 
¡ '̂ üdie. 

Como no habia uaa mesa bastante grande 
i r^ sirviese para todos, se dividieron losvia-
i fos en grupos, que ocuparon indistintamen-

Uno y otro salen; y allí esperaron impa-
i entes, que el mesonero quisiera presentar 
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una muestra de su habilidad culinaria, ipf-
pecto -de la cual, dicho sea de paso, nin­
guno se hacía ilusiones. 

Entretanto, ías damas y su elegante com­
pañero, que al detenerse las diligencias habia ;» 
acudido solícito á ofrecerlas el brazo y á con- ji 
ducirlas al mesón, se hablan retirado desde (l 
luego á la parte mas solitaria y oscura del sa- s 
Ion alto, dónde, junto á una pe(iu*fla mesa, J 
estuvieron un gran rato habiando en \oz s 
baja. t 

El resultado de esta conversación fué le- | 
yantarse el joven y salir, descendiendo con | 
presteza la paralítica escalera, que couducia al i | 
otro salón, y allí, tk§pues de- reconocer co» 1| 
una rápida ojeada los semblantes de todos los | 
que lo llenaban, y no encontrando sin duda j i 
al que buscaba, se aventuró á a'somar la cabe I i 
za al campo, tendiendo la vista en todas di' ¡ I 
recciones, en cu r̂nto la niebla se 1» permitía. 

Fuera de la casa, y cual una visera que 
pretendiese protejer en cierto naodo. de la llu' 
vía su envejeciáo frontis, se avanzaba un co' 
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bertizo ó alero, de plano inclinado, que p!;r 
su lorina y dirección, impedía que unos tos-
eos bancos de piedra, empotrados en la pu-
i'ed, pudieran ser azotados por la; lluvia. Allí, 
sentado con aparente indifcrfncia y emboza­
do en su capa, estaba desde su salida de !;i 
diligencia nuestro joven poeta, sonando tal \<.-¿ 
con un artículo de periódico ó con alguna le­
yenda romántica, oljjeti\o entonces de todo 
aprendiz de literato. 

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto qc ' 
parecía profundamente ensimismado, y no ad-
\irti(j la brusca llegada del noble viajero, lias-
'a que éste le puso ligeramente la mano vn 
el hombro. 

—Al fin encuentro ú V., esclamó con una 
Voz en que se traslucía cierta cariñosa entona­
ción, y me felicito de ello, porque ya temía 
'lúe hubiese V. desaparecido.. 

El estudiante sorprendido de aquella re-
Penlina interrupción y de las palabras que 
se le diiigian, cuando menos lo esperaba, so 
puso en pié, se desembozó con cortesía y 
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«"ontestó: 
—¿Seré tan feliz caballero, que pueda ser 

;í V, con mi presencia, de alguna utilidad? 
—Y nie obligará V. en extremo. 
—Hable V. 
—Pues ha de saber V., que me be entera­

do por mi esposa y cuñada de las atenciones 
que les ha prodigado durante el corto tra­
yecto que han hecho con Y. en la diligen­
cia, y aunque en ello ha cumplido V. como 
persona de buena educación, y ssria agra­
viarle cualquier cumplimiento que le dirigie­
ra en ese sentido, creo que me es lícilo soli­
citar el honroso favor de estrechar su mano 
y ofrecer á V. con ella mi amistad. 

—^Caballero, me honra V. mas de lo que 
jnerezco—y el joven tendió su mano, que es­
trechó el otro con marcada simpatía. 

—Ahora bien, y ya que no tenemos quien 
jiüs presente, nos presentaremos nosotros mis­
mos, ¿Qué le parece á V.? 

—Acepto con efusión y agradecimiento su 
afectuosa invitación, y permítame V. en este 
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••omento tomar la iniciativa, aunque no sea 

"las que como prueba ¿le mi cordial adhe­
sión á esa propuesta/ presento á V. en nú 
persona á un pobre y honrado estudiante de 
'eyes, escritor algunas veces de la oposición 
6n algún periódico liberal de Madrid, y dis­
puesto siempre á atormentar las musas con 
filgun soneto ó leyenda, que rara vez encuen­
tran, porque no lo merecen, lectores indul­
gentes que se atrevan á descifrarlos. Me Ha­
llo Eduardo Alar. 

—La modestia es siempre compañera in-
'eparable del verdadero mérito; yo por mi par-
*c no tengo otro título con que adornarme, 
"Jie el que mis padres me legaron. Soy el 
'̂ onde del Álamo, y me llamo Felipe de Sal-
^'ítiera. 

El poeta se inclinó ligeramente y el jó-
•̂̂ n continuó: 

—Puesto que ya nos conocemos, permíta-
^6 V. dirijírle una súplica que espero sea aco-
•̂<Ja é interpretada en lo que vale. Ya ve V-
-' sitio donde estamos, la gente que nos rodea, 
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la fisonomia del mesonero, y el aspecto de sus : 
cocinas; creo, que, sin ofenderle demasiado, 
podemos esperar una comida igual á la que 
sirvieron en otro tiempo á ü. Quijote. Ahora „ 
Wen, para evitar ser victimas- de sus breva- ^ 
jes y del contenido de sus cacerolas, invito á !| 
V. á tomar alguna cosa fiambre con mi fami- 'f 
lia, que arriba nos espera, y cuya impacien- ja 
cia no será poca, al ver lo mucho que lie '8 
tardado en evacuar mi comisión. | 

—Per lo que á mi toca, estaba decidido | 
á convertir este dia, en dia de ayuno, v es- | 
perar la llegada al pueblo mas cercano. | 

—Pues quebrantará V. en nuestro obsc ° 
quio ese ayuno, y contribuirá con su par- I 
te de apetito k despachar lo que se encueu- ^ 
tre en mi maleta de viaje; venga V., venga V- | 
Y nada de cumplimientos. i 

—Si cree V. que no moleste á las se-
ñoras.... 

—Cabalmente la invitación ha partido «í" 
ellas. 

—En ese caso.... 
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—Subamos 
Y hablando asi le tomó familiarmente de) 

lírazo, y entraron juntos sin mas tardanza en 
el mesón, atravesando por en medio de los gru­
pos que foi.mabau los viajeros, de los cuales 
ya algunos babian conseguido del digno posa­
dero una muestra del guisado con que pen­
caba satisfacer su,apetito. Sin detenerse áexa-
liiuar si era liebre,, conejo ó gato, nuestros 
jóvenes subieron con rapidez la desvencijada 
•"scalera, y so dirigieron precipitadamente al 
íJngulo mas oscuro del salón, donde ya les 
esperaban las damas con marcadas señales de 
inquietud. 

—Al fin le encontré, osciamó el Cunde. 
Y el joven poeta llevando en la mano su 

sombrero y sin pronunciar una palabra, sein-
•̂ Ünó respetuosamente ante ellas. 

--Tengo el gusto, añadió aquel, de presentar, 
^ Vds. á su atento y cortés compañero de viaje 
^- Eduardo Alar, periodista, poeta y abogado, 
y desde hoy, como lo espero, uno de nuestros 
'ftejores amigos. 
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Y luego, volviéndose hacia él, añadió- se­
ñalando sucesivamente á las jóvenes. 

—Mi esposa, Mercedes de Quirós; su hei-
niana Blanca, hijas del Marques del Encinar. 

Ambas se inclinaron á su vez, sonriéndose 
con amabilidad, 

—Y ahora que se acabó la presentación, 
sentémonos como viejos ami^s, comamos lo 
que se encuentre, y dispongámonos á concluir 
este asendereado viaje, sin acordarnos de los 
contratiempos pasados, ni de los que aun nos 
reserva el destino. Yo mismo os serviré. 

Esto diciendo se sentaron al rededor de la 
mesa, y el Conde principió á sacar de una pe­
queña maleta algunas aves fiambres, carne asa­
da y empanada de jamón, que sazonado todo 
con pan, un poco duro, pero blanco y de buen 
sabor, y con el contenido de uii frasco grande 
de plata, lleno de cscelente vino, devolvió ins-
fantar.eamenío á los jóvenes su buen humor 
y su tíanquiüdad. 

—Creo que tengo muchos envidiosos, dijo 
en vez taja e! csiudiante, señalando con los 

i l 
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ojos á algunos de los viajeros, que ocupaban 

las niL'Sus contiguas, y hacían espresivos ges­

tos al trasegar el vino manchego y el guisado 

«on que les liabia obsequiado el mesonero. 
—En general, osa es la condición de todo 

ser \ivicnte, esclamó suspirando el Conde ¡di-
cliosos los que son envidiados, porque es se-
fuil de que valen algo! 

—Bien pudiéramos haber invitado á iiues-
tros tres silenciosos compañeros, añadió soii-
i'iéndose la Condesita. 

—Fortuna ha sido que esa ¡dea haya lle­
gado tarde, repuso el periodista; porque aun 
'-'Uando me califiquen de egoísta, prefiero .'s-
•ür este rato sin ver sus semblante?, y !o qu<; 
*'s mejor, sin oírles hablar; bastante tengo con 
yl recuerdo de las horas, que aun me quedan 
•lue pasar ú su lado. 

—De modo que no lo servirán á V. de rriO-
''("¡o para héroes de alguna futura leyen­
da? 

—JNÍ lo quiero, ni lo deseo. 
—Si necesitase V. algo bueno en ese gene-
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—40— 

ro, aquí tione V. á Blanca, añndió el Con-
(ifi señalando á la hermosa niña, qnc apenas 
jiabia hablado; si hubiera nacido en los tiem­
pos en que los caballeros andantes, rompían 
lanzas por sus damas, 'ó hacían voto de estar 
diez años sin hablar, hubiera sid(j la señora 
de sus pensamientos,'cl ángel de sus ensueños. 
V la fior predilecta de sus trovas. 

—Tal vez lo dice V. por lo valiente, contos-
ió clia, medio avergonzada, medio sonriéudo-
se, y con una voz que parecía la vibra­
ción suave y prolonirada de una nota mu-
sicai. 

—Es cierto, repuso su hermana, que Blan­
ca en nada se parece á una heroína de le­
genda, una muger que teme á los facciosos 
y á los ladrones, mal hubiera "podido asistir 
;; un torneo, curar las heridas de algún prín­
cipe disfi-azado, ni atravesar sola las oscuras 
palerías de un castillo feudal, poblado de fan­
tasmas, de duendes y de aparecidos. 

—Si le falta esc valor, contestó el estudian­
te, deteniendo por un momento su mirada con 
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'ixlecision, sobre los ne r̂ros ojos de !a Ju\cii,, 
'•" sobran sin diula las demás cualidades; y 
"̂ >'eo, bajo mi palabra do; poeta, que mas d(í 
"i< tro\ador liuhiera suspirado al pié de las 
torres del castillo, durante las hermosas nocht^ 
"fi verano, y las trias > nebulosas de invierno, 
'fldtiendo ul son de su laúd el nombre dul-
•̂ 'isinio de Blanca. 

La bermosii niña, encarnada como la ama-
l't'ia, pero sumiendo siempre, bajó los ojos y 
•contestó; 

—Habla A", como poeta, y no tiene derecho 
** ser creido. 

—¿Qué le parece á A'.? repuso el Conde, 
^llarulo una sonora carcajada. El casoesgia-
'̂•'; un mentís.... 

—Lo cierto es, que la verdad y la poesia 
'^^ suelen con frecuencia estar de acuerdo, di-
'̂̂  el estudiante, riéndose también; pero en la 

l̂ fescnte ocasión, estoy dispuesto á sostener la 
'opinión enunciada, á pié ó á caballo, con lan-
*̂ ó espada, solo ó acompañado. 

—Y ¿quién recoje el guante, si todos esla-
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mos de acuerdo? 
—También es cierto, por lo que, mejor se­

rá aplazar el duelo para cuando se presente 
algún gigante, ú otro mal aconsejado malan- | 
drin, que pretenda turbar el viaje con algún 'f 
rapto ó Cusa semejante, ;| 

— O para defendernos, añadió con zumbo- 's 
na malicia la Condesa, caso de ser ataca- ¡| 
dos prosaicamente por algnna gavilla de fac- I 
ciosos, I 

—Oh, note burles de esas cosas, hermana, | 
que pueden por desgracia salir ciertas, escla- | 
mo la nifia tornándose pálida. | 

—Ya que de eso vuelve á hablarse, dijo | 
entonces el periodista, cambiando de acento, | 
y manifestando cierta pravedad en su sem- jl 
blante, permita V. que una n>is temores á los j 
de esa señorita, para aconsejar al señor Con- f 
de, que, si es posible, detenga su viaje has- • 
ta mañana, y luego, si el nuestro fuere fe­
liz, durante ese corto trayecto, el mas peli­
groso del camino, según me han informado, , 
yo les escribo desde la próxima Villa, y en su , 
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^'•rJina, rápida y segura, pueden en pocas ho-
''as incorporai'se á nosotros, y continuar el via­
je á Madrid con la escolta que llevamos. 

—Ya habia pensado en ello, observó el jo­
ven interpelado, antes que llegásemos á es-
U; parador; pero aijuí he cambiado de idea. 

—Es posible? 
—Y V. será de mi opinión, cuando le diga 

'as razones que me inducen á ello. 
—Ilublc A'. 
—Si antes de entrar en el mesón lia echa-

'lo V. una ojeada por estos alrededores solo 
liabrá observado una llanura ligeramente 
•iecidentada, sembrada de algunos arbustos ra-
luiticos, sin ninguna otra habitación en cuun-
*<• alcanza la vista: luego, á poca distancia, 
•J'ia rumiQcacion de la sierra, que vá á enla-
'íirse con,la cordillera central que hemos 
atravesado; y á treclios estensos pantanos, que 
^•^ estación hace mas profundos y peligrosos, 
•'ambien habrá V. observado, porque como es-
•̂ ritor, debe tener muy desarrollada esa facul-
'^'l) la cara gitanesca de nuestro huésped, y 



l;i? patibtilnria? flgiiras .de ios mozos que le ¡ 
í-iivpii, el aspecto doíolado y repulsivo de es­
ta casa, y lo solitario y aislado de su situa­
ción. Aiiora bien: ¿cree V. que obraría yo con |; 
Ja circunspección y tacto necesarios, cedien-f 
do a ese primer impulso de inquietud, yque- | 
dándome solo con ;m¡ familia en este niesou | 
liasta el regreso de la diliaencia, que va ú con- i 
ducir á Vds. á la ciudad mas próxima? ¿No | 
le parece á V. mas seguro correr el peligro | 
de un encuentro desgraciado, que no quedar í 
en manos (le esta gente, que mas traza tic-f 
nen de ladrones, que de personas honradas? 1 

—Esa es .mi opinión,.esclamó su esposa con | 
vehemencia. | 

—¿Y la tuya? preguntó .el Conde á Blan-1 
ca? • I 

—Entre ambos peligros, prefiero' desde lue- § 
go salir de esta penosa incertidumbre. 

—Tenemos mayoría, dijo entonces el jo­
ven dirigiéndose al poeta, y seguiremos mo­
lestando á V. toda la noche. 

—Si de alguna manera hubiera pedid" 



mauifcstar á VJs. el interés que me inspiran, 
t'i'a sin duda con la voluntaria privaciüu (¡ue 
"le iinpunia al dejarles solos en este ¡larador, 
pero ya que los peligros pueden ser asi mayo-
i't's, juntos los correremos y los compartiremos 
juntos. Inútil creo decir á V., lo mismo 
tjue á estas señoras,, qua mi vida está á su 
^isposi(;iun. 

—Gracias. Y el Conde estrecbó d̂ , 
riuevo con efusión, las manos del perio­
dista. 

—Espero que no llegará el caso de po-
'ler á prueba el valor de nuestros paladines, 
•Jijo la ConJesita mirando con ternura á si! 
liermnna, que durante el corto diálogo que 
Pi'ecedc habla cambiado varias veces de co-
'ür, y rniraba con in([uietud, circular por la 
sálalos criados del mesonero. 

— N : hablemos mas de eso, añadió el cs-
t'̂ idiant:̂ , que deseaba por su parte calmar 
'as alarmas de Blanca; desde que penetramos 
*"n la Mancha, el peligro es igual, y sin em­
bargo, ningún contratiempo' de esa natura-
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leza ha venido á turbar el víage; espere 
mos, pues, que así continúe hasta su con­
clusión, 'I 

—Así sea, dijo, la niña mirándole con , 
gratitud y recobrando peco á poco su anterior, j 
tranquilidad. ' 

Mientras esto pasaba en el oscuro rincón 
de la sala alta, algunos de los viageros que 
participaban de los justos temores de Blan-^ 
ca, habían dado prisa á los mayorales para 
que enganchasen el nuevo tiro, con la espe- J l 
ranza de que, haciéndolo así, podrían alean- =̂ 
zar en las tres horas que aun quedaban de 
día, la posada mas cercana. 

Rumores alarmantes corrían en voz baja 
entre los sirvientes del meson^ los mozos d^ 
cuadra y los soldados; decíase que dos días 
antes había sido saqueada la silla-correo en : 
aquellas inmediaciones, sin que se hubiese sa-, 
bidode los cuatro viajeros que en ella iban; | 
que los pueblos del Moral, Galatrava y Alcu­
billas habían sido incendiados, que Granátu-
la y Alamia babian corrido la misma soer-
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^6; y que los milicianos nacionales eran fusi-
»ados sin consideración alguna, donde quiera 
ÍQe caian en manos de los carlistas. Hablá-
"ase de gentes sospechosas que se habian vis-
^ en la llanura, de preguntas insidiosas he-
•̂ has por los pastores de la vecina Sierra, de 
""archas y contramarchas de las columnas ene-

^ '"igas, de planes atrevidos que se atribulan á 
principales gefes; en fin, eran tantas y 

i |4n variadas las noticias que circulaban, que 
I ''s pobres viajeros a cuyos oidos llegaron, 

"Maldecían su, suerte y temblaban por la» 
''^fsonas queridas que les acompañaban. 

Afortunadamente los cuatro-jóvenes na-
I ^ supieron de estas voces, pues solo cuando 

oyeron los gritos de los mayorales llamando 
? Coche, dejaron la mesa y bajaron á la pri-

•̂̂  sala, donde el Conde gratificó generosa-
^ilte al posadero y sus criados, encargán-

i /"es que, cuando llegase-una berlina, que ha-
* quedado componiendo un eje en el cami-

Í^'-Je dijeran al cochero que avanzara hasta 
zarlos. ¿ ' 
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Ebfre tanto los viajeros habían vuelto á 

ocupar sus asientos anteriores, distinguién­
dose los tres cordobeses, por el empeño coO 
que procuraban! dar prisa á« todos y emprcn' 
«ler la marcha sin. tardanza. Adivinábase eO 
»us movimientos- v hasta en sus asustados sem' I 
blantes, qus' no> les-era indiferente lo .jue Jí jl 
los facciosos se hablaba; así es que fuerofl | 
casi los últimos que se decidieroa á entrar efl 
la diligencia, tal era el temor deque los mâ  
yorales, lejos de*su vista, prolongaran su per̂  
maíiencia en el mesón. Ya iba pues á se; 
guirles el estudiante con las damas, cuandf 
el Conde que se habia alejado algunos pasfll 
del camino, y miraba con cierta insistenc^ 
hacia la parte' de la carretera, que haJ>ian pOÍ 
la manan» recorrido,, volvió de prisa á su eO' 
cuentro y les anunció la apa'ricion de la bei" 
lina, que á todoi escape llegaba con sirf 
criados. 

—Entonces dejo á Vds., dijo el estudiíiD'̂  
inclinándose ante las leñoras con respeto í 
tendiendo su mano al Conde, no quiero ^^ 
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per mí causa se detenga la diligencia. 

—Al coche, al coche, gritaba entre tauto 
*1 ganadero, dirigiéndose al grupo con mas 
temor que cortesía. 

—Deje V. que se marchen, contestóle el 
Conde sin soltar su mano, la berlina es gran­
de y hay lugar para ios cuatro. 

Y sin esperar la respuesta del joven, que 
Sorprendido le miraba, se acercó al. mayoral 
•íiurciano, y detpues de darle una bué^d pro­
pina para él y para sus compañeros, le es-
plicó la llegada de su coche, y como había 
'lecidido con las damas seguir á retaguardia 
íe la escolta, hasta que salieran de la Man­
cha, añadiéndole que podían avanzar sin ellos 
y sin el periodista, pues á los pocos mi­
nutos los alcanzarían con la berlina. 

El mayoral le dio las gracias, se guardó el 
*nero, y tendiendo su látigo, siguió las hue-
"'"•s que en el lodo había dejado la primera 
"•'igencía y la escolta, lejos ya de ellos un 

.Centenar de rfietros. 



CAPITULO IV, 

UNA SOEPEESA. 

Cinco minutos después de la escena que 
acabamos de describir, corria la berlina al 
galope de sus cuatro magníficos caballos, in­
corporándose á los pocos instantes con la eS' 
colta, que se abrió respetuosamente á su pa­
so, cerrándose luego á la espalda. 

Era la berlina, como ya bemos tenido oca­
sión de indicar, un cómodo y elcgiinte coche, 
de viage, bien abrigado, cerrado licrmética-: 
mente, y con blandos y muJlidos asientos df 
resorte, construido expresamente para propor-j 
cionar á sus dueños las mnj ares comodidades 
posibles, y hacerles ohidar las molestias dek | 
camino y los inconvenientes de la estacioa«' 
Los dos asientos del fondo iban ocupados poí 
las damas, y al vidrio el Conde y el perioí 
dista. 

Feliz éste coa las delicadas aleaciones 
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<]'ie era objeto, y mas feliz aún con la pers­
pectiva de un viaje hecho en tan agradable 
compañía, oh ido por completo sus temores, 
'a guerra ci\¡l y la Mancha, y se entregó al 
<̂ ulce placer de cambiar sus ideas con per­
sonas que sabían comprenderlas é interpre-
teplas. Nacido en humilde cuna, allá en una 
escura aldea de la Estremadura, habia he«-
l'edado de sus padres, que ya liabian müert< ,̂ 
algunos bienes raices, con cuyas cortas ren-
'98 se habia. él mípmo educado, pasando ühofe 
f̂ios en la Universidad de Sevilla y otros e& 

•̂  de Madrid. Sus relaciones, limitadas ff^ís 
^hiigos de clase, entre los cuales btirríi yá 
entonces esa juventud ardiente, que escala 
*' poder en los años SUCCSÍNOS, pas.indo dls 
*s peroiatas de café á los discoifos del 
ingreso, le hahian prestado, por decirio a^í, 

; ^6 barniz de buen tono, esa dignidiid pbi<-
^^^l, que comunica á todo jó»en de talen-
^' la aspiración noble y digna de un porvé-

\ ^ mejor, y la confianza que inspira á tod6 
I "«razoa generoso y honrado, la rectitud áeivUs 
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peusamientos, la fé in()uebrantable en SVL» 
ideas, y la esperanza constante y fiel, de reat 
lizar ea la esfera del gobierno la bondad d« 
sus doctrinas políticas. Colocado entre esa 
l^laige numerosa, atrevida y arrojada, ^ ? 
imprimia al ministerio por medio de la prensa 
y de los clubs, la marcha liberal, que ést^ 
á su pesar seguía, y «onsagrado á la defen-? 
ia. de los intereses populares, tan olvidado;̂  
eotpoces entre nosotros, se habia ya dado 4 
CQOOCer ventajosamente en los periódicos de If 
oposición, y parecia destinado ú ocupar en 
kreve un asiento honrosa e» los escaños det 
Cocgreso. Habia, sin embargo, en su natuí | 
xgjezaj algo que le perjudicaba para seguil 
1 ^ carrera brillante en el terreno de la pQt 
ijitica, y era, una rectitud -á toda pruebAÍ 
UR horror,instintivoá toda acción baja ó veri 
gtaoíosa, y una averaiou decidida á las intri,! 
gts palaciegas y á los enredos de gabiBe| 
te. Inclinábase con Días gusto á los estudií^ 
históricos y literarios, y dedicaba sus ocii^ 
i escribir de vez en cuando alguna poesía^ 4*̂ ' 

i 
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•ívelaM en él tendencias bien opuestas & las 
QUe podran esperarse de un futuro ministro. 
^r eso sus amigos le decían con frecuencia, 
l ie si no cambiaba de inclinaciones, jamás 
''egaiia á ser otra cosa que poeta ó historia­
dor, es decir, un hombre que, con mayor 6 
Wenor talento, era sin embargo inferior en 
^1 patria, tanto en posición como en fortuna, 
*' procaz bullanguero, que, declamando en lae 
fortes, estaba seguro de obtener casi siem-
l'̂ 'e una gran cruz, una embajada ó una pol-
fî ona. Estas reflexiones, dictias á veces en w-
*^, á veces en broma, en nada haciíln viÉnéi' 
*l carácter de Eduardo, que, viviendo utití par-
^ del día y de la noche, engolfado en las al-
|*s regiones de la poesía, se había ibrjado 
'«eás falsas y equivocadas de la realidad ide 
' vida, sin que la sociedad, que apenas 
^^h tenido ocasión dé romper con su ás-
^ 0 contacto las risueñas ilusiones dC tó 
^"ventud, le hubiese traído aun sus tristes dé­

os. ' 
Bespues de pasados los primeros momex^ 
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tqs de su instalación en la berlina, los cuatro; 
jóvenes, en quienes el bienestar y la comodi-T 
dad que en aquel instiinte disfrutaban, ejer-, 
cian,, una saludable reacción sobre sus iiltas, 
se entregaron á una conversación vi\a y ani­
mada, en la que, Eduanlo, dio á conocer sus; 
vastos conoeiraientos literaiios, y la amenidad; 
de su carácter. Por su parte, el Conde y su 
esposa, si bien no póseian esa erudición, l i i -3 | 
ja Sido de estudios profunilos. Iiabian leidoj 
lo b,astante para seguir y comprender, en 8US;| 
múltiples formas, los variados temas, que, coailP 
gracia y sin pretensión alguna, desarrollaba''/ 
ante su vista el joven, como una espoüicioóíi 
brillante y atrevida de sus teurias Ijistóricaí! 
sofijales. 

De "̂62 en cuando, una observación finaí 
y,espiritual, salida de los labios de la conde|-|jí 
sit^, venia á dar mas animación al diálogo, ^4 
uij^ duda sencilla, ó grave^ provocada por su i 
esposo, motivaba una brillante réplica de parijí 
te del periodista, en tanto que, pensativa y si' 
leaciosa la graciosa Blanca, escuchaba coa pro 
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funda atención el torrente de palabras, que se 
"esbordaba de los labios del poeta, impreg­
nadas unas, en esa elocuencia dulce, persua­
siva y fácil, que brota siempre de un cora­
ron creyente, ó envueltas otras, en ese coríta-
8'oso entusiasmo, que imprime en el áninio 
"íl que oye su ardiente huella líe fuego. 

Pasaron asi dos horas, sin que accidente 
%uno detu\iese la marcha de los coches. 
^ noche, silenciosa y fria, hahia descendido 
P ĉo á poco, envolviendo en nieblas todos 
"s objetos. A intervalos, la lluvia sacudiacon 
bolencia los cristales, produciendo un ruido 

""^nótono y triste. La carretera, describien-
' "̂  Una ancha curva, hahia salido délas pan-

^ l̂osas llanuras, (jue durante la mañana ha-
; ^ costeado, y entraba ahora en un terreno 

"̂ ŝ d'uro é igual, que se elevaba gradualmen-
I 1 aceicándose á los primeros contrafuertes 
I 'a sierra, parn descender luego y abandonar . 
I ^ P'X)vinc¡as mancliegas. 
' . Según opinaban los mayorales y la escol-

' éslábán ya á poca distancia del últiftó 
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pueblo que por aquella parte, los separaba, 
de las Castillas, y todo paiecia presagiar uní 
lín dichoso, á ua A'iaje principiado bajo tan 
tristes augurios. 

Pero, de improviso, flverónse á io t%&» 
resonar algunos tiros, y un prolongado gri­
to, que dominó el ruido de los coches, y el de 
los caballos de la escolta, detuvo la marclia 
de todos, haciendo estremecer hasta los mas 
intrépidos. A esto sucedió un largo y peno-i 
so silencio, que solo fué interrumpido poR 
la voz imperiosa del sárjente, que no sabien­
do en medio de la Oicuridad lo que pasaba^ 
prevenía á los soldados preparasen sus cara-?! 
binas y pistolas, y estu\iesen dispuestos á to< 
do evento. La berlina, así como las di-̂ J 
ligencias, que le precedían, ^ habian detcíp 
nido; y Eduardo, aprovechando este momento*! 
abrió coa presteza la portezuela, se lanzó M 
camino, é investigó con ansiedad el horizo»*f 
te. La escolta, en tanto, obedeciendo las óf* 
deoes de su gefe, se adelantaba con precauciona 
d^críbieado un ancho circulo, del que foî  
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"laban el centro los viajeros. D4saiit« •dos », 
'""es minutos, viéronse sus oscuras siluetas 
•Jibujaree sobre la blanca tosca del camino,' 
J sus armas lanzar fugitivos reflejos,' hastíi 
^c, alcjun(l(ise al trote de sus caballos, vol­
vió á reinar en torno de l«ís coches un pro-' 
alindo silencio. i 

Eduardo, sin saber que partido adoptar, 
Solvió á la berlina, donde el Conde acaba­
ba también de entrar, después de haber por 
^1 parte preífuntudo á los mayorales; y cal-
•"ando ambos la inquietud de las damas, es­
pecialmente la de Blanca, que temblorosa avan* 
**ba su asustado semblante á los cristales, co-̂  
"><> si tu\¡eran sus ojos el doa de penetrar 
^ tinieblas, decidieron esperar el regreso de 
^ escolta. No fué su incertidumbre de larga du-
''Scion. De nuevo volvieron los tiros á oirse, 
^•"o mas cercanos, y mezclados con el rápi-
'*> galope de una numerosa tropa de caballe­
ra; algunos . ay es lastimeros desgarraron el 
^re; viéronse huir algunos caballos sin gine* 
^') y multitud de hachones de madera ml^ 
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ñosa, iluminaron á trechos y como por en­

canto, una parte del sombrío paisaje. 
No cabi-i (iutla- los carlistas liabtan ata- ' 

cado á la escolta, y ésta, diseminaila y eng 
corto número, moiia en aquel momento ó eraS 
liecba prisionera. Los tiro?, entretanto, se su-l 
cedían sin interrupción; las balas, silbando! 
en todas direcciones, alcanzaban hasta los car-t 
ruages. La situación no podía ser mas criti-S 
ca. Eduardo se levantó, y de pié en el inte- | 
rior de la berlina, arrancó con violencia losi 
cajones que formaban el fondo de su asiento,| 
y formó con ellos una especie de barrera, de-f 
lante de las jóvenes, insuficiente siempre á | 
un proyectil, pero capaz de amortiguar su efec-| 
to, si llegaba frió. El Conde le imitaba sin I 
conciencia Casi de lo que haciar. | 

Por fortuna ninguna bala llegó hasta ellos, i 
y aquel peligro pasó; pero cuando el ti- ' ; 
roteo pareció también cesar, un nuevo pe- ' 
ligro de otro género, vino á agravar su si- ' 
tuación, , 

En la jwrteiuela de la berlina aparecieron 
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P̂ improviso las siniestras figuras de diez ó 

^oce hombres, armados hasta los dientes, 
•Jüe intimaron con voz imperiosa y brutal, la 
•̂ ntresía de las armas, que pudieran llevar 
'consigo. 

—Y, quien son V;ls.? esclamó imprudente-
^^ñte el Joven poeta, armando al mismo tiem-
Po una pistola de dos tiros, que había saca-
^^ de sos bolsillos. 

Al ver una resistencia tan inesperada, los 
''Otnbres se detuTieron, y prepararon sus ar-

^ a s . Un momento mas, y los cuatro jóvenes 
•̂"an á ser fusilados; pero Eduardo con la ra-

í"dez del pensamiento se lanza al suelo, der-
¡'''ta ül primer faccioso que encuentra, le ar-
; ""̂ nca el fusil de las manos, y haciendo un 
'̂ Pido molinete, obliga con su impro-

i^ado ataque á dirigir hacia él la atención de 
I ''s facciosos, que, temiendo en la oscuridad 
I '̂•'r á alguno de los suyos, vacilan, dudan 
1̂  Retroceden. 
I- Mientras pasa esto, el Conde se arroj» 
l ^ b i e n al suelo, doinina con su vozel ta-



—60— 
multo, gfita á sus adversarios que se de-
tun^an, paes están dispuestos á rendir­
le, y conteniendo con el ademan y el ges­
to á su intrépido compañero, consigue que 
cese la resistencia de éste, y entregue el 
arma, ^ue tanto espanttí iia «ausado á sus 
enemigos. 

Eduardo comprende sn ¡mprodencia, tira 
al suelo sus armas, y se cruza de brazos, 
mientras cr«:e el número de bandidos, que 
llegan «on varíes Imchones A iluminar de 
cerca la escena. 

Ei piñmer caidado áel grupo que les ro> 
dea, es liacer bajar á las señoras, registrar 
con cuidado el coche, atar á los criados f 
al «ochero con buenas y seguras cuerdas^ 
y guardar cen U. bayoneta al-lpecho á Eduar-* 
do y al Conde, üecbe esto; el que pareciaí 
ser ^u gefe, hwnbre de grosera y repug' 
nante fisoaoutóa, se adelsinta hacia el periO'̂  
toU, y mirándole con burlona sonrisa, 1« 
ptegunta si se encuentra mas tranquilo. Et | 
Jóí#n 00 contesta, y el bandido rojo de eó-
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*era, grita ccni furor, dirigiéndole á sus sol­
dados. 

—Cuatro hombres de buena voluntad. 
—Aquí estanies, ahullayon áiez ó doce. 
—Bien; lo naismo es Cuatro que diez, 

í^reparen las armas, y despáehenroe á este mo-
<̂ ito, que estamos de prisa. 

Un grito de espanto reson6 á la Tez, lan­
zado por el Conde y Blanca; al niisnw) tiem­
po que la joven Condesa^ precipitándose 
*i medio de los soldados, y eocarándose con 
*'i gefe, esclama con una espresion indecible 
'Jfr dignidad y orgullo. 

—Soy la condesa del Álamo, bija del Star-
lues del Encinar, á quien todo mancliego co­
noce y respeta; me acompiíña mi esposo, mi 
"dimana, ese caballera y mis criados; por to-
^ ofrezco á Vds. lin brillante rescate, si se 
<̂>s atiende y considera como toda persoaa de 

*f'' clase tiene derecho á serlo. 

Los soldados bajaron lentamente las armas 
, * se miraron con indecisión. 

V El gefe entonces avaiij?^ dos pasoajry 
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dirigiéndose á la intrépida joven con tó 
misma siniestra sonrisa en los labios, con­
testóle: 

, —Pierda V. cuidado, Señorita, que pa­
gará V. el mismo rescate por los vivos qu6 
por los muertos Con que, muchachos al avio. 

—¿No tiene V. otro gefe superior? pregun* 
tó el Conde con ansiedad? 

—Calle V., ó le nnindo fusilar t<imbien.' 
—Es V. un villano, esclamó la marquesa. 
—Ese es mi oficio, replicó él con una cal^ 

ma espantosa. 
—Cai)a!lero, dijo entonces Blanca ven­

ciendo su terror, y tendiendo sus manos, 
suplicantes hacia el íevo?, bandido, no co* 
meta V. ese asesinato, y nuestra gratitud se­
rá eterna. . ; I 

—Vamos, basta de lloriqueos; aléjense Vás-J 
un poco, ó cierren los ojos, porque se me bí | \ 
metido entre ceja y ceja despachará este bue^ 
mozo, que la está echando de hombre d¿ 
pro, y tendría que ver que el sárjenlo iiO'ñ 
chuelo no hiciera su gusto. Vamos, prepa'^ 
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ren armas. 
, Los bandidos volvieron á levantar lenta-
*nente sus fusiles, y se dispusieron á cumplir 
'a orden de su gefe, á cujas sangrientas ex­
centricidades parecían hallarse acostumbra-
"íos; pero en el mismo instante, y lanzando 
Vn grito de suprema angustia, Blanca se des­
prendió de los brazos de su bermana, que 
Î  sostenía vacilante, y colocándose delante 
'*? Eduardo, y cubriéndolo con su cuerpo, 
'Svantó al cielo sus hermosos brazos, con 
"̂ íia espresion de abnegación sublime, y es-
í'amó: 

— Dios mió, Dios mió, haz que al menos 
^ogan compasión de mi! 

En este momento, y atraído sin duda por 
" dolorido acento de la jó\en, un oficial, que 
'^corria á caballo el campo, dando óidenes á 
?sdi\ersos grupos, que retenían prisioneros 
•̂ os viageios de las diligencias, y á los res-
'̂ * de la escolta, se avanzó dentro del cír-
S\o que formaban los soldados, y de un» 

•ttirada comprendió lo que allí estaba pasamjft'-
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—Ota, sárjenlo Mochuelo, gritó en un tofr 
no que no admitía réplica ¿porqué se offend̂ n 
sin causa justa á esa gente? |s 

—Es que, mi oPieial, tartamudeó el banla 
(lido, ha habido conatos de resistencia, y e p 
cumplimiento de mf deber IB 

—El deber de V. es callarse ahora, y dejap 
tjue se esp!íi¡uen los prisioneros. 

Entonees, y bajando del caballo, salió 
encuentro del Conde, que en pocas palabr 
le pu8o al corrieníe de la situación; revela! 
dolé su nombre y la causa de su viaje 
oficial se escusó lo mejor que pudo, y ofi 
ciendo sus respetos á las señoras, les ma 
festó que como subalterno no podía tomar dii 
posición ailguna en su favor; que las órdi 
lies que había recibido de sys gefes, eran 1 
de conducir los priisíoneros al campament 
situado ea la Sierra, á una legua escasa 
aquel sitio, y que allí probablemente se l í p 
baria saber su ulterior destino. 

Añadióle el Conde, que no les pusiera b( 
jo Ift guardia del hombre feroz y sangwoi 
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J-pó que habia asaltado la berlina, y eV oficial 
'fift 16 prometió, fiaciendo relti'ar al panto al 
Isarjento, y remplazándole por on viejo cabo, 

í^usto y serio, pero, al parecer, de mejores 
iWnteiicioQes, el cual, habiendo reunido su cs-
feolta, dio la orden de marcha al propo" que 

í^aba encargado de conducir, y que se com-
iiia solo de los cuatro jóvenes, quedando 
bre el campo, los cniados,. el cúcliero, Ics 
biillos y la berlina» .• 



-CAPITULO V. 

Durante la rápida escena que acabamos <* ¡ 
bosquejar, los otros viajeros que ocupaban lal 
diligencias, así como los soldados que esca* j 
paron de las balas enemigas, babian esperf̂  i 
mentado la misma suerte que los que iban eí I 
el coche; presos, maniatados, y (blanco 4 | 
groseros insultos, se les veia diseminados eí l 
grupos por la llanura, custodiados por variál í 
bandidos de á pié y á caballo, que blandió ? 
en sus manos las armas mas heterogéneas, * I 
iluminaban el cuadro con los rojizos resplai)̂  : 
dores de sus bachos-, en tantcr que, otros, b*" ^ 
jo la inspección de sus gefes, registraban IJ* í 
maletas y baúles, desenganchaban las mulí* 
las cargaban con el bagaje, y disponían I* 
necesario para alejarse con prontitud * 
aquel sitio, eligiendo para ello diferentes Í*^ • 
minos. 
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Dejémoslos por ahora solos, y sigamos á 
*fs cuatro jóvenes^ que á pié, y rodeados de 
"na numerosa escolta, se internan en la ve-
<̂ ina Sierra, entre el ruido del viento, el le­
jano rumor del trueno, y las primeras go-
^as de agua, que parecen precursoras de la 
"tormenta. 

La condesa y su hermana, que marcha­
ban juntas, apoyada la una en el braío de la 

: *lra, no habian pronunciado una sola pala­
bra después de la aparición del oQcial, que 
'*an á tiempo hahia llegado á refrenar la *u-
*acia de,su subalterno. En pos de ellas SB-
*'iian el .Conde y ¡Edi^ardo, el uno, resigna.-
^ y tranquilo, y el otro, silencioso y reser-
"''*do, dirigiendo á veces investigadoras mi-
"*Bdas á los sitios que iban recorriendo, pe-
*^ sin atreverse á comunicar con nadie sus 
™ipresiones. l a escolta, dividida en dos porr 
*'<'nes ^lesiguales, les precedía y seguia, sin 
^fderles un solo momento de vista, aun%U0 

I-'*».ofenderles cong^tos ni .espresioî eíi áesr 
i '''^teses. 
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Asi continuaron avanzando un lurgo raj 
to, en medio de una oscuridad profunda, poj 
que, sin duda, como medida de precaucioif: 
liabian apagado los hachones, basta que en̂  
traron en un estrecho- sendero, cortado á U 
felda de una montiaña, y cuyo suelo, seni" 
brado al parecer de fragmentos de roca, í 
de troncos de árboles, ofiecia á cada paso ü* 
obstáculo penoso para la marcha. Al mísm< 
-tiempo, y como si el cielo se declarase tant̂  
bien en su contra, prineipió á caer atorren 
tes una espesa lluvia, ijue amenazaba cocí 
vertirse en dilu\io. La« infelices señoras s"! 
detuvieron sin fuerzas para Fesistir mus, % 
cayeron casi desfallecidüs sobre una de 1̂ ^ 
tantas piedras que obstruían el Camino, aiin'í 
que sin atreverse á exhalar una sola quej* 
por el temor de aumentar la angustia de s* 
dos compañeros. 

La escolta se detuvo también á su vc2, m*' 
niíestsndo en voz alta su disgusto por una i"' 
lacion, que les esponia á recibir mas lai-go r*" ' 
t« la lluvia que caia del cielo. 
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Edüard», entonces, saliendo de la espexiie 
*íe estupor, de que parecía liaber estado po-
*eiilo hasta aquel momento, se adelantó con 
Precipitación hacia las señoras, seguido del 
fonde, y le dijo ó éste en voz baja, pero de 
f̂ianera que pudiese ser oido de ellas, 

f —Cuide V. á la Condesa, que yo velaré 
íor su hermana. 
i —Tiene V. razón, contestó el joven; ayu^ 
démoslas á salir de estos sitios, que yo es­
mero que á la llegada al campamento cesen to-
-^8 nuestros males. 
' —Así sea, muimuró el joven, con nie­
tos coníiania de la que manifestaba su com-

í«ñero. 
'•' En viiitud de eete arreglo, Eduardo ofre­
ció el apoyo de su brazo á la niña, que con 
^ i t o valor había espuesto su vida por sal-
^̂ i" la suya, y la cubrió con su capa, para 
•preservarla en cuanto fuera posible de la llu-
"•'•3, que continuaba cayendo sin intürrupcion; 
'"W Conde por su parte hizo lo mismo con su 
esposa, y de este modo pudieron, aunque aem-
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pre con trabajo, avanzar mas rápidamente' 
hacia eí término de su viage, que parecia ale-' 
jarse, á medida que se internaban en la mon-̂  
taña. 

La noche seguía oscura, fría y lluviosa^ 
las nubes, arrastrándose por las sinuosidades 
de la Sierra, cubrían con su manto cení-' 
ciento todos los objetos. Solo el conocimien­
to que de aquellas sendas tenían los carlistasv-
hacia posible el ti-ansito á los prisioneros; y 
aun los mismos que los conducían;, dudabatf 
á veces j se detenían indecisos, maldiciendo' 
el rigor de la estación y la oscuridad de W 
noche, que les esponía á frecuentes equivo^ 
caciones. 

Por fin, después de dos horas de marchaf 
aparecieron eñ el biiunoso htrrizonte, com*' 
fuegos fatuos, algunas hogueras, que, tan pron-*' 
to se apagaban, como lanzaban brillantes reŝ " 
plandores, y que parecían estar aun distante» 
un cuarto de legua. 

Hacia aquel punto, como el náufrago há-: 
cia al faro, Se dirigieron lús pasos de la es 
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^Ha, obligando en su rápida marcha á que 
^resurasen el suyo los jóvenes, quienes ape-
**f del disgusto y del cansancio que les abru-
•fiaba, no pudieron dejar de mirar con satis-
feccion las señales que les indicaban su próxi-
^ llegada á aquel tan deseado puerto, aunque 
%&orasen lo que en él les aguardaba. 
- Sin embargô  todavía tenían que sufrir un 
Ptimo contratiempo. 
» A los pocos instantes, un desbordado ar-
%o, que las lluvias habían engrosado, les cor-
w el paso, obligándoles bruscamente á de-
*fterse, sin saber como vencer este im¡wfO-
*Í8ado> obstáculo. Los soldados aseguraban, 
íle apesar del ruido imponente del agua, 
^ ofnecia peligro alguno el vadearlo, y has-
* se ofrecieron á llevar en sus brazos á 
** Señoras, oferta que ellas temblando se 
^^ron á aceptar; pero era preciso decidir-
**> porque ni era posible pasar allí la 
^ h e , ni las órdenes del que los man-
•%^& consentían una dilación mayor. Al 
%i ú Conde tomó ett sus htaios 4 su espo-
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sa, apesar de que ésta se oponía, y seguidoj 
(íe una parte de la escolta, atravesó el &r-l 
royo, que tendría una vara de profundidad, en-j^ 
cai'gando á Blanca la aguanlase con Eduar-viS 
do, para conducirla luego del mismo mQdo.;|| 
La travesía se verificó sin peligro; y Guando,ij 
después de depositar en la orJila opuesta a* 
la Condesa, :se disponía el joven á atravesar | | 
de nuevo el arroyo, y traer á su cuñada, éS"*! 
ta, conducida en brazos de Eduardo, y coñ^ 
igual felicidad, se encontraba ó su lado, sin) 
Jíaberse mojado siquiera la orla de su ves-^ 
tido. 

En efecto, al quedarse solos, con los soH 
dados qne eomponiím la retaguardia de la 
escolta, Eduardo, que durante la travesía nos¿ 
babia atrevido á dirigirle la palab;;a, y cuy4í 
tristeza parecía aumentar, según se acercabas*; 
al campamento, la dijo, inclinándose por n* . 
ser oído de los carlistas, si tenia en él sufH 
cíente confianza para permitir que la condii*! 
jese en sus brazos al otro lado del arroyo**] 
y estorbar así que el Gonde tuviese esa dobW 

í 



•«o'lestia. 
La única respuesta de 'a niña fué iin,— 

^amos, timiilameote acentuado; y cerrando 
' ^ ojos y tendiendo los brazos á s í anii-
8o de un dia, se dejó llevar, sin atreverse 
* pensar siquiera en lo estraño de su s i tun-^ 
tion. 

' Llegados ya todos al otro lado del tor-
•^nte, nada se opuso á su march», que con­
tinuó rápida y sin tropiezos, ascendien-
^ siempre por una especie de calzada, al fin 
''^ la'cuaJ, y auna re2;ular altara, se divi-
*'^an las hogueras, formando un ancho *é-
*>ícírculo. 

' ' ba lluvia, entretanto, hahia cesado, y so-
'^ un viento frió y penetiante venia por 
w t e s ráfagas á azotar la cara de los via-
í«ro8. 

Eduardo, que había vuelto á ofrecer el bra-
*" á Blanca, porque ésta apenas podia ya 
Moverse, apeisar de los reiterados esfüeraos que 

• "^cia para ocultar su desfallecimiento, que-̂  
'•endo comunicarle algún vislumbre dé ««í»-
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ranza, de que el mismo no participaba, le di­
jo bajando la voz. 

—Ya estamos cerca del campamento, don-; 
de espero con la piayor confianza, que el ge-; 
fe atenderá á Vds. como mepecen su sexo y 
clase. Valor; un esfuerzo mas y descansa­
mos. 

—Y ¿quién diceá V.,, caballero, que el 
hombre que va á disponer á su antojo de 
nuestra suerte, no sea un bandido sin co 
razón y sin honra? ¿Quién' dice á V. que no| 
echaremos de- menos dentro de poco, las tres| 
horas de suplicio, que en esa montaña acá-/ 
hamos de pasar? ¿Quién nos puede asegurar; 
que el mañana no- sea mil veces peor que el, 
momento presente? 

Y &e estreché temblando "al brazo en qu((; 
se apoyaba. >,; 

Eduardo, que no necesitaba de tales pa­
labras para exajerarse el peligro que cor-' 
rian, replicó, siempre en voz baja, y con u* 
acanto en que se traslucía su emoción. ' 

—-Tfengo aun una esperanza, fundada, »" 

i 
:8 
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^ ' l a s virtudes de esos bandidos^ sino en sus 
Licios; el deseo de obtener por el rescate de 
Vds. una gran suma, hará que nos reí" 
peten. 

—Tal vez tenga V. razón; repuso ella, 
pero si así no sucediere, me ha de permitir V. 
*ina súplica. 

—Las súplicas de V. son órdenes pai-a mi. 
—Ignoro el nombre y la estensioh de los 

peligros que vamos á correr en ese cámpa-
"^ento; pero adivino instintivamente, que hay 
''Itrajes, como dccia V. esta mañana, que 
Pueden rtiáncülar para si'emprie el honor de 
^iia muger; júreme V. por su fe de caballe-
""•̂ í que si me ve en uno de esos peligros, y 
®stá en su m'ano herirme en el corazón, no \A~ 
*"árá en hacerlo. 

Eduardo se estremeció, la joven continuó 
íliciendo: 

—Oh, no crea V. que, al verme así tan dé-
£*) sea, cuando llegue el caso, una muger, 

^bárde . 
—Ackbáv V'. de áalvarmé la vida, ebíí pe-



ligro {k la suya, y no tengo, ni aun el de­
recho de suponerlo. 

—Pero ¿y §u promesa? 
—-No se atormente V. en vano, Señorita^' 

nadie se atreverá á ultrajarla. 
—¿Y si se atreviesen? 
—Deseche V. esos temores sin fundamen­

to, y reuiin todas sus üierzas para la entre-
\,ístti que nos aguarda, pudiendo estar segu­
ra de que velaré por V., como una madre por 
su hijo, mientras no me arranquen la vida, 
ó me alejen violentamente de su lado. 

— Lo creo, contestó ella con lágrimas en 
la voz, y si algo me sirve de consuelo eo 
este viaje desgraciado, es el recuerdo qu« 
guardaré eternamente de su buena amistad. 

—Ese recuerdo está ya grabado en mi co­
razón, y será siempre el mas precioso de 
mi vida, sea cual fuere el destino que me 
espera. 

Al llegar á este punto la conversación d® 
los jóvenes fué interrumpida por el «quieo 
vive» de las avanzadas, que trajo de nue-^ 



*o » m mtemoria la situación en que se ha-
'iafcan, y la necesidad de llamar en su au­
xilio toda su presencia de ánimo, para arros^ 
Wr los azares que iban sin duda á correr, 
'ncorporarónse, pues, cun el Conde y su es­
posa, y seguidos siempre dfe la escolta, pe­
rpetraron en el campamento, deteniéndose á 
-a «ntrada de un \iejo y estenso edificio, ca-
î en ruinas, que en el centro de la espla^ 

*ada se elevaba, mientras el gefe de la mis-
Wa escolta, se adelantaba á recibir órdenes 
•̂ e sus superiores, ó anunciarles la llegada 
^ los prisioneros^ 

file:///iejo


CAPITULO m. ,, 

USA PKOEBA BE VCOMFIINZÍ. ^ 

Curioso era el cuadro que ofrecía el caiiir* 
painento de los facciosos. 

En cuanto permitía juzgar el vacilante res* 
plandor, que á intervalos lanzaban las liogue? 
ras, parecía aquel sitio estenderse sobre un? 
corta llanura,.sin señal de vegetación, domi? 
nada en uno de sus ángulos por el ruinosa 
edificio de que antes hemos hablado, y qu| 
se levantaba todavía erguido, apesar de los es­
combros que cubrían el suelo, restos sin du? 
da de su pasada grandeza. 

Decíase en la comarca, "que cuando lo» 
sarracenos ocuparon aquella parte de España» 
los Califas de Córdoba habían construido so» 
bre la citada eminencia un castillo, que, sir*' 
viendo de refugio á sus soldados, contribui» 
con su imponente aspecto á mantener en laob^ > 
dieocia á los manchegos; y que luego, despu* 
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ê haber sufrido ua largo sitio, y los reitera­

dos ataques de un poderoso ejército caste­
llano, fué tomado una noche por asalto, p¡v-
*ados á cuchillo sus defensoüres, y entregado 

^ lai llamas, con gran regocyo de todos los 
^stianos, que velan en aquel edificio un pa­
drón .de ignominia para ellos, y un obs­
táculo para consolidar su idominacion en el 
País. 

Ello es lo cierto que, por los imponentes 
*«9to8del vetusto castillo, se venia tea cono-
"'hniento, que debió ser de una construcción 
^tty «ólidá, y .constituir una posición imper­
ante, cualquiera que hubiese sido, por otra 
t^rte, su primitivo dueño. 

En la época en que lo presentamos .á 
•diestros lectores, solo servia ya para guardar 
*os pastores sus ganados, si .casualmente les 
''̂ fprendia la noche por aquellas asperezas^ 
* para guarida transitoria .de alguna partida 
**rlÍ6ta, que, momentáneamente lo ocupabaí, 
'*^^o sitio apartado de toda población, yj»-
'**^ de precipicios de difícil acceso; y ̂ fióm»-
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da defensa. 
En aquclloi noche los- sal»nes bajos, útú' 

eos todavía habiíablas, se \eian ilumiHî dqf 
8on profusión, de haces de leña, colocados sor 
bre los adornos de pieJra, que á Irecliüs a*;: 
destacaban en las paredes, y que daban uj* 
sangriento color á todos los objetoá. 

Introducidos los cuatro jóvenes en el s;i' 
Ion principal por el cabo de la escolta, ^ 
encontraron de repente en medio de una n^* 
merosa concurrencia de personas de amb^ 
sexos, entre las que taHibien se hallaban si# 
eompuñepos de viaje, siendo, fácil adivinaf 
por la zozobra ,̂  que se retrataba ea todof 
los semblantes, que los que alli aguardabafl* ? 
eran, como «líos, prisioneros de la facción 

ObedecieiMlo sin duita el" cabo á una ú** 
den comunicada anteriormente, se adala»^ 
(!on los sayos hasta el umbral de unapue**! 
ta que parecía cerrada, pero á trayes de Jf! 
cual se oían las descompasadas voces de v^ 
ñas personas, que parecían sostener entre !• 
una acalorada disputa, flízoles. entonces W 
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t"ner, y les previno, que aguardasen en si-
'eiicio la llegada de sus gefes, reunidos en 
*íonsejo en la vecina pieza. La Condesa, tran-
luila y orgullosa siempre, descansó lijera-
^ente el brazc en el de su marido, mientras 
"lünea se apoyó en un pedazo de columna, que 
i'íiciu allí ceica por el suelo. ' 

El Contle estaba inquieto, y Eduardo, si-
'eticioso y frió De vez en cuando, ambos fi-
J!ibun su vista con cierta esptesion de angus­
tia, quiC en vano trataban de disimular, so-
*''e las dos hsrraosas niñas. Gomprendian que 
*6 acercaba el momento del peligro, y reunían 
'̂><las sus fuerzas para, hacerle frente con dig­

nidad y energía. 
Este momento no se hizo esperar; la puer-

'^ se abrió con estrépito, y aparecieron en 
*' Umbral dos gefes, en cuyos uniformes se no-
'^ban las insignias de coronel, seguidos de al-
*̂os oficiales de inferior graduación, que se 
'̂ ^locaron en silencio á su lado. El de maS 

^ a d de los dos primeros, que era un hom-
*̂  de sesenta y cinco á Setenta años, de có-



- 8 2 ^ ' 

lor de pergamino, pequeño, delgado, fuerte ' 
aun, apesar de su edad, y con unos ojillos 
grises, penetrantes y vivos, paseó su mirada 
con marcada satisfacción sobre los diversos s 
grupos que llenaban la sala, y volviénd(>se á f 
su compañero, que podía tener cuarenta y cin- I 
co años, y que formaba con él nn notable | 
contraste, á causa de la obesidad de su vien-1 
tre, de lo abultado de sus carrillos, de su 2 
cuello de toro, y de lo amoratado de su color, f 
le dijo en voz breve y aguda y restregándose | 
las manos. I 

—Buena caza....magnifica presa.,...^bci-f 
bia colección de pájaros... Si, como son nu 
mefbsós, fueran ricos, ya teniariios hecha |' 
nuestrtí fortuna. Veamos la lisia—y tomando f* 
los papeles que le presentó uno de los ofi-f 
cíales, esclamó, después de algunos minutos f 
de lectura.—¡Cincuenta "y dosl Y entre ello» 
ciertos personajes de cuenta.... si no mienten j 
las noticias.... Brabo! Los mozos merecen un» ^ 

tí 

doble ración de aguardiente. 
—Triple, contestó su compañero con vo»^ 

% 
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*svcinosa. 
—Conviene ahora, que los que han caid» 

*1 nuestras redes sepan lo que Jes aguarda, 
> se preparen con la debida resignación á 
^o^ptar nuestra voluntad. 

Y levantando su chillona y discordante voz, 
"^adió, dirigiéndose á iodos. 

—La suerte de las batallas nos ha favo-
•^cido, y Dios, que protejo siempre á los 
Trenos, ha peimitido en sus inescrutables 
•'"'íáos, que nuestro augusto señor y amo, el 

••• D. Carlos V, tenga servidores en la Man-
^*, que contribuyan al triunfo de su santa 
'^'ísa. Son, pues Vds., nuestros prisioneros. 

esto sentado, y que no se olvide. Abo-
* bien; como en los tiempos que alcanza-
**» los ejércitos hacen rúpidas y conli-
***« evoluciones, que no les permiten llevar 

«onsigo bocas perjudiciales é inútiles, ni el 
/r" tenemos el honor de mandar, posee hoy 

*í«8 fuertes donde custodiarlos, nuestro au- , 
|7*|o señor y amo ha dispuesto, que aqoe- ¡̂  
^ í e nuestros prisioneros, que no puedan 



ofrecer un rescate pronto, seguro y de alguna 
importancia, sea» inmediatamente fusilados, 
después de recibir, se entiende, los santos 
sícramentos, para que mueran en las mejo­
res condiciones de salvación. En cuanto á las 
mugeres que sean solteras,, ademas de su res­
cate, y mientras éste' llega, ayudarán á nues­
tras honradas vivanderas á preparar el ran-̂  
cho á la tropa, y servir el aguardiente á los 
iHOZOS; Es un servicio que les ofrecerá va­
riedad y distracción, y que será apreciado por 
ellos como se merecer Aquí, graeias á ¡Yiost 
no somos escrupulosos, y todas encontrarán 
OGupacioa. Respecto á las^ casadas, no se 1<* 
apartará por abora de sus maridos, porque 
no queremos romper'violentamente sJ santo 
lazo ^ e las une, pero si el rescate no l ie 
gare, y quedasen felizmente viudas, entoft' 
cee ingresarán coma las demás en el ilusti* 
cuerpo d« vivanderas, y prestarán los mistn"* 
servicios que de las solteras se exije. El pi'^ 
CÍO del reícate será objeto de una detenid"' 
d«>U})eracioe que empezará ahora mismo ^ 



*l cuarto del Consejo, donde irán entrando 
por grupos los prisioneros, sin que antes 
*e les permita la menor observación. He 
tlicho. 

Y saludando con burlona,sonrisa á su ata-
inorizado auditorio, volvió á entrar seguido 
^̂ e su obeso compañero en el salón contigup, 
Quedando fuera los oficiales para organizar, 
por decirlo así, el desfile. 

Angustiosa y terrible era la situación 4^ 
»08 infelices viageros. En medio de aquellos 
•^andidos, solo tenían que esperar laniuerteó 
*l deshonor. Conocidas como eran de toda Espa­
ña, la fria crueldad y la cínica depravación 
•le las partidas mancliegas, donde solo im­
peraba la voluntad de unos pocos, erigidos 
*tí gefes por su propio derecho, no habia es- , 
Peránza de ablandar su corazón, ni de obte­
ner mejores condicionas de canje. Los cua-
'•^ jóvenes, entregados á tan amargas reflesio-
'̂ Ŝj guardaron profundo silencio, en tanto 
í***, iban desapareciendo por la entreabier-
** puerta del Consejo, , los pandos, y Hoíf»-
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sos sembltmtes de sus compañeros de infor 

tuaio. 
Al fin llegé el m&mento de presentarse 

ellos; y el mismo que habia mandado la es­
colta, precediéndoles, les introdujo en el sa-
Ion, que no era otra co»a, sino un aposeo' 
to estrecho, ijúmedo y sucio, donde junW 
á una mesa cubierta de papeles, botellas 1 
vasns en confuso desorden, estaban sentado* 
con grotesca gravedad los dos coroneles 

Al entrar, el Conde y Eduardo colocare* 
instintivamente á las jóvenes en medio de 
ellos, y procuraron ocultarlas, en cuanto le* 
fué posible, á la vista de sus ignobles y re' 
pugnantes jueces. 

El viejo de los ojillos grises fué tambie" 
entonces el primero que tomó la palabr»t 
diciéndoles con arrogauoi-, 

—Parece que se atribuyen Vds, un noi*' 
bre respetable, y que á ser cierto nos llenar'* 
de orgullo, porque podia orrecinsíjs ocasión"* 
manifestar al Marqués del Encinar iodo el r^*' 
peto y deferencia que nos morecen s" 
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.arcas. 
El conde adelantó un paso y contestó/ 

•!.• —En efecto, señor de.... ¿á quien tengo el 
honor de hablar? 

—k D. Juan Batiñol, Brigadier de los ejér­
citos de S. M. católica el Sr. D. Carlos V, 

> que Dios guarde, y comandante en gefe de las 
- partidas que operan en los desfiladeros de Sier-
. ra Morena. 

—Decía, pues, Sr. Brigadier, que en efec-
:\ to no le han engañado á V.: estas señori-
I tas, de las cuales la que está á mi lado es 
; nji esposa, son hijas del Marques del Enci­

nar, y el que dirije á V. la palabra, nacido 
en las Andalucías, es el Conde del Álamo, ri-

1=.. co propietario, que tendrá un verdadero pla-
•i cer en sacrificar toda su fortuna, si obtiene 

de Vds. la promesa, de que ambas señoras 
sean respetadas, como-tienen derecho á espe­
jarlo de la hidalguía que distingue á todo mi-

i litar español, de su sexo, y de su alta posición 
social, 

—Si en efecto son Vds. lo que dicen, me 
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congratulo de que hayan caido en nuestras' 
manos. Es una fortuna de que sabremos apro­
vecharnos. En estas asperezas, Sr. Conde, y^ 
en metlío de las privaciones de que el ejér-' 
cito'd«l Piey, mi señor, está rodeado, la lii-' 
dalgaia española se ha ido gastando en tér- • 
minos que, ya no queda, sino, el recuerdo^ 
de lo que fué. Apele V., pues, á otro argu­
mento, al del dinero, por ejemplo, y verá V- í 
como todo se arregla amistosamente. ' 

—Si es así, yo le doy .á V. mi palabra' 
de honor 

—Permita V. le interrumpa. Aqu! el ho-' 
ñor es moneda que no tiene curso legal. Ha-' 
blenos V. de un rescate, decente por lo cuantio­
so, aceptable por su pronta remisión, y nos en-* 
centrará razonables. 

—Hable V, é impónganos sus condicio-'*' 
nes. 

—Antes es preciso que lo consulte con mi = 
digno amigo; espere V. un poco, y dispén­
senos, si no ofrecemos un asiento á las «c,' 
ataras; estamos en campaña, y todo debe di"' 
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Esto dicienrio, inclinó la cabeza al lado 
*1 que sentado estaba, dormitando al parecer-, 
^1 compañero, y principió á hablar con él ca 
^^i baja y rápidamente, recitüendo de vez en 
'̂lando por única respuesta algún movimien-
*• de aprobación. 

Mientras la consulta tenia lugar, el conde 
ífftcuró dar ánimo á las jóvenes, baciéndo-
^s comprender, que, siendo cuestión de di-
'̂ ^ro, nada habia ya que temer, pudiendo es-
í'̂ far con tranquilidad, el resultado de la en-
(avista. La condesa no parecía revelar te-
'̂ Ôr alguno; contraídos los labios, con un ges-
*° de supremo desden y de reconcentrada co-
* â, miraba alternativamente á los Gefes car-
'stüs, como si tratara de no olvidar sus fi- • 
^Domias, para recordarlas en tiempo y lugar 

'oportunos. Su hermana, sin manifestar tam-
I Wco ninguna debilidad, se mantenia silencio-

Sil 

i ^ y con los ojos en el suelo. De vez en cuan-
i '•^ sn cuerpo se estremecía, como si, un pen-
í ^^miento amargo, acabara de cruzar por su 
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mente, y luego, volvia á quedar e» la roiíC 

inmovilidad, revelando en su actitud una rí 

gignacion triste y sombiia. 
Eduardo callaba, coloeado siempre ai B 

do de Blancí, pero sin dirigirle la palafiî  
cualijuiera al observarle hubiera adivinaíj' 
que, biijo aquella aparente calma, se encerr' 
ba uua resolución Arme y decidida, que 
lo aguardaba una ocasión propicia para ti 
ducirse en actos. 

La confcpancia de los gefes tocaba á ' f 
fin: el viejo, atusándoíte el bigote, se sonrd f 
con satisfacción, y su compañero, llevaí 
¿ sus labios con mano trémula uno de losf 
sos, que, llenos de líquido estaban sobre 
mesa, bebía con lentitud su contenido; t? 
anunciaba que las condiciones del rescate *^^ 
taban definitivamente arregladas. 

—Perroitáme V. dijo entonces el qpe '¡ 
había condecorado con el título de Brigadí*'' 
qne interrogue' á su familia, Sr. Conde, *, 
virtiéndole á V. que, durante su interroga^*' 
río, debe V. guardar completo silencio. 
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—Puede V. hacerlo. 
—Recordaré antes á nuestros cuatro pri­

sioneros, añadió el mismo, deteniendo su in­
vestigadora mii-ada sobre ios semblantes de 
'<̂ s jóvenes, y estudiando, por decirlo asi, el 
*It'cto de sus palabras, lo que en el otro sa-
'on dije. Si el rescate no llega el día señala-
''̂ 1 los hombres son irremisiblemente pasa-
"«s por las armas, y las mujeres, colocada» 
«a el servicio de cantineras, para que olvi-

¡̂ «n allí los disgustos de su prematura viu-
,,"««. En Guanto á las solteras, ya manifesté 
, *1 oficio él que se las destina, sin perjuicio 
a *̂« ponerlas en libertad, el dia en que sean 
ui/̂ anjeadas, y de respetar su virtud, si es que 

: *"as resisten á los obsequios de tanto guapo 
I '*̂ o?o, como las asediarán, honestamente se 
. *itieni1e, desde que pasen al campamento. 
^onaprendido esto, sigamos el interrogatorio, 
;í cuidado con interrumpirme, rrincipiemos 
Por V. Sra. Condesa. ¿Puede V. dfcirnos, don-
^^ se hulla ahora su respetable papá? 

î a joven interpelada hizo un violento es-
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fuerzo sobre si misma, y contestó con aparco^ 
te tranquilidad. 

—En Madrid- ' 
—Muy bien ¿y será posible que tenes 

su disposición el dinero en que nosotroi | 
nos hemos atrevido á vaJuar tan nobles peí' 
sonas? 

—Lo tendrá. 
—¿Sea cual fuere la «urna? 
—Sea cnal fuere. 
—Eso se llama hablar poco y bien. E" 

(Ul caso, pronto estciremos de acuerdo; p»' 
sernos ahora á su hermana de V. Diganos V 
su nombre, señorita. 

La hermosa niña levantó sus grandes ojo» 
negros y brillantes, y los fijó con seguridip 
en los redondos y maliciosos de su interl*'' 
culor; al mismo tiempo, que, con su man* 

• izquierda, tomaba ¡a derecha de su herrpa' 
na, y con su derecha, la izquierda de Eduar-; 
do; como ?i ;is íssfa manera implorara su i»"^ 
tua proteceiorí -'" 

—Me Ihffio Ehnej. caballero. 
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í —Blanca? Gracioso nombre, y que le sion-

^ á V. á las mil maravillas.—Voto á cica 
"'il legiones de demonios, que es V. her-
^')SH como un ángel, y que si yo tuviera 
%te años menos....Pero ¿á que hablar de 
?̂o.? Vamos al caso; y nO' digamos tonterías 
¿Uo es verdad, coronel? 

El otro gefe se quitó el vaso de los la-
'os, y contestó- balbuceando y con su acento 

""«ís lúgubre: 
—El dinero.... el dinero.... lo demás es ne­

cedad'. 
—Es cierto, coronel, esa es también mi 

"̂̂ â; y no la perderé de vistat. Prosigamos, 
^es, díganos V., linda señorita ¿es V. soltera 
^ casada?' 
' —Gásada, caballero. 
'—¿Casada? 
• -~Si señor, y aquí tiene V. á mi esposo. 

Y pronunciando estas palabras, con tem-
poroso acento, levantó la mano que tenia en-
' ^ d a con Eduardo, inmóvil de estupor, y 
*• señaló á la vista del Gefe,, que hizo con 
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la cabera una señal de asentimiento. 
—Muy bien, contestó éste, ha escapado 

V. á la suerte de las solteras, y tenemos y^ ' ' 
dos títulos de Castilla bajo nuestro humilde' 
teciio. ¡Famoso lancel 

—Se engaña V. caballero, replicó la jó ' 
\ en con su dulce voz, mi esposo no es tí 
talo de Castilla, se llama simplemento EduaH 
do Alar. 

—Diantre! Algún ládalguillo de provin-! 
cía. 

—Nada tema V. por su nobleza, que s* 
le pagará á V. su rescate, como si fuera el. 
de un Príncipe. 

—¿Qué dice V. á«so, caballero? repuso «i 
Brigadier carlista, dirigiéndose al poeta. 

Blanca le apretó la mano, que aun leni*. 
entre las suyas. > 

"Eduardo comprendió, que debia sacrifi . 
car su vanidad y orgullo, y aceptar el resc»"^ j 
te que se le ofrecía, salvando, si era posible '• 
á aquella hermosa niña de los peligros en qu'l i 
fe veiia envuelta-, aii fué, que contestó sif 

J 
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—•Crea V. lo que le «fice Blanca, y fije V. 
i'^ííto el precio y las condicluiíes de nuestra 

"~-Ese es mi deseo. 
^.Diga V. 

¿ "-^Veamos, señopes; cuatro jóvenes com» 
I *• ricos, nobles, recién casados y con pa-
P^tes poderosos y dispuestos á sacriBcar.=c, 
^ pueden darnos... treinta mil duros... Eli 
' '"Ice mil para el coronel, y quince mil 
•• ** mi. ¿Les parece á Vd». caro? 
, ^l Conde se avanzó, y se encargó de res-
p^er por todos. 
i "^Oiga V. nuestra contestación, y haga 
:.' ̂ t molo que concluya pronto una esce-
1 que afecta demasiado á estas señoras. 

^ 'o me obligo á que antes de quince 
j ' estén aquí los treinta mil duros, si se en-
1 4 " * ^^ portador seguro, que ponga la car-

*•* manos del Marqués del Encinar, sino 
i r > siempre que nos den Vds. un salen, dan-

l>^atnos estar lejos de la soldadesca, 4«e 
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nos prometan amparo y protección, que n(A 
cO'asícleren como personas de honor, y rc# 
pe'.en' y liagan respetar á est is señoras, eí 
véi de los treinta mil duros, cuenten Yáé 
con cuarenta mil. 

Los dos get'es abrieron desmesuradaineii^ 
los ojos, y se miraron uno al otro con asoiO* 
bro. 

• -^Cuarenta ínil! tartamudeó el coronel oW 
vidand'ose por la primera vez de llegarse '̂ 
vaso á los labios. 

—Si, querido; le contestó' su compafier*? 
veinte mil para F.,. veinte mil para mi. ¡F< 
liz encuentra! 

—Ahora solo falta la seguridad de que reci 
bido el diaero se nos ponga ímmediatameO^ 
éri libertad. 

—El cange se arreglará en un punto ne"! 
^ral, donde no haya que temer emboscada* 
y en cuanto á cumplir el trato, soy homl'fi 
de palabra. Respecto á la protección que * 
nos pide, corre de nuestra cuenta, y está % 
nuestro interés. Si nuestros subalternos S*̂  
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P'eran, que cada uno de Vds> vale diez mil 
"^iios, nos robarían sus personas con el ma-
y^r descaro-. Descuiden. Vds. que desdeeste mo-
'''ento nosotros somoe sus- únicos carceleros, 
•̂ Ivo Ja guardia, que vigilará á cierta dis-
^ncia, y nos respomlerá con su cabeza, de 
Siquier tentativa de evasión. 

—En ese caso, si me lo permiten; Vds., 
*^ribiré la carta. 

—Que leeremos, sino» hay inconveniente. 
—-Están Vds. en su defecfto. 
—Pues siéntese V. y escriba. Aquí hay 

^ 0 lo necesario. No se olvide V. de fijar 
i'*'l claridad el plazo. Si de mañana en quin-
^ dias no llega el dinero, ya sabe V. que 
^^ amios fusilados, y las señoras,... ¿me en-
'iende V.? 

-—No necesita V. repetirlo. Déjeme V. 
|^''ibir, y busque V., entretanto, un emisa-
L^ seguro^ en quien tenga la mayor con-

^V'^i'Qs tenemos en todas partes. La car-
"egará á su destino; yo se la prometo á V-



—98— 

—Sea enhorabuena. 
Y el Conde ocupó el asiento del Bri-

paJier, que le puso delante pluma, piíjiel y 
tinta. 

Mientras el joven escribía, k s dos gefes 
liablaron un rato entre sí, y convencidos, al 
parecer, en lo que acababan de resolver ambos,, 
declararon a sus prisioneros, que era preci­
so separarse; que en el Castillo flo había sa­
lón que darles para liabitar juntos, y que iia-
bian acordado, guardar cada imo consige 
una pareja, pues según dieron á entender, 
no se fiaba tampoco el uno del otro, y te­
mían que el que los custodiara, se escapase 
solo con los cuatro, y se utilizara de los cua­
renta mil. 

Esta decisión llenó de amargura á las dos 
niñas, qne llorando se abrazaron, imploran­
do Bbnca la compasión de sus carceleros; pe- f. 
ro éstos ee mantuvieron inflexibles, repitien­
do terminantemente, que nada les baria caro-,j 
ibiar de reíolucion. . í, 

El Conde les preguntó si estaría» todos ea * 
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6l Biismo campamento, cuando llegase el res-
•̂ ate, y ellos se lo prometieroa así, indican-
''oles, que no se opondrían á que en cier­
ros momentos, se vieran loi cuatro á presen-
•̂ 'a de ambos gefes, supuesto que habían de 
''a.bitar aquel mismo Castillo, aunque en dis-
'ifitos departamentos. 

—En cuanto á mi, dijo el Brigadier, me 
"evo á Blanca y á su marido, y prometo 
'̂ Wdarlos en raion de su valor. 

La Condesa abrazó de nuevo á su her-
''̂ anu y la dijo con entereza: 

—Seamos mas grandes que nuestro in-
*"'lunio: y acuérdate de qníen eres. 

£l conde dejó la carta, y vino á estre-
^"ar las manos de su cuñada, profundamente 
'onmovido. 
A Entretanto, el Brigadier, interrumpía la 
*^Pedida diciéndoles.-

•—Basta de llantos, señores, que nadie va 
T^avia á ser ahorcado. Si el dinero llega, to-
U '^^^'^^'^^^ '^^^^ fiesta de Pasoua. Acabe V. 

"̂ arta, Sr. Conde, mientras conduzco á «u 
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encierro á mis dos nuevos amigos. A mi vuel­
ta, que será dentro de un cuarto de hora, 
traeré el hombre que ha de llevar el men-
sage, y á quien daremos de común acuerdo, 
nuestras instrucciones. El coronel será desde 
este momento su gefe y el de su esposa, y re­
comiende V. á ésta, que- deje para ocasión 
mas oportuna el deseo- de' venganza que leo 
en sus ojos. 

Y mirándola con- sarcástica sonrisa la 
saludó é hizo señas á Blanca y Eduardo de 
que salieran. 

La Condesa, sin bajar sus ojos, torna á 
mirarle, impregnando su pupila de cuanto 
desprecio caber puede en el corazón de una 
muger, y estrechando- furtivamente la manO 
del poeta, como si le dijera con esta pre­
sión «fio á V. el honor de Blanca, cuídela 
cual si fuese su hermana,»- se enjugó una lá' 
grima, que á su pesar asomó á sus trias me' 
jillas, y fué apoyarse con dignidad en el res' 
paldo del sillón, donde habia vuelto a sen' 
tarse su marido, para concluir la principia'' 
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da carta. 
El ruido de los pasos del Brigadier, y el 

de los dos improvisados esposos, se fué ale­
jando insenfiibl emente, hasta que se perdió 
del todo; en tanto que, él Coronel, seguía 
bebiendo siempre, aunque sin perder ya de 
vista á los prisioneros, que le hablan to­
cado en lote. 

El recuerdo de los veinte mil, había di­
sipado completamente su embriaguez. 



CAPÍTULO Vil. 

LA PHISION. 

Desde la salMa del cuarto, lilanca, enjn- | 
gando sus lágrimas, liabia vuelto a apoyarse j 
«n el brazo de su supuesto marido, como el í 
único sosten que en aquella situación escep- I 
cional tenia; y Eduardo, sin atreverse aún á ] 
pensar en las consecuencias de tan rara'aven- | 
tura, pero sintiéndose noble y dignamente j 
orgulloso de la conOanza que liabia llegado | 
á inspirar, juraba interiormente sacriQcar mil 
veces su vida, por salvar el honor de la ni- „ 
ña, que de aquella manera, y "sin conocerle, I 
se habla fiailo de su lealtad. 

El gefe les seguia en silencio, acompaña­
do de una numerosa escolta, ^ue ú una se­
ñal suya se habia destacado del batallón, 
que daba aquella noche la cuardia al cam­
pamento. 
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De esta manera atravesaron dos o tres pa-

íios, Henos de escoiubros, y se detuvieron 
al pió de una torre cuadrada, que aun se 
«ónservaba en pié, y á donde apenai llegaba 
el rumor de los soldados, entregados á una 
Vergonzosa orgía en la esplanada del Castillo, 
í l Brigadier sacó de su bolsillo una enorme 
llave, iibrió ia puerta, cubierta* todavía de 
fuertes planchas de hierro, y tomando un ha-
clion de manos de un soldado, entró en la 
pieza, que era la que ocupaba el piso bajo de 
'a torre. 

Era este aposento, una habitación abovc-
ifada de forma octógona, de poca altura, 
y que podia tener cinco varas de largo por 
cinco de ancho, con unas estrechas troneras, 
abiertas en el espesor de las paredes. A uu 
'«do, y formando espiral, arrancaba una es-
'̂ alera de piedra, que conducía al segundo 

'P'so, igual en un todo al bajo, y de éste a' 
tercero, idéntico á los dos anteriores. De mo-
^^, que eran tres piezas, enteramente igu»-
'^s, y con la única diferencia, de que las-
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troneras de Is pisos superiores, estaban ^ca^ 
Liertas interiormente con unas tablas, queí 
impedían pefleftnar, cuando se quería, la luzi 
y el aire esteríor. 

La íer^ei-a pieza, .ctmio 'que era la íiltima, 
parecía un poco mayor, por cuanto el hue­
co, qae en las otras ocupaba la escalera, 
y que terminaba allí, lo ganaba ^ella en es-
tensión. 

En el piso iajo, dio orden el Gefe de que 
se instalara la guardia, comunicándole en 
secreto, las que creyó oportunas para la 
\Jgilancia de los prisioneros; y en segui-̂  
da, precediéndoles el mismo, abrió la se­
gunda puerta, y entraron los tres solos eí 
el aposento superior, donde el Brigadier «« 
detuvo. 

—Voy á conducir á Vds. al tercero, y úl* 
timo piso de esta torre, que es el que yO 
habito, y en el que encontrarán dos sillas» 
una mesa y un lecho de campaña. Es todo 
lo que aquí puedo ofrecerles. Por mi parte 
me instalo en éste, donde haré traer un geJ" 

file:///Jgilancia
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j ̂ n que es lo que necasito, para pasar esta 
j •'odie, y la- sicesivas, mieiiitrus tei^a el lio-
I 'lor de ser su guardián. 
1 —Si V. me lo pormitiera, observó timi-
i ''amenté Eduardo, solicitaría el favor de dejar 
¡ " Blanca en el piso alto, ¡é instalarme yo con 
; '• en este aposento. 

—¡Diantre! ían joven, y yaquiereV.de-
i'^f sola á su esposa.!' 

—No es que la quiera dejar sola, re-
Piso el joven, sin saber como esplicarse, 
'•Ho qué, como esto es tan pequeño, y tan 
*leómodo 

—A su edad deV., lodo aposento es bue-
'*o, cuando se halla iluminado por una so-
'* de las miradas, que brotan de esos bellos 
"̂ ios. No estoy acostumbrado á cumplimien-
^s ni á lisonjas, ni me dejo fácilmente im-
ífesionar, pero voto al chápiro, que niña mas 
'flda que su esposa de Y., jio creo que se 

I"íeda hallar en este mundo. 

Blanca, encendida como la grana, se ocul-
^^ detrás de Eduardo 

yaquiereV.de-


1 ! 
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— Xatla tema V. señorita, continuó el \í ] 
jo diciendo, esto es pólvora en sal^as, pero' ' 
me estraña que su marido, no sea con V. i i 
poco mas galante. 

—Ci ea V. que solo el deseo de que e|! 1 
té mas libre,... i 

—No insista V., caballeiito, no puede si j 
lo que V. pide. En primer lugar quiero qí 
íes separe á Vds de la guardia, dos büm 
«as puertas; en segundo, que no duerma \ \^ 
junto á mi, no sea que se le ocurra algu¿ ;' 
noche estrangularme; y en tercero, que )] \] 
recibo aqui á mis ofidales, y entro y saí I, 
fc'o á cada instante, y no pucífo consentí l| 
que oiga V. las noficíns que me traen i | | ] 
las órdenes que les comunique. ¿Está V. s^ 
físfecliQ. 

El joven bajó la cabeza y no respondió 
- E a , pues, suban Vds., que la puerta (^ 

tá abierta. ' , 

Blanca, temiendo que el viejo se ofcHJ 
diese, si insistían en desobedecerle, ó que a<íi¿ 
vinase la superchería del casamiento, si ^ 
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Pl̂ longciba el diálogo, se lanzó á l'a csca-
,era y principió á subir. 
g Eduardo se dispuso á seguirla, mientras el 
"•••gadier añadió: 

j . ~-Por esta noche nada puedo ofrecer á 
j "S. de cenar. Mafiana procuraré reparar 
i^í'a falta. Guamlo ctesecn Vds. hablarme; 
i HÎ Ŵ de un cordón, que está junto á mi c;i-
Sia, y qug comurrica con el cuerpo de guar-

l.r- A los cinco minutos me tendrán á su !a-
IW,- Buenas noches. 
I j . ^sto diciendo, les acompañó hasta el umbral, 
i '^ entrejíó' una vela de sebo, ntie ardia en 
i ti 
i ' Cuello de una botella vacia, les cerró la 
|j!*erta por fuera, v tornó á bajar, dejándo­
l a solos. 
I. Ya lemos descrito la pieza. Ahora solo 

••̂  resta añadir, que en el ángulo que es-
M enfrente de la puerta de entrada, se 

1, * Un pequeño lecho, una mesa y una sr-
'^ Sroseramente tallada; y junto á la tro-

• ""* del medio dia, un sillón, que en otro 
;lipo tuvo asiento de terciopelo, pero ca-
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yo primitivo color, era imposible ailiora.ti^l 
vinar. 

Eduardo coloco en silencio la iluz so' 
Ja mesa, y dejó caer la ca,pa y el :sombi 
ro sobre la silla, ¡permaneciendo re^petuoS^i 
mente en pié. Blanca se sentó en el boi 
de la cama, tendió la vista á su alrede" 
levantó sus. ojos á la bóveda de piedra, 
parecía querer desprenderse de su lecho 1 í' 
granito, y gruesas lágrimas, .agolpándose 
lenciosamente á sus ojos, inundaron 
rostro. ( 

El joven no se atrevió á consolarla, d 
prendiendo mejor que ella los peligros í 
corrían, y no queriendo infundirle esperf 
zas ilusQrias, dejó que se cataara por./i 
mismo su dolor,'y que ya mas tranqî  
aceptara con todas sus consecuencias 
posición estraña, que ella misma se b«^ 
impuesto. ' 4^. 

La reacción vino, en efeeto; las lágri"^ 
cesaron un poco, y solo un estremecí^** 
to febril, que de vei en cuando la agí* 

i 
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! *' reveló» eir ella, la emoción interior que 
a. 

Entonces se pusoien' pié, y aeercándose á 
Uardo', qpe la contfemplaba en silencio, es-
"iiói coDi acento fefiril. 
•—Perdone V., cahallero-. El terror que las 

cabras de' ese homibre me inspiraron, me 
v^'i hecho olvidar el compromiso en que ponia 
•^•y sise' descubriese la verdad. 

;.. —¡Perdonarla yo! repuso el joven, sin po-
' ^f dominar su emoción, yo, que daría por 

,¡^; mi vida eateran^^. Blanca, permítame V. 
i!*'*̂ ' la nomibre as!, Mos ha queiido que el 
J?'''igo de poeas horas, sea para V. el her-
."HO que' la; proteja, el padre que la con-

,jy^%, la madre que la ame, nada tema V. 
I t*p'"hiana mia, está V. bajo la salvaguardia de 

C* honor. 

^-Oft, esclamó la niña con un acento lle-
'•^ de candorosa confianza, nada temo mien-

f ,,,^8 estemos íolos, pero si ese hombre ave-
«P^a manaría la verdad y y nos separa. Si fu-

^ 0 porque le hemos engañado, ameaaza fu-



—lio— 
íilar á V., y me arroja sin picilad ea rucdí?; 
cje esa bruta! soldadesca.—Dios mió, Dios uiio, 
jirimero morir 

—Cálmese V. eso no jsucederá, el afán delj' 
liiicro es el mejor escudo de su vida de V. y 
de su honor. 

—Lo ciee V. así, ó dice V. eso por conr^' 
solarme. ., 

—Estoy seguro de ello; ese hombre nada ga--,. 
na con ofender á su familia de V, y puede ganaf!; 
mucho, con seguirla conducta que hasta ahô jí 
ra .ha observüdo. 

—Mis presentimientos no me engaúaba%*j 
Cuando emprendimo.s este malhadado \iajfi^ 
un instinto secreto me decía, rjue iba á de<,. 
cidirse el destino de mi \ida, pero janaá* 
pensé que haLja de .arrastrar* conmigo y pcf/ii 
mi causa, el de otra persona inocente. 

—Olvida V., Blanca, que, uniéndome de es;0\ 
ta manera á su destino, me eleva V. á uo' 
altura, que yo nunca hubiera podido soñar.,/" 
Tampoco reflexiona V., que, prisionero de?;* 
los facciosos, sin culpa de V., nunca me h" 



"̂ ''a sido posible pagar mi rescate, por mé­
lico 
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pagar mi 
que fuera; soy pobre.... muy pobre, no 

o mas, que mi inteligencia y mi honradez, 
""•̂ «lo, V. Blanca, sin V. hubiera sido irremi-

*"*lemenle fuailado. 
~^Y yo, deshonrada para siempre. 
•^El deseo de ser á V. útil, debe existir 

'̂ y poderoso en mi corazón, cuando ha bt-
"̂  callar nal orgullo, y que acepte en si-
""¡0, la suma ismejasa en que lie sido la-
''^ por esos bandidos, creyéndoíHe equivo-
^aniente su esposo. 

. --Es lo menos con que podíamos maui-
*'9r á V. nuestro agradecimiento. 

~--Ese dinero pesará eternamente sobre mi 
''̂ '̂ ciencia. 
., í-anifíii se estremeció, y mirándole con una 

'*lez encantadora, contestóle: 
Debe V. estar arrepentido del ridículo 

•H^i que le hago representar. 
I ¡j "^Blanca, calle V. por Dios, y nunca esa 
llli ^' ''^^'^ cabida en su pensamiento. ¿No le 

«ícho á y. ya, una y otra vez, que mi vi-
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^ es suya? 

—Gracias, murmuró ella,, bajando lo* i 
ojos; y volvió' á sentarse sobre el borde de i 
la cama. 

Eduardo dló en silencio dos ó tres paseo* | 
por el reducido aposento, se detuvo á escu­
char jurrto á la puerta, se acercó á las t r c 
neras, para ver si estaban bien cerradas, *,,, 
convencido de que se hallaban en aquel'| 
momento solos, y en completa seguridad,'! 
se dejó caer en el silBon, y ocultó el rustrir; "" 
entre sus manos. 

Estraña, comprometida y cscepcional, er» 'H 
en electo la situación en que se encontraba. I 
Jamás en sus sueños de poeta, habí* ; 
llegado á imaginarse siquiera una aventuí* 
igaal. 

Sin embargo, preciso es corsfesarlo, ní 
por un instante, una idea, que no fuese dig­
na, pura y noble, vino á manchar su peU' 
Sarniento. 

Asi permaneció un largo rato, hasta quí» 
acercándosele de nuevo Blanca, que con io' 



^'eta cutíosiilad le Iiabia seguido conlavis-^, 
%x y á (juien alarmaba su silencio, le pré-
IfJfitá, si abrigaba algún nuevo temor. 

-Por ahora creo que no vendrán á mo-
'|?tarno3, contestó él, \oIviendo á ponerse en 
$'é, pero no puedo apartar de mi imagilna-
l'on, la serie .innumerable de privaciones é 
^cbmodidades, que en este reducido aposen-
y, va V. á pasar; las pequeñas torturas, qué 
.^riiuneute tendrá V. que sufrir, sin perso-
fes que la sirvan á su gusto, sin ropas, 8ia 
'''Cüdor, sin un lecho aseado y decente don-
W, ,<lescap?ar̂  ^ÍH poder dar un paseo, »ín ver 
\¿ü familfai... 
Iij»—Todo eso puede llevarse con paciencia, 
4 Ja lo sabiamos al llegar aquí, respondió 
*"a coa dulce resignación, además, V. me 
^ P a muy mal. Cree V. que porque he lia-
W^ en iMible cuna, no lie de resignarme á 
l^ndonar ciertas superfluidades á que estoy 
^stumbrada. Cierto es que estaríamos mejor 
Motrq sitio ¿pero no podíamos también és-

•i«^'" • . ' . 

l^iPeor? J^lucl.as délas personaa coüM|Uíe? 
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nes hemos viajado esta mañana, ¿no envidia­
rían nuestra sueite si la conocieran? 
; - |Y la molestia que le causa á V. invo-i 

luntariaraente mi presencia! 

Blanca se sonrió, como deben sonreírse 
loa ángeles, y bajando la voz y los ojos con-! 
testó: • ^ 

—V. no me hace el agravio de creer eso. 
¿no es verdad? 

, r-̂ Ah, no, no, porque es V. una santa y 
noble criatura. 

—No me haga V. vanidosa con sus in 
merecidos elogios. Déjeme V., tal cual soy, y 
tal cual seré siempre, es decir, una pobre jó'' 
ven, educada en una quinta solitaria, coi^ 
iM^res de Castillo, sin qiadre, sin trato fiO-*^ 
ctal,eia ilustración, leyéndolo que ha eP' 
centrado á mano, obedecida de dueñas y cri»^ 
dos, y visitando una vez al año, en la tempo4 
rada de Semana Santa, la capital de las A> 
dalucius y su magestuosa Catedral. 

r—De modo, señorita.... J 
De modo, caballero, que hace V ! 

m 
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^ti elogiarme, y peor aun en pensar que, 
teniendo yo la culpa de que esté V. a mi la* 
"O, pueda ser tan poco agradecida, que me 
•"enda su presencia. 

—Esas palabras me tranquilizan. 
—Además, añadió ella, ¿no ha hecho V, 

ôdo lo posible por quedarse con nuestro car­
celero? 

—En efecto.... 
—Le confieso á V., continuó, que, a p ^ r 

'* que comprendía, y le agradezco, ese sen'-
"''ííento de delicadeza, que me revelaba ba-
** Un nuevo y favorable aspecto sü carácter, 
^ "unque adivino lo inconveniente de nuestra 
**tual situación, hahiera sentido miedo al ha-
''•«•me sola en este aposento, figurándome, que 
'"^Han de abrirse esas paredes, y salir de 
^*s trasgos y fantasnjps; al paso que, con V. 
^ parece que me acompaña mi hermana, y 
' ^ ' voy i donnirme protegida por mi ángel 
•^«todio. 

Kl j4ven lanzó un suspiro de saüsfaécion, 
^""i con iaefaUe dulzura ala mfis, y tiwiiD-
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Sohxim mano, csclamó; 

—Tiení!, V. razón, Blanca, está V. lejeri-
4o, en mi corazón, como en un libro abierto 
A su cabecera va á velar desde hoy un ami' ' 
go, que sabrá corresponder á la confianza que, 
h* tenido la diclia de inspirarle. 

Diciendo esto, y sintiendo la mano de Iŝ  
joven, helada entre las sujas, por efecto 8i<̂  j 
duda del frió que se dejaba sentir, y que P-T;! 
recia, brotar de aquella» cuatro murallaSr | 
la rogó que descansara, vestida así sobr« | 
la. cama, hasta que al siguiente día, le pidiei | 
ran á su carcelero la maleta de \iaje, y s« 
pfO'eyeran de todo lo necesario, á CH de arj 
c^}ar uaas cortinas á aquel desnud'o lecbOc-
c ^ Ifi! dpjnta lue fuer̂ i indispensable paf̂  | 
lij^cepmenos moléstala prisíóa. 

JSijsuica, obedeciéndote con sencilla y afeci 
tuosa SQlicjtud, se despicó dei capuchón qtf| 
le Qubrift Ifi cajbeza; se sujetó con un pañ»*í 
lo los abundantes y negros rizos, que en ofl'| 
clfts le caiaa por la espalda y cuellq, y^iguienl 
¿o, sin vacilar, las instruccioaes de MV'Of'-^^ 

I 
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luc la guiaba como el ayo al niño, se recos­
ió sobre el duro kclio de campaña, oró en 
•silencio un breve rato, y en seguida, apoyan-
<)o su cabeza sobre la almohada, se volvió lia-
,̂ iu el lado donde brillaba la luz, colocó su 
ii-ino <lereclia debnjo de su ahoyada mejilla, 
.<lejó caer la izquierda sobre la manteleta de 
•sibrigo, y ocultando eus diminutos pies, bajo 
'a pesada orla de su vestido de puño, levart-
*ó sus grandes ojos, que, en la media os­
curidad del «uarto, parecinn mas negros^y 
Orillantes, y los, ñjó en su compañero, «|ue, 
"íon su capa en la mano, se disponía áfestcn-
•̂ erla en forma áe manta á sus pies. 
, —Permítame V. que no lo consienta, es-
^lamó ella con acento de profunda gratitud; 
Jo no tengo fiio, y V. se queda sin abrigo. 

—Mientras estemos aquí, me debe V. Obe-
.í^iencia, replicó él ponriéndose, por lo 'táftt*, 
*^fií preciso callar y obedecer. 

—Pero.... 
\ —No ve V. que con mi gabán Áfrbtatfa 
'^ sabñ para pasar la noche?.... Mire" V - i ^ ^ -
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dio rodando el sfllon, y colocándolo cerca del 
la cama, aqui me siento yo, desde aquí im 
veo á V., y estoy al mismo tiempo á su la* 
ío, y cuan lo la luz se apague por si mis-
riía, sí está V. aun despierta, ning^un sentii 
miento de temor, vendrá á atoimentarla, poi 
que al menor ruido sospechoso, con sol!| 
tender su mano, encontrará la mia, y oirá iii| 
VOZ. ¿Le aforada á V. así? 

—Preciso es i]ue me agrada, porque ü^ 
quiero parecer inotediente. 

—Descanse V., pues, y sueñe aquello qu'el 
la haga mas feliz. El sueño es el olvido dftj;* 
nuestros males. 

—Adiós, murmuró ella, y que la'virgen d^J 
los desamparados se acuerde de nosotros; í; 
dejando caer lentamente sus párpados, cerr" 
los ojos, y poco después, quedaba al parecei"t|| 
profundamente dormida. 

Eduardo permaneció despierto, mientras I* 
luz iluminó la torre. 

De vez en cuando dejaba vagar su mir ' ' f j 
da sobre el rostro de la niña, que, bajo ^i 
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•improvisada coíia y en meiiio de su inmoyi-
Jidad, se destacaba, tan gmciosamente lindo, 
^ue el pobre joven deslumhrado, cerraba tam­
bién sus ojos, por no verla tan hermosa. Di­
bujábase sobre los entreabiertos labios de Blan­
ca , una soniisa imperceptible, escapándose 
1^ aliento, suave y perfumado, con el movi-
Áíiiento igual de su respiración, haciendo os-
'¡ilar cadenciosamente, bajo su casto senp, 
'*ii elegante capa de abrigo. 

Eduardo, al fin, obligó á sus ojos á C|er-
'íttrse,; y dormido ú despierto, no los volvió á 
*l)rir en el resto de la noche. 
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CAPÍTULO Vin. 

CóRFlDERCÚS. 

J»rínc¡piába,^ á filtrar la luz del n i u n l 
aia por entre las mal uniJas tablas, que cu_ 
brian.las ti'oneras del piso alto (lo la topl 
re, cuando, poniéndose en pié nuestro ?oe« 
*f, i' procurando HO hacer ruido, EC acei-o| 
á la puerta de su encierro, donde le lábil 
parecido oir pisadas, y se detuvo á cscucb« 
con ansiedad Pero, ó su oido le engañó, M 
la intensidad del soniílo era muy tenue, p»"! 
ra atravesar la espesa capa de encina, qu? 
formaba dicJia puerta. Convencido de su equ»' 
vocación, iba ya á retirarse,* cuando sintió i „ 
8u lado á Blanca, que babia despertaáf^^ 
al mismo tiempo, y venia á imponerse i l f ' 
quieta, de la causa que motivaba su inv6S' 
tigacion. 

Tranquilizóla, Eduardo, en breves pâ ** 
bras, y juntos se acercaron á la troneíft*^ 
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"iwiiüiliii, que itoniinnUa el campamento, y 
'losiie la cual crcian, seria posible SiCguii" á 
«> luz del sol tos movimientos ulteriores de 
'"s facciosos. 

lia tioucia estaba muy ele\ada, <ie modo 
'l'n; Kíluíirdo tu\o ipie suirirsc ai sill̂ on, p;i-
*"' conseguir levantar la especie de ventani-
'Jo, que por dentro la ceiiaba. Quitado este 
íilistáculo, un páüdo myo de sol penetró, eu 
'*' aposento, iluminundo sus negras paredes 
•̂  la bóveda, y disipando la oscuridad, que 
?Hineutal>a el triste aspecto de la prisión. 

'^ Desde aijuel elevado sitio descubríase á lo 
'̂ ejos y soUre la vertiente de una montaña, 
''í'ic corría paralela, ala que ser\ia de asien-
'*" al castillo, un espeso Itosque de encinas; 
"•̂ ías cerca, una liondonada, cuya profundi-
'''oacl no se alcanzaba con la vista, servia, por 
"'Oecirlo asi, de foso al campamento; sobre la 
*^lanada ó llaqura, que precedía al edificio, 
™8 tiendas de los carlistas, en confuso de-

'•*<irden, aparecían balanceadas por el viea-
'''^o, qqe continuaba soplando con vioíend»? y 
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en los patios, varios grupos de personas, di| 
vereamente vestidiis, circu aban en continiíÉ^ 
movimiento, distinjíuiénilose entre ellas a l g ^ 
nos aldeanos de la sierra, con canastos HtfJ 
nos de frutos del país. 

Después de un momento de inspecciolj 
el joven, dejó la tronera, y saltando l iger8j | 
mente al suelo, y acercando por si mismo 
mesa á aquel sitio, iu\itó á Blanca á q 
subiera, aunque no fuese mas, que como I B ^ J 
dio de distracción. 

Sobre la meía se alcanzaba con comodwf 
dad al ventanillo, y Blanca, sin hacerse 
rogar, aprovecl.ó aquel instante de inoceB<||y 
placer, que sb le presentaba, y estuvo uíj 
largo rato recorriendo con la vista el curioííjf:' 
psnoraraá, que se estendia 4 sus pies. 

No era sin emburro un vago sentimien*S| 
de curiosidad, el «luelalialia impulsado, y de | 
tenia en aquel sitio; otro mas noble la soS'̂  
tenia y animaba, y era la esperanza, casi i'"' 
posible, de descubiii' en alguna ventana, ó J '̂ 
ja, el semblante querido de su bermaM. 
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i Largo rato transcurrió, «in (jue ss deci-
í ^iera á abantlonar su oi.seivaforio, hasta que, 
i "Omprendiemlo lo absurdo de su deseo, se 
"^cidió á bajur, enju::ando tristemente una 
'*8r¡ma, que el lecuerdo de su aislamiento 
' arrancaba. 
~ En esto, un ruido de pisadas y de voces 

^ dejó oir bien claro en el piso inferior, 
l ie distrajo á ambos de aquellas ideas, 
Wíyttido á su memoria otras i.o menos 
*fi3tes. 

! ' Blanca, por un movimiento instintivo, se 
jífeercó á Eduardo, y i-e cubrió Itx cabotíi 
I'on su fcapuclia, ocultando los rizos, que ha-
! '^ dejado flQtar libremente, desde que aban-
1*̂ 06 el lecho. 
; —Parece la voz de nuestro carcelero, di-
i « temblando. 
i ' —En efecto, creo reconocerla.... 
í ['—Si nos permitiera \er á mi hermana.... 
-; • —Se lo suplicaré. 
i' —No; mejor será que yo se lo ruegue. 
j -^V,?.,. ¿suplicar á ese bandido? Déjeiwj 
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V (|iic yo lo hagn: 61 uo puede oromleí 
coa sus moilaleü, con su lenguaje, ni c o j 
sns iieíjiíüvys. 

—¿Cree V. que nos niegue ese fa\oi'? 
—Todo es posible..' 
—Me parece f|ue suhcn. 
—Sin duda es él, que viene a darnos l i ^ 

buenos di;is, y a recordar, • al vernos, 
\einte mil duros. 

—Tengo mieiio ....1 
Viiior! y DO olvide V., que .para I 

ccrle la menor ofensa, es preciso que me 
J-anquen de su Jado. 

üicieaJo estoj una llave dio vuelta éfí 
«erraduia, y la pesada puerta se abrió 1' 
«ia adentro, dejando ver en el dintella 
gulosa y astuta fisonomía del Brigadier, 
adelantando con su siempre sarcástita soni3.f 
sa la cabeza, y recorriendo de una ráp^W 
ojeada el aposento, detuvo al fin sus ojos s j j 
bre el grupo, que junto á la mesa forma 
kus dos prisioneros. 

—Supongo, dijo, sin avanzar un piaso, 
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1^ nocFie se habrá pasado bien. Sin embdrííu-
I lli poco (le íiambit! y otro poco Je frió no !ia-
l'̂ fá faltado...¿-Eli? ' ' 
! •—Males son esos, contestó Eihiardo, que 
! ^ son de extrañar en una prisión. 

—Me agrada esa conformidad. De ese mo-
'yiniracü tendremos ocasión de reñir; pero 
|?*lios al cas», que tan temprano me trae por 
*<̂ á. Al pié de esta torre Iiay un patio mu-
^''o, que en otro tiempo parece fué jardín, 
*.nue aun conserva alpunos árboles; es un 
^io segur© y que tiene una buena puerta; 

|'!?o esto, porqw?, miuntras se prepara el al-
üerzo, que se arreglará en mi cuarto, doy 

!%niiso á Vds. para que se paseen á su gus-
j%}en ese patio, y conserven así de mí, y de 
^ encierro, un i'ecue-rdo mas agradable. 
"í' —Gracias, contestó Eduardo, por ese fa#r, 
^ ^ aqreciamps en todo lo que vale; y ya 
l^e tan galantemente desempeña V. su pa-
^ ' de carcelero, permítame que le dirija dpî  
-"^plicas. 
*í-t; —%ble y. . . . 
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- Esta señorita... es decir, mi esposa, <lC'̂  
.•-ca naturalmente tener noticias de su her­
mana, y, si es posible, verla lioy alguno* 
momentos. 

—Imposüjlc....imposible: mi compañera 
ha salido á una espedicion lejana é impor­
tante, y no volverá antes de tres á cuati^ 
(lias; pero premeto á V<is., que cuanto regrcj I 
se, no dilataré un minuto la deseada eotre 
^isla, se entiende, siempre que él no ni» 
nifieste oposición a'guna. En cuanto á su sa^ | 
lud, pueden estar Vds. tranquilos, porque e| | 
inmejorable; la acabo de ver bace pocos iasi 
tantes, y me encarga la lleve sus re 
cuerdos. 

—Ah, caballero, esclamó Blanca sin p< 
der^ contener, y avanzándose liácia el v» 
jo soldado, dígale V. de mi parte, que estoJf 
mas tranquila, que no abrigue por mi tem''^ 
alguno, y que solo quisiera poderla estrecbí^' 
entre mis brazos. 

—Si es por eso, contestó riéndose el Bri' 
gadier, yo puedo llevarla el abrazo y t 

-I 

B 

í 
i 
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'* * V. otro de su paite. 
Ulanca se paso encarnadla iiasta los ojos, 

• i^troceilió llena de mielo. 
-—Vamos, no se uiya V. á enojar poruña 

''^nia, y veamos la segunda petición. 
—La sepunda, repuso Eduardo, disimu-

^do apenas la indiiínacion que le liabia 
''O'lucido ia soldadesca chanza de su interlo-
^'or, es que de V. las oportunas ordene», 
^fa que la maleta de viaje de estti Señora, 
^ trasladada á este aposento, y pueda ser-
**e de su contenido, mientras permanezca 

, él; bien entendido que la persona á quien 
. ''aya tocado en suerte, en nada se per-
''^icará, por ese préstamo momentáneo, 
^^8 todo volverá á quedar aqui á su dis-
"•«icion. . 

• ~~Ko veo dificultad alguna 'en acceder á 
/^> tanto mas, cuanto que ese bulto es mió 

Puedo disponer de él á mi antojo. 
Le repetimos á V. las gracias. 
Arreglado eso, bajemos, ei le parece á 

jardín, mientras preparo el almueno, '̂ *'- al ja 
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y ¡¡íifío traer la ninleta. 
—Estamos á su <¡ispüsicion, 
Y Eduardo, toman lo su cnpa y su sonif 

brero, y cuidandn de que Bbinca se resj.'uai"'' 
dará bien del aire fiio de la mañana, l);ij<' 
con ella, precedidos del Biigudier, his doí 
escaleras, ()ire en brc es instantes los condiií. 
jeron al piso hn¡t\ donde estaba aposenta'}?; 
ia guanlLi. En este mismo salón se abria l> 
puerta, que guiaba al jardín, practicada i'̂  
•íl espesor del muro, y cu\o jardin, no eif !̂" 
otra cosa, que uu l̂ u'go patio, cubierto de csí 
conibros, seiulirado á treciios de algunos grit| 
pos de iii boles ceuteuiirios, y contemporánea 
tal vez de los árabes, y clrcund.ido de al '̂' 
simas murallas, que por aquella parte * 
conservaba aun intactas. 

El \iejo no pasó del umbral, 'disculpa"' 
tlose cou sus muchas ocupaciones. Despid''?' 
se, pues, para de allí á una Lora, cerró cU?" 
daddsamtnte la poterna, se guardó la H"'*' 
encargó la mayor vigilancia á los centinul"* 
V se alejó en seguida tarareando una antiS'J,': 
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í obscena canción. 

Eduardo y Blanca volvieron á quedar solos, 
Pfiro no yá, bajo la angustióla presión de 
Cuatro parede» y un techo de piedra, sino 
w medio ie una esteosa esplanada, respiran­
do el aire libre de la» montañas, y entre el 
**peso follao:e de los árboles. Su situación hii-
*'era sido por muchos envidiaba. 

Durante cerca de dos horas pasearon am-
*os en todas direcciones el jardin, descansa-
"1 al pie de sus mutiladas y secas fuen-

^8, y midieron coa la vista la altura de sus 
""ürallas, y las de la torre que les servia de 
*'icierro 

Blanca, yai mas tranqniTa, habia recobra-
<* con P1 aire puro qne allí se respiraba, los 
'•filantes colores que prestaban á sus re­

godeadas Biejillas el blanco mate de su tez, 
7 1̂ suave sonrosad» de la juventud. Ob-
**o de lee continuos cuidados de Eduardo, y 

»us mas respetuosas atenciones, parecia-
' * aua estar en la caía de sus padres, «ii» 
vi^ peligra alguno la amenazara, ni cstrafla* 
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personas influyeran en su destino. La con­
versación, amena é instructiva siempre de su 11 
fingido esposo, le producía un encanto i " ' ^ ' 
deünlble, oyéndola á cada momento con cre­
ciente interés;- porque, ya él con caden-w 
cioso acento, le recitaba una poesía, ya con^J 
fácil estila, y sencilla entonación le contaba 
una leyeriíJá, ya, remontando de su elocuen 
cía el vuelo, le recordaba la pasada grande­
za de los Árabes, que habían pisado aqne-
líos mismos sitios, y dejado por do quiera, sO' 
bre su querida España, la huella de su geaiOv] 
de sus brillantes proezas, y de sus nobles in 
fortuaios. 

Cuando, apesar de todo, el recuerdo de si* 
situación le. arrancaba algunas lágrimas y '* 
tristeza invadía su rostro, el* joven se apre** 
suraba á dejarla sola, y recorría el reci» , 
to amurallado, examinando, sin intcncio"'^' 
determinada, su espesor y altura, ó se acef'", 
caba á la poterna á escuchar el acompasad"* 
andar del centinela, que dentro de la tcrr* 
vigilaba. "^ 

á 

f 
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Al fin, apareció de nuevo su carcelero,, 
' les invitó á subir, anunciándoles que el 

|**Oiuerzo les esperaba, y dando manifiestas se-
''''es con sus bruscos movimientos y el bal­

deo de sus palabras, de no haber escaseado 
!^* libaciones matutinas. 

Hallábase servido el almuerzo en la salita 
/*"! se habia reservado el Gefe carlista, y que 
^^uia inmediatamente á la que ocupaban los 
/'isioneros, componiéndose dicho almuerzo de 
• ^ünos plato* muy bien condimentados, ílan-
"•̂ ados por algunas botellas de esquisitos vi-
^ españoles. 

líl Brigadier ocupó el sitio de honor, y 
*ica y Eduardo los asientos laterales. 
'Con estrañeza observaron los jóvenes, que 

j'^'e se hallaba en el aposento para ser-
^**, .y ésta se aumentó, cuando su hués-
rf' 1^ añadió sonriéndose, que no consen-

.j/^í mientras allí estuvieseo, que nadie se 
«cercara á hablar. 

' "^-íTan poca es la confianza que le ins--
** á Y. sus subalternos? preguntóle 
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Eduardo. 

-T-Debe V. saber, que el mas honradoii 
podría sin escrúpulo bailarse hoy en gaí 
leras 

Blanca le estremeció, y miró hacia 1* g 
puerta, que intencionalmente habia quedad*! 
abierta, / por la cual ascendía el confuso rO', 
mor de los soldados. 

—Y los picaro» no tienen mal gusto, con­
tinuó diciendo, porque-ya han observado 
linda moza que guardan. Pero, no baya mi^ | 
do que se propasen; ahí es nada lo de 1̂  | 
veinte mil duros. Diantre, semejante suiw 
lio me deja dormir. Solo el pensamiento 
que he de ser dueño de tal tesoro, me haí'' 
descuidarcompletaraeBte los intereses de S. " J ¡ 
el Sr. D, Garios V. , 

— Êl rescate no se hará esperar, repl"^ 
có Eduardo, pero confiamos en que '^ 
Señoras .continuarán aieado atendidas y i*^ 
petadas, cual si fueran esposas ó herma"' 
de Vds. 

—Repito á V. que esté sin cuidado. ^ 
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'•'« (ocsrá la niña, salvo que lo del dinero 
**lga filfa, porque entonces no daría yo un 
^araveilí por V. ni por ella. 

—Si la carta llega á su destino, se atre-
» *'ó Ijlanca á contestar, mi padre envia esa 
I «Urna. 

—Eso es lo que yo deseo, porque este 
^pd de carcelero me es absolutamente an-

, 'Pático, y no está en mis hábitos y costum-
! '̂'es. Si se tratara de fusilar, ya seria otra co-

\ aunque fuera lástima que nos viéramo» 
^"ligados á llegar á ese estremo. 

—Sea cual fuere el destino que nos aguar-
*5 sabremos sufrirlo con resignación, 

—Lo mismo dice su hermana, pero no 
'̂ Q la dulce voi y gentil fisonomía, que lia-
7̂  tan agradable la conversación de V., 
'**''> coa una arrogancia sin límites y una 
^ e z a indomable; si su carcelero nO es-

j^iese siempre ebrio, no lo pasaría muy 
"•en. 

*~¿Corre algún peligro? repuso Bíanea 
'alistada. 
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—Ninguno, contestó riéndose el Briga' 
dier, porque sus alardes de ftierza no tieneí 
mas testigos que las paredes^ ó el sar¿;entí i 
MíiChuelo, que lo oye todo impasible. 

—No olvide V. su promesa de reunirn^ J 
á todos un breve rato, cuando las circunsta*' | 
cias \o permitan, dijo entonces Eduardo, pi""! | 
curando distraer la atención de Blanca, y i' f 
á sus ideas una dirección contraria. j i 

—Allá veremos cuando llegue el caso: ^ f 
tretanto paciencia, y olvidemos las penas ao^ |̂  
gándolas en líquido. Á la salud de mi b*" " 
raosa prisionera, ; 

Y levantando una gran copa llena de vii^ '; 
la apuró dij un solo trago, con la visible '^ ^ 
tención de no escasear los brindis; p**̂  !: 
viendo que Eduardo n© bebia, cojió otra ^ ^ 
pa, la llenó basta los bordes, y entregan^ Z 
sela esclamó: •*' 

—Vamos, ayúdeme V. á vaciar estas ^ ; 
tellas, y deje V. su sentimentalismo P*^' 
mejor ocasión. 

—Nunca bebo. 
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—Diantrc! Esto es inaudito! Un joven que 
'ho bebe! ¿Quién le ha educado á V.? 

— Yo mismo, caballero. 
—Pues bien, yo enmendaré esos defectos 

')')& verá V. si es cosa buena. 
—Escúseme V ;̂ tengo al vino una i'cpug-

Oaucia invencible. 
' —Ah, ya... prefiere V. algo mas fuerte.... 
*s natural; á mi me sucede lo mismo... voy 
'* buscarlo ...no se muevan Vds...De todos 
*iodo3, si intentaran salir, liay orden de en-
"•srtarlos en las bayonetas. 

Y pronunciando tan amables palabras, ba-
'i^ tambaleándose la escalera, que conducía 
" *1 piso bajo, y desapareció. 
""' Tan pronto sus pasos dejaron de oirse, 
"••luardo cojió á Blanca, por la mano, y la 
^̂ »io subir al cuarto y encerrarse en él, ape-
•ar de la repugnancia que ella manifestó de 

*'̂ oaBdonar á su amigo á Jos peligros que la 
*iteijiperaacia del gefe carlista, podia ofre-

, **•'; pero habiéndole prometido ser prudente, 
^ detenerse lo méíios posible lejos de su vis-

:-̂  
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1n, tornó á bajar, y se sentó junto á la me 
sa, esperando «1 resultado de aquella impro' 
Aisada orgía. 

Metlia hora tardó en .aparecer de niievff 
el Srigadier, y cuancto, al fin, sus ospuol;'' 
resonaron sabré las losas ¡éel pavimento, f 
apareció «n el cuarto, la «mbriaguez liaU* 
llegado á su último perio to. Detúvose n": 
instante, apoyada eo Ja pared, tartamuiifl* 
aiyunas palabras ininteligibles, se dtjó caí*' 
íobre la silla mas próxima, cruzó los bruzc»̂  
(•' inclinó la frente, que rebotó en la mc^ 
con estrépito. 

Cinco minutos después dormid profundf 
mente. ' 

Eduardo esperó algunos instantes, y c<"*' 
vencido de que el sueño y la embriaguez «í^ 
una verdad, se levantó muy despacio, a^. 
veso el cuarto lentamente, y «in hacer *̂  
menor ruido, subió la escalera que condU^ 
al suyo, entró, y cerró la puerta cuidado^ 
mente por dentro. ' 

Solo entonces respiró. * 



CAPÍTULO IX. 

PllOrECTOS. 

Diiraníe la inedia liora que Eduardo cs-
'1\o separado de ÜJunca, ésta liubia abierto 
'* maleta, en donde nada felizmente falta-
**) y iiabia cambiado de \estido, tenien­
do el placer ^^ encontrar en su neceser 
** viaje, todo lo imlispensabie para el to-
i^dor. 

Al entrar Eduardo, se sorprendió ngra-
^blemente viendo aquella transformación, 
^ato mas útil y conveniente, cuanto que 
*̂  \ estido de la nocbe estaba aun húmedo 

^ 1 agua de lluvia, que en el tránsito liabia 
"*coji(lo. 

Luego que se hubo informado de la si-
*"acion en que su carcelero quedaba,, se tran­
quilizó un poco, tino por el porvenir, 

î" el presente al menos: y. mostióle á 
"duardo algunoi libros, que en el fonda de 
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la maleta venían, y que en aquellas circiinS' 
tancias eran de un valor inapreciable. To' 
molos con avidez el joven, y encontró í* 
confuso desorden, mezclados con tomos d^ 
píos sanctorum, otros de comedias de Lopí 
de V(g;i y Calo'erjn, el poema de la Jerusale' 
en italiano, las primeras poesías de Lam»"̂  
tine y Victjr Hugo, en francés, y dos ó ti^ 
novelas de Wulter Scoít y de Fenimore Col 
per, en inglés. ^ ;| 

—¿Sabe V. cnatro idiomas? preguntó aî l 
mirado Eduardo, luego que acabó de recor)* 
los rótulos de los tomos. 

Blanca se sonrojó, y contestó sonrieníl* 
—El francés y el italiano los entien^ 

bien, y los hablo mal; pero el inglés sO"̂  
puedo aun leerlo y traducirlo con mucha ^ , 
fieultad. ¿Lo sabe V.? 

.—Lo suOciente también para entenderl"' 
—PuHS lo estudiaremos juntoi- E* ^ 

medio de distracción, que el cielo nos eii* . 
en nwdio de nuestra soledad. ¿Aprueba V. ^ 
plan? 
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--No solamente lo apruebo, sino que es-
Pero recibir lecciones, y aprender lo que 
'lo sé. 

—¿Se burla V.? 
—Líbreme el cielo, Blanca. 
—Y como cree V, que pueda jo ense-

"Sarle....?á Y.... á un periodista... á un poe-
'*a....á un hombre que conoce nuestra li-
f̂tfatura antigua y moderna con tanta per­

fección. 
—Pero no conozco el ingló?; veamos, 

•diéntese \ . aquí,—y la hizo sentar en el sillón, 
•'ornando la silla para si, aqui tenemos á 
^ I t y Cooper, elija V., y demos principio 
^ nuestras lecciones. 
" • —Si me (leja V. la elec«ion, aunque me 

"íusta mucho Cooper, elijo á .Scott. ¿Ha leido 
^- su Ivanhoe^ 

—No en inglés, ni con V, 
/ —Pues sunque sa lectura sea muy di-

'cU para nosotros, por las locuciones csco-
**sas que con frecuencia emplea, esa será 

, * obra elegida. 
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--Aquí eslá: tome V. el tomn y lea. Quie-

10 oir de su boca los inloitunios de la pobi''' 
j u i l i a . 

lilanca tomó la novela, y con una pro-' 
iiiiueincioa bastante correcta principió á lee"" 
en sil idioma el magnílíco poema de Sî  
Waiter, lionor y gloria de la literatura con ' | i 
temporánea. 

A medida que avaniaba 'en 'su lectur*'i 
su rostro se animaba, brillaban sus liernio' 
S03 ojos con dulce resplandor, y su \oz, tK 
mida y vacilante étl principio, recobraba lâ i 
puras y argentioas inflecciones, que la liacia^i 
tan seductora y simpática. 

A esta lectura, sucedió luego, cuando Blai^ 
ca se sintió cansada, una de la» mas bellas ar*, j 
monias de.Lamartine, Le lac, que Eduar^^ 
leyó de una manera inimitable. 

Al llegar á aquella estrofa: 

Aimons done, aimons doncl de 1' beure ftigitive , 
Hatont nons, jonissonsl 

L homme a' a point de port, le temp» n' a point de ri*** 
II coule, et noui passoos! 
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Su voz temiJú, y el alma del poeta, ani-
'Dan'lo su fisonoinia, pareció comunicarle ai-
feo de su divino entusiasmo. 

AI concluir, ambos quedaron pensativos; 
**s notas desprendidas de la mcloJiosa ai'-
Pa del gcan lírico francés, Iiabian vibrado en 
**tó corazones, y encontrado en ellos el eco 
?*ie siempre encontrarán en toda organización 
'Iclicada y poética. 

Eduardo fué el primero que se apresu­
ró á romper el mudo encanto que les tenia 
^lenciosos. Levantóse, dejó el libro sobre. la 
feei-a, y fijando su mirada en el contenido de 
^ maleta, Sífmbrado aun por el suelo, pro-
^so á la jó\en improvisar, con varios pa­
ñolones que allí se \eian, unas cortinas al 
_'í'io, que sirvieran como de segunda estan-
** al aposento. 

Aprobada la iden, pasaron la mayor par-
' ílel d¡a en llevarla á cabo, buscando ein-
'* con que sostener los pañuelos, uniendo 
*'os cuando les parecían de corta? dimen-
"^ie«, fijándolos en la pared con el auxilio. 

file:///eian


-1^2-

ik' nlgiinos clavos, que arrancaron de los ven-
(anillos, y aseando el lecho, en cuanto les'l 
lile posible. m 

Kl nido de Blanca, como decía Eduardo,'| 
(¡uedó concluido. |̂ ^ 

(ierca ya de anocliocer, volvió á llamar'S 
les su carcelero, libre en aquel momento deW 
su pasada embriaguez, y les invitó á dar otro^ 
coito paseo por el jardín, que aceptaron coO' 
ffratitud, después de lo cual, les obsequio j j 
i:on una abundante comida, en la que, tornó^! 
á entregarfe á los mismos excesos del a l ' ^ 
niuerzo, pero con la diferencia de que If*^ 
permitió entonces retirarse á su liabitacíoi).'^ 
llevándose una de las luces que ardía sobr^^l, 
la mesa, y despidiéndose de ellos con una ti"' 
sus bromas .mas obscenas y soeces, que feli'-' 
mente Blanca no entendió, ni Eduardo " ' 
dio tiempo á eoncluir, tal fué la precipita''^ 
cion con que procuró encerrarse en lo al*" 
de la torre. 

Por fortuna, el espesor de las paredes, f^. 
eí de las tablas de que la puerta estab» 

i 

4> 



í%sti'uida, no permitían llegar liasta ia 
¡̂ •̂ sion el ruido de las palabras que en 
^ pieza haja pudieran proniinciurse: la or-
% pues, continuó; en tanto que los jóve-
"̂ v̂ felices y tran(|uilos, únicamente cuan-
** Pstaban solos, se volvían a sentar sobre el 

•'"Wo de la cama, como eu la noche antc-
% y conociendo que aun era temprano, y 

^^ no les.eía fácil conciliar el sueño, en 
^ i o de los peligros á que continuamente,* 

^eian espuestos, decidieron esperar á que 
;,' Brigadier, rendido por el virio, le fuera 
'•'Vsible lacerles una visita, si fs que ocur-

»udiera, y les sorprendiese, rin estar 
.''Puestos á arrostrar cualquier insulto ó vio-
*'̂ >a que tratara de imponerles. 

I "^Guan grande será el deseo de V. de 
j8*r á Madrid,—dijo al fin Eduardo, des-

** de uo gran rato de silencio,—y como 
^'• á acordarse de estos dias, cual se re-
^^9. al despertar, los pormenores de una 

*»ibk pesadilla. 
• ''"-Habrá, como en los sueños sus mo-
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mcnlos buenos y malos,—contestó día son- i 
riendo tristemente,—los malos serán los dé» 
Brigadier, los buenos los nuestros. 

- —En verdad, que bien quisiera ahorrar * 
V., al precio de toda mi sangre, un sol'p 
instante de disgusto, sintiendo en el alma vef 
asociados involuntariamente en su pensamient* 
la imagen de ese bandido, á la de un lioífl'* 
bi-e, que ha colocado á V. á una altura, doU' 
fle no debiera alcanzar nunca mirada 'i^" 
guna. 

—Sin aceptar ese puesto, que jamás iPÍ' 
receré, puede V. creer, sin pâ âr por iníB*' 
desto, que de tal asociación ba de ganar ífi^ 
cho su memoria. '• 

—Difícil será, por mas buena que sea '̂ 
que en medio al torbellino de la alta sooif̂  
diid, donde va encontrarse, y en la que sC 
V. su principal adorno, se acuerde del W 
milde poeta que, lejos de V., y escluido Pf 
su nacimiento de aquellas suntuosas mora''* ' 
ha vivido sin embargo con V. algunos "F 
en este oscuro encierro. 
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—M;il me juzga V., si supone que pueda 
ser ingrata á la protección, al cariño y al 
•"espato, que me ha prodigado V. con tanta etr-
Poái-cion de su persona, como desinterés y 
lealtad. 

—Y mi róscale? observó Eduardo, procu-
*íurundo sonreírse, aunque sin conseguirlo del 
^odo, tal era la amargui-a que aquella idea 
'« producía. 

—Y mi lionor.' replicó Blanca, sonroján-
•^se ligeramente, y procurando con esta pa­
labra persuadir al susceptible periodista, que 
*' dinero dcbia considerarse, como destinado 
"' mismo tiempo, á salvarla, con la inocente 
^Upercliería del íinjido matrimonio. 

Eduardo meneó la cabeza y pcimaneció 
Pensativo. 

—Tiene V. un defecto, añadió la niña con 
•̂  dulce voz, y es, ser demasiado orgu­

lloso. 

—Porque ese es el único signo de nobleza 
°^^ Dios lia dejado á los pobres. 

~-Pero nó en demasía. 
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—ComoC no lo sea con V., deje V. que 1« 
afea con los <Iem:is, cutindc juzgue que mi dig­
nidad así lo exije. 

—Permítame V. una pregunta, y perdone 
mi indiscreción. 

—Sus preguntas de V. nunca son indií-
cretas. 

— Y a verá V....Rpspén.lame V. con sin'l 
ceridad ¿cuáles S3n sus planes para el porvenir-Sj 

Eduardo miró á la joven con sorpresa. = 
—No lo prcfíunto por necia curiosidad»! 

añadió ella, sino por el verdadero interés qufi 
V. me inspira .. yo soy jó\en, ignorante de lo^| 
lisos del mundo, sin esperiencia, educada sif^'g 
madre y por personas asalariadas; pero li8Í| 
én el fondo de mi corazón algo naturalmen'i 
te bueno, que suple al amor maternal y H 
ia irreflexión propia de mis pocos años.--| 
Adivino, sin I aber estado en la Corte, (\^ 
esta intimidad, iiija de las circunstancias, ti^;' 
ke que desapar, ciT, tan pronto cesen las c»"' 
saa que la lian producido, y que al veríX** 
allá, en medio del gran mundo, no podré «*' 
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brechar la mano de V , con la franqueía que 
'o hago aiiuí; más, si con su talento y re­
laciones llega V ás^aharla distancia que di­
cen nos sepai'a, ¿quién le impcdiria á V. visitar 
•nuestra morada, y estrechar una amistad, ba­
sada en nuestro jeconocimiento y gratitud? 
ííse es el motivo porque preguntaba á V., cua-
'cs eran sus plan«s paiael porvenir. 

—Comprendo perfectnmenfe la delicada 
''tención- de V., y aunque me juzgo indigno de 
'"a, contostaré, sin embargo, con la lealtad 
?ue merece su interés. Jnmi'is he pensado en mi 
Porvenir; solo, por decirlo así, sobre la tier-
•̂3, y teniendo lo suficiente para vivir con 

decoro, sin ambición, y sin estimulo, he se-
^¡do, mas bien instintivamente, mis incli-
/'sciones naturales, que un plan preconcebi-
••' y meditado. Estamos, es \erdutl, en un 

-piíipo en que, los que tengan arrojo, la-
.6nto y fortuna, pueden llegar & ocupar loe 
?''i'neros puestos de la Nación. La revolución 
^fincipia, y ha de ser muy railical en.nue»-

'"*' patria, por lo mismo que Jiay níucbo qu« 
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coiTf-gir. En medio de la demolición de to­
dos los elementos del antiguo régimen, y los 
nuevos que se preparan, con mejor ó peor 
acierto, á reemplazarlos, todo hombre de ^ 
energía ha de abrirse paso por entre ellos. | 
;* conquistar un nombre, ó tal vez un tilu-1 
lo, con que dore su plebeya cuna. Confieso I 
¿ V. con ingenuidad, que no me encuentro j 
con fuerzas para ser uno de esos hombres: g 
jio hay en mi la tenacidad, ni la desen\ol-| 
tura necesarias, para lanzarme al mar de l̂ f 
política, y arrostrar sus peligros y borras'i 
cas, que exijan cierta clase de valor, que no| 
poseo. 5 

Blanca se sOnrió y movió la cabeza en sc ' | 
fial de asentimiento. " J 

—Por lo visto, continuó él, me ha con'^J 
prendido V. No soy hombre que pueda í f ' i 
frir un desaire, callar una injusticia, ni du'® 
Megarme ante una exijencia cualquiera. M̂  
naturaleza se rerela contra todo lo que i"' 
63 noble y justo, y no me sometería jain^* 
á aceptar un acto deshonroso, aun cuando <!* 
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''lio ilcpcniHcra mi propia existencia. De este 
fiioiio, mal podré hacer carrera en el muñ­
ólo. Yo lo conojíco, y mis amigos también. Por 
Pso lic î̂ i<Jo liasta el presente entregado 
ül estudio, que es mi deleite, rodeado <!Í; 
'nis autores favoritos, y con pociis relaciones, 
'lüe no lie sabido aumentar ni conservar. 
Ĵ qui donde me ve V. soy poco menos que 
^n salvaje. 

— Todavía está V. copiando mi retrato, 
Contestó ella, mirándole con sus grandes ojos, 
"enos de dulzura infinita. 

—Oh, no diga V. eso. Si aun no ha bri­
llado V. en la sociedad, es ponjue hasta 
^'lora la han tenido reclusa; si el ave no ha 
'desplegado al viento los brillantes colores de 
^1 espléndido plumaje, es por(|ue ha estado 
*lcerrada en su jaula de oro, y le ha faita-
"^ aire; pero rota aquella, la verá V. tcn-
^^r sus alas, elevarse al cielo, y dejar mu-
'^* de asombro á los que tengan la dicha 

^^ contemplarla. 

—Si me permite V. continuarla metáfora je 
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añadiré, repuso la niü.i, ([w. el ave no tiene 
los esplénditlos colores c ii que t¡in gratui­
tamente V. la (Iota; y (¡uc, aun:iue los tU' 
\iera, no quiere ai delie lomper la dorada 
jaula, dondtí su vo'uula.l constante y firme, 
la tendrá sienipre eiicenada. 

—Ali, no conoce V. el mundo, dijaEJuar" 
do suspiran lo. 

—^i V. me conoce á mi, -contestó Blaii' 
ca animániose,—ha de salier V. que soy mu)' 
terc:i, y uu si uo es testaruda y difícil d« 
con\i'ucer. íeio, dejan lo ú un lado mis de' 
fectos, oliseno por lo que l;adiclio V.,qu' 
no desea romper la baiieía que nos separ»' 
que no quiere V. acerca'se a c-e niund"' 
donde parece estoy llamada á NÍNÍV; (¡nc i'̂  
nuncia V., por lin, á culti\"ar mi liumü^^' 
pero sincera amistad. 

— Bien sale V. que oso no es cierto,'^ 
rep'icó el joven con cierto aire de nielan*'^ 
lico jiesar,—por conservar su estimación ' 
liacernie cada lia mas diurno dn eüu, li^ 
liacer, si llegüraos a Madrid, lo que nun" 

i 
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liubiera hecho á no imber tenido la dicha .d# 
conocerla. L;i preusj está á mi disposicion. 
El diario es l¡oy !a palanca social que con­
mueve al mundo, el teatro abierto á toda|! 
las ambiciones. Lucharé, y si en la lucha 
se dtsi'ca mi at. zon, y pierdo mis ilusio­
nes de poeta, me acordaré de V., y su amis-
tíd me ser\irá de lecompensa. 

—Acepto el sacrificio, que no será estéril; 
íe lo prometo á V. 

—Cuidado, no recuerde á V. algún dia eia 
promesa! 

—¿Teme V. que falte á ella? 
—Temo, que al verme taa distante de V. 

Jlefjue á aconhirs! •' s liiiujintp de las ho-
J^, que aqui liemos pi;sido juntos. 

—01), que mala opinión tiene V. de su po­
bre espo.«a, caballero, repuso Blanca con gra­
ciola gravedad. 

-~Ali, no me recuerde V., por Dios, tan 
amarga burla....¿yo, su esposo? Es verdil, 
í^e lo soy, pero como lo es el actor, mienr 
*«̂ 3 dura la comedia, y delante de los esr 
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pectadores. Aliora ha caido el telón, y soy so­
lo Eduardo Alar. 

Blanca, sorpreailda del acento triste y 
angustioso con que fueron pronunciadlas es­
tas palabras, fijó su franca mirada sobre el 
rostro de su amigo, que se liabia levantuio 
y se paseaba para ocultar su emoción, y des­
pués de algunos momentos de penoso silen­
cio, le preguntó tímidamente y con la voz al- ' 
terada. 

—¿Está V. enojado? 
Pero Eduardo absorto en sus reflexioin;?-

i!0 contestó, y siguió paseándose, tal vez sin* 
haberla oido, en tanto que la pobre niiia. ' 
creyendo haberle ofendido involuntariamente,' 
sintió subir ardientes las lágrimas á sus ojos, 
y que apresuradas brotaban,-inundando sus 
mejillas. 

Lloró así un largo rato en silencio, abo­
gando sus sollozos con el pañuelo, hasta 
que Eduardo, mas tranquilo, volvió á sen­
tarse junto á ella, y observó con sorpresa *̂  
afüccion. 
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—Llora T ? osclamó inijiiieto y apesarado 
«lué le sucede'.' ,v|ué tiene V.' ¿quién !a oíen-
'''' ¿se siente V indispuesta? 

Y viendo que ca.llaba, y que contimialia 
"ufando, ia tomó una mano, (¡ue (día leaban-
'̂ nó sin resif^tcncia, y m¡r¡itid:>¡a con profun-
'^ y reípetüoso afecto, afucíii).' 

--IHanca, ¿qné tî rríe V ? ¿por(]ué me ociil-
*̂ el motivo que ia allije? ¿quien causa su 
'"nto? ¿Hnbré sido yo tal \OIL? Miserable de 
^'- jamás me lo perdonaria.... 

Ija joven procuró sonreirse, en medio <!<• 
"•'' lágrima?, y segura ya de que su anlifjo 
**estaba con ella enojado, le tranquilizó, ase­

diándole, qiK! había momentos en que le era 
'̂Posible dominar su aflicción, al recordar la 
•lacion en que se hallaban, pero que, con 

.' presencia y palabras, se hablan disipa­
do 

^us temores. 
Creyóla Eduardo; y persuadido de que 

8efe carlista no vendría ya a molestarlo» 
1 ella nocl)e, la suplicó descansara, prome-
•̂ dola velar su sueño, con cuyo objeto co-
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locó el sillón delante de la puerta, de mod? 
que, para abrirla, era necesario despertar^ 
antes, ó remover primero aquel obstáculo. 

Cedió Blanca á su empeño, y cerrando isf 
cortinas de seda, que la aislnbín de su protegí 
tor, le dio las buenas noches, con aqueW 
sonrisa, que tanta esprcsion daba á su fisoo"! 
mia, y desapareció en su improvisada esta* 
cia, dejando á EJuardo solo con sus pen^ 
mientos. • j 

Poco después reinaba un profundo s ü ^ 
CÍO en la prisión. 



CAPITULO X, 

UN CUENTO DE niDiS. 

i 

Seis días lian transcurrido desde aquel en 
^Ue los jó\enes luin cuiíio en poder de los fac-
•^osos; y aun sus Ciiiceleíos no han consen-
*'*Jo en que tcníínn una sola entrevista. Sea 
^ie el inóíletudo coronel no haya regresado 
'^ su lurga cspedition, sea que el Biigadíer 
•'̂ ''Pue perjudiciales IHS coníidencins que en 
luel momento pucdnn cruzarse, ello es lo 

*'6rto, que bajo fri>olos protestos, se ha segui-
^ retardando la prorijetida cita. 

La vida de Eduardo y Blanca en poco ha 
'̂ '̂ ifibiiiilo de la (¡uc hemos descrito anterior-
^'i'Ue L;uu.)s p;isi'0scn d ¡miufallado jardin; 

"'U0.7.Ü y omidr. a horas re?u!aics y con 
""Cíitud ninüiii'; do ' tz eu cuando, algún 
"̂ l̂o, i:iJo (le la altua l..uu!i;i (h; licores de 
• -Suau íínfiño!; Icrtuns pndrr.irjdas de 

'̂ 'lU'.rüs clisicos dramáticos c:ti i-sde len-
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eiu; in2¡i'«« >y fmnccsa: y coiirorcnnias umfí 
ñas é instructivas, sobi'C cnanto mira orí ífí 
(lüiiiinio (!e la litciatuia, de la filcisofia y u' 
la Jiistoria, puesto al alcance <Jc una intff 
ligeiicia poco ilustrada en estas materias, co* 
inoJo era la de la noble joven, lié ahí el pi'^ 
grama exacto de su \i(!a. 

J'asáhase asi rapiílaiiiente el tiempo y sí*: 
lo al anochecer, cuando las orgías del vicî '̂  
.-o guerrillero; ó el lejano rumor de algiH 
pendencia en el campamento, les lecorda*̂ * 
su cauti\idad, y los peligros á que estal 
rspncstos, so entregaban á tristes reflexión'̂ ;' 
que Eduardo se apresuraba á alejar recit3%( 
do á la hermosa niña alguna novelesca avc^, 
tura, ó alauna leyenda en verso, en la <iK 
siempre aparecía en primer término una p''"^; 
cesa encerrada en un castillo, á quien ^ 
pobre y \aliente caballero conseguía devol '̂̂  
la libertad. 

Sonreíase, al fin, Blanca, olvidaba sus '̂ ^ 
mores, y se recogía por último en su pcl" j 
fia estancia, donde dormía el sueño dulc® 
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••'iiKjiiiio (!e !a iniicpnciy, liHsta quí el ppr-
'̂er rayo del sol, penítrantio por las asgas-

^s tioaera.s, venia á despertarla, sa-ludándo-
^ fti su bumflde lecho-. 

l'na de esas noches,—era lü sétimu de 
} penoso cautiverio,—se liallaban ambos 
'"^enes, sentarlos como de costumbre sobre 
' bcM-de de la cama, único asiento cómodo 
"̂c se encontraba en la pieza; liabiu llovido 

™o el dia, y el cielo estaba tempestuoso. 
^ través de las aberturas de los mal cer-
%los tragaluces, se veian por intervalos bri-
, I" los relátnpagos, sucedienido á ellos el le-
* ^ rumor del trueno, que ya se acercaba 
7* i'apidez, ya se alejaba lentamente, come» 
. fuera a esconderse en las mil concavida-
I * y sinuosidades de la montaña. tJu frió 
/^liedo y penetrante parecía transpirar por 
Y 'lelaias paredes de la torre, haciendo mas 

'̂ omoda y triste la prisión, 
^-duardo habia envuelto los pies de Blan-

' 1 *" una pesada manta de abrigo, y le 
^* echado sobre los hombros su capa, 
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amena/ándola con no contarle aquella noclif|i(ii 
<íl mas bonito de sus cui'ntos, si oponía 1* 
innnor resistencia á estos pieparati\os, (]^'^% 
concluyó el jó\en con impciturLialile siTiedadt 
(iándüle al embozo dos ó tres vueltas alreilcdof 
de la cabeza. Y era de ver aquella linda cuMfi 
ra, saliendo graciosa y sonriente de en mcdi^f 
de los multiplicados pliegues <Jel paño, ^^m* 
niejante á un ángel de Murillo, que asoni* |̂V 
ra su hecliieero semblante por el oscuro lo^ 
do de una negra nube, inundando de lu? * 
cuadro. 

—Aliora, que no tememos al frío, Jv 
Eduardo, vamos á cumplir mi promesa. !>' 

—Yo no lo temo, gracias á la capa, P»' 
ro V.... 

—Cuidado con la obediencia, repuso él "n 
yantando el deilo en son de amenaza. 

—¿Y si me revelase contra tan injusta's* 
rania? ' 

—Atrévase V.... 
—Y si mi insubordinación llegara »• 

tremo de envolverle á V. sin compaBío» 
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l'l'los los vestidos que encierra mi niiUeta? 
í —Inútiies tíi'a\atas...,está V. en mi poder 
j'^da por decirlo Usí, de pies y manos. 
i —Es cierto. 

—Por consi'-'uicnte, rínda.se V. por esU 
*cl,e á discreción y présteme obediencia. 

—Rendida estoy. El evangelio dice que 
* niuger debe sumisión á su esposo, y usa 
' largamente de su derecho. Venga ahora 

' premio de mi otediencia, cuénteme V. su 
•"'"̂ metida liistoiiii. 

—¿Quiere V. verso ó prosa? 
—No venga V. con subterfugios-, me ha 

"'•̂ cído V. una aventura personal, y exijo el 
""íplimiento de su oferta. 

•—Es verdad, y preciso será cumplir mí 
**labra. 

"-Cuidado con las invencione.s; deje V. á 
r^ lado al poeta, y ijue hable boy solo el bis-
fiador. 
, "—Seré verídico. 

. ~-Veamos esa aventura. 
~-Era una vez.... «-
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—¿Y asi principia V.? 
—Eso no le qaita á mí relación, su ŝ ' 

bor pei'sonal y auténtico. 
—No admito eso principio; fije V. ia ¿p*^ 

(ía y el sitio; y nonilire V. las persona*' 
Alguna Tez lie áe imponer á V. mi **'| 
íuntad. 

Y la joven se reía, formando dos lio)'*'' 
heciiiccros junto a su» rosados labio». 
• —Seré mas esplícitO'. 

—Empiece V. de nuevo. " 
—Empiezo, pues. Cuando yo tenia 17 aú''* 

y advierta V. de paso que tengo 23; y r 
eonsiíjuiente allá por los años de 1830, ^ 
bia ido á pasar una temporada al pueblo'^ 
mi nacimiento, liumilde aldea de Estrem»» 
ra, oculta como un nido de ácuila enti"^ W 
peras montañas. Mi madre, único pariente <lf 
me quedaba, hacia algunos meses qus h"'^, 
fallecido, y esta pérdida, unida á la sol^^ 
del sitio, y á mi natural melancolía? ^ I 
babian ¡nfundido tan tristes y desconsoí^"^ 
vas ideas, que á \eces el pensamiento d* ' . 
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; *uiculio li.;ibia cruzado por mi imaíiinacioH, 

Como el único porvenir que me reservaba el des­
uno.—Las vacaciones tocalian á su término, 
í después de arrendar mis escasos bienes, 
îspunÍMme á pasar á Sevilla para continuar 

liis estudios, y sacudir la atoniu que de mi 
'6 liabia apo<lerudo, cuando una tarde, pre-
*í mas que nunca de aquel incomprensible 
^splin, me alejé solo^ coa un libro en la 
'"ano, y me interné en. la sierra, buscando 
*̂* sitios mas solitarios y aíjrestes. 

—Tri.-te es la historia, interrumpió Blanca. 
— El historiador no puede tergiversar los 

^'íchos. Continúo. A. la media hora de msr-
/"'n, creí encontrar lo que buscaba, y me seu-
^ sobre el carcomido tronco de un nogal, v 

la sombra de un grupo de castaños, qui-
'^ levantaban al pié de una muralla de ro-
^* de cuita elevación. La tarde estaba sere-

*! el ai:e embalsamado con el olor de las re-
"til 

,̂ 'Has silvestres, y el sol, inclinado ya á su 
^f'7*iiS(i, inundaba de luz el paisaje. Abrí el 
I '"O) y plíseme distraído a leer, sin que las. 
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frases que con la vista recorría, pudieran pi 
netrar en mi cerebro.—¿Será posible, w* 
decia yo, interrumpiendo la lectura, pero sii 
levantar los ojcts del libro, será posible, qü' 
esté condenado á vivir «iempre solo, si* i 
amigos, sin familia y sin bogar? ¿Será ]><r • 
sible que no encuentre en mi camino un cO* 
razón que lata al par del mío, una mao* 
que enjugue mis lágrimas, una voz afe"* 
tuosa que rae aconseje y guie?—Mientr» 
JO discurría de este modo, parecióme (¡^ 
nna sombra me interceptaba la luz, y qup ' 
suave ruido <]e un vestido flotante se deja^ 
oir. Levánteme admirado, y me hallé enfrefl* 
de una niña, al parecer como de 45 afl"*, 
vestida de'blanco y azul, can una corona", 
azahar entrelazada en sus hermosos cabeU"'' 
que en abundantes rizos le caían sobre ' 
cuello de cisne. Sonrieiame con una g""**̂  
infantil, y sin decirme una palabra, me '' 
70 seña de que volviera á sentarme, y ses^''' 
tó á mi lado.—Veo que es V, desgracia"' | 
jne dijo, y he venido expresamente á coo^ , 
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i^rle.—¿Quién es V.?—Una huérfana, como V. 
laísmo, que le conoce y anyi,—¿Será posi-* 

ío lo dude V.; decía V. hace un mo-
^ n t o , que algo le lia<;ia falta, y buscaba la 

^ lucion de ese enigma; esa solución yo se 
I ^ ofrezco á V.—¿Será posible?—Y eso le 
'̂ «nira á V.? La muger sabe siempre mas 
^e el hombre de achaques del corazón—Pe-
^•ío acabo de comprender.,.. —Y sin embargo 
'^ nriuy sencillo, niña como V., en medio de 
^s soledades, ie he visto y he «rei-
™ que á ambos nos falta una misma co-
*>—una familia á quien amar,—pues bieiti 
^inos el uno para «1 otro, esa familia que 
^sha negado Dios, y partiremos juntos nues-
^ s lágrimas, como partiremos juntos nues-
^ alegrías. 
. -^Raro lenguaje esclamó Blanca, sin pio-
'*'^e contener, no me agrada la desenvol-

•̂  de esa niña. 
•~¿Se olvida V. de que hago historia? 
•~Pues, lo siento, y quedóse peosátiiWi 

Guardo •continuó.-
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—La joven, después de estas y otras pla< 
ticas, que omito, en las que dio repetiJ?* 
muestras de uiw elocuencia fácil y persuasi* 
va, y de una gracia atrevida y seductor-'f 
concluyó diciéndome—Venga V. coamiso í 
v«rá mi casa; si le agrada á V., podrá ŝ^ 
algún dia suya. 

—Que poco recato,, observó de nuet'lg 
Blanca. - J 

—Seguilasin vacilar, porque no encontrad 
en mi mismo fuerzas para resistirla, llaüab* 
me enteramente subyugado, y bajo el doin*' 
nio de aquella deslumbradora belleza, y fí 
aquella ingenuidad incomparable Una tra»*̂  
formación completa se habia apoderado * 
mi; ya no me sentía tri-̂ te y abatido, 
melancolía se evaporaba al contacto de aq"̂  
Jk mano, que tenia asida la mia y me gi*' . 
ia . Un torrente de felicidad, inundaba '* 
cora/on, ahogándome con el esceso mismo , 
su oleaje. Y entretanto, fcguia sumiso á "" j 
hermosa conductora, que, atravesando " • ^ j ' 
pé ligero un valle, oculto en el fondí" 
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!''na cañada, trepú á un pequeño colla^lo y 

"̂ os encontramos sobre una estensa meseta 

,•'tronada de espesos árboles en medio de ia 

• •̂lal se descubría una linda casita, desde la 

;We se dominaba toda la camarca. 

—Estraña aventu.ia! 

—Ya verá V...—Imposible me seria pin-

^^ detalladamente lo (]ue aquella casa en-

^"•faba. Componíase de dos pisos, el bajo y 

•^ticipal. Subíase á ella por cuatro escalo-

^^1 fjue en semicírculo avanzaban, como 

'tendo al encuentro del viajero, y condu-

/*1 á un terrado cubierto de madreselva y 

5*ínin y otras vistosas enredaderas, de bri­

sotes y olorosas flores, que templaban con 

sombra el ardor del sol. Abríase sobre 

^ terrado la puerta de entrada y cuatro 

''«tanas, dos á cada lado, cubiertas con per-

Has verdes, v medio ocultas como va he 
"Hího por plantas trepadoras. El vestíbulo 

(í i. ^^^ pieza octógona con piso de mármol, 
y negro, y tecbo y paredes pintadas 

I '^leo, Al frente se vela una puerta vidrie' 



— 1 6 6 -

ra, que comunicaba con un espléndido jaf 
din, y á dereciía é iz(iuierda dos puertas, 1» 
una que conducía á un salón de recibo, cof 
mullida alfombra, cortinas, divanes y buta' 
cas de terciopelo encimado, piano de pal" 
de rosa, y otros adornos, que seria imposi' 
ble ennumerar; y la otra, á un gracioso c(5' 
medor, colgado de verde, con estantería <Je 
caoba, vajilla de plata, y cristalería de Siijoni»» 
cuvas anclias ventanas caian también al jaf' 
din. Subíase al piso principal por una el*'-
gante escalera de mármol con adornos ^' 
bronce, dorado á fuego, colocada á la dei*' 
cha, sobre un segundo vestíbulo, que se eí' 
conlraba al saür por la puerta \¡(lriera, ^ 
que antes lie bocho mención. Esta escal^^ 
desembocaba en una ancha galería, desde •* 
cual, por dos cómodas rampas, se descendía 
un paríjue ó bosque, cuyo foUajo formaba W^ 

zoiite por aiiuul ludo. Sobre lagale 
riaseabu'í^ 

varias puertas. La principal comunicaba c*? 
una anLesaia, desde la cual seguiíin á la de"*̂  
cha los dormitorios, con cuantas comodi'J 
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íes puede inventar el lujo moderno: y á la iz-
I Quierda un salón de estudio con una escoji-
'• M librería en cuyos estantea se encontraban 
l i a s obras mas selectas del ingenio humano 
\ *fl ciencias, filosofía, literatura é historia, al 
! '•ual sucedían, tocador, salones de vestuario, 
' ^e baños, de descanso, de conciertos etc. etc. 
: —No comprendo, dijo en este momento 
! «'anca, que había escucliado con cierta im-
I «faciencía la descripción de la casa, como ese 
í palacio pudo haber estado ocult» á la curio-
: lidad de V. hasta esa tarde. 

—Nada mas fácil; yo no tenia relaciones 
i *1 el país ni las buscaba; la casa de mi 
'̂  -Ssconocida hubiera permanecido paramiig-
1 ''í'irada, á no ser el casual encuentro qne voy 

'barrando á V. 
* —Estraña casualidad! 

; i —Pero no era la quinta, apesar de sus 
i ' .vilezas, lo que mas había que admirar en ella. 
\ . —En efecto, interrumpió Blanca, la due-
r s* del palacio, seria la joya mas preciosa en-
! ^ taitas maravillas. 
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—Y lo era á no duiJurlo, lepiiío Eduar­
do, con imperturbable seriedad. Ya lie di' 
cho á V. como iba vestida, ahora solo le aña­
diré, que tenia el mismo talle de V'., flexi' 
ble y elegante, su misma tez, brillante de 
salud y vida, sus mismos ojos, de pura i 
serena mirada, sus mismos labios, de rusa )' 
nácar, sus mismos cabellos, negros, abundan' 
tes y lizados, sus mismas manos.... 

—Dios mió, que está V. diciendo! * 
—La verdad. 
—Está V. equivocado, la dueña de ese pa' 

locio no podía parecería; á mi. 
—Y que halla V. en ello de imposible' 
—Tal vez no acierte a decirlo; pero preS' 

cindiendo de. la poética comparación de '• 
en la que solo ha de verse la parcialid''" 
que le inspira mi amístail, y su g.ilantci'ií'' 
creo que ninguna muger aunque fuese muy"' ' 
ña, Imbiera procedido con la ligereza y liberta"' 
que se observa en su xiesconocida heroína. 

—Al decir á V. que se le parece, cada ^^ 
iiablado de su parte moral. Sin embargo, "" 
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'« juzgue \. aiiii fiü apcl.'icirii). pr.i'qiu', rT 
•'11 de la aventura, la haríi (¡f;i/,;i rno Üíicur 

; *u juicio» aliora un poco severo 
: —Veamos el desenlace, poríjije ie cciiíic-
, '"̂ '̂  á V. que deseo ardieiitemeiit;. conocer! i. 
; -Seré t»re\e. Conducido per la hermosa 

"iiui ¡rtravesé el vestibu'o, y pasé a! jardiii, 
i ^esdc el cual, penetrando en él cenador • e 
; "> dereclia, sul)í la escalera, recorrí lafraleiia, 
i ^ siempre guiado per ella, entré en un pre-
' "'Oso dormitorio, adornado con cortinas y 
: '''Ueblcs de terciopelo y seda, donde solo do-

"*inaban los colores biaoGO y azul, y cu el 
'̂ ''al la luz se íittraba, \ap'orosay discreía, úe-
J^ldo todos los olijftos en una semi-oscu-
'̂ ''̂ ad, impregnada de misterioso cncanlo. Al 
*8ar allí, se sentó en un diván, frente ¡d 
'̂ 31) entre flotantes cortinas, se adivinaba un 
^fituoso lecho coronado por un adnn'rable 
«adro, que reproducía lielmente las facciones 

nii desconocida, y o!Iifí;índome á ocupar 
** asiento á su lado, me dijo cc-< acento gra-
*)—He arrancado á V. á sus tétricas ideas, le 
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he salvado tal vez de un suicidio, y le lie i 
conducido á un sitio, donde nunca la mirada ¡ 
de un hombre lia llegado á pene trar. Dígame V. i 
ahora con toda la lealtad propia de un ca- i 
bullero pundonoroso y honrado, ¿seria V. feliií 
•\i\iendo en esta quinta, con una muger * 
quien con todo su corazón amara? ¿Sus de 
seos se verían satisfechos, si encontrara aquí | 
lo que en vano ha buscado en el mundo, esto eSi 
esposa, cariño y hogar?—Oh, niña encantado' 
ra, esclamé yo cayendo de rodillas ¿y lo puc 
de V. dudar?—De modo que me ama V. ya?-^ 
Amo á V. y soy suyo por toda una eterni' 
dad, y al decir esto, tendí solemnemente «>' 
diestra, que ella estrechó en la suya, silefl' 
ciosay visiblemente conmovida. 

—Oh, interrumpió, Blanca, con voz alt^' 
rada, ¿Es V. casado? 

—No señora, contestó Eduardo muy s*' 
rio? 

—Viudo, entonces. 
—Tampoco. 
—Ab, la ha olvidado Y.?... 
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—Jamás. *̂ 
—tía muerto? 
—Tal vez, pero nunca en mi memoria. 
—ComprenJo; ella es quien lia olvidado» 

i V... 
—Lo ignoro. 
— Que enigma es ese? 
Y la joven perdiendo por la vez prime-

^ su dulce sonrisa, y los colores que ani­
llaban sus mejillas, le miió inquieta y turba­
ba, esperando m contestación. 

— Aliora lo comprenderá V. He quedado 
ê rodillas y con mi mano en la suya ju­

gándola un amor eterno. Pues bien, cuando 
^^, poseído de santo entusiasmo, y para san-
^'inar, por decirlo así, mi juramento, lleva-
"̂i su mano á mis labios, oí á mi espalda 

'''la sonora y alck're carcüjada, y sentí una 
vigorosa soLiremi hombro derecho, que 

^6 liizo dar un salto. Entonces, con este brus­
co 
" movimiento caí al suelo, y me encoutré.... 

***i\iiie V.... 
—No se.... 
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—Tamos, suponga V. alguna cosa, rara, 
(iixci'osimil.... 

—Acabe V.; por piedad.... 
—Me encontré....junto al tronco del ile­

gal, á la sombra de los castaños, con el 1¡-
i)jo aun abierto, y rodando por el césped, 
mientras un \ecino Híio, fjran ca-zador, eii 
pie, á mi lado, apoyado en su escopeta, vol­
vía á reir-se... 

—De modo que.... 
—liabia (lormido una liora, y durante mí 

sueño, mi imaginación, sin freno que la m-
jetara, liabia creado una muger, un palacio? 
un amor. 

—Será posible! 
Y Blanca, dudando todavía fijalia sus ojo* 

•en los de su amigo, como si quisiera conven' 
cerse de la verdad de sus palabras. 

—¿Qué le-parece á T. itíi cuento? 
— No acabo de creer que lo sea... 
—¿Conque he logrado interesará V'? 
—l'cro es cierto que esa muger no 1'* 

.existido/' 
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—Nuñca. 
—Ni i:^(í pakicio? 
—Jiüiiáü. 
—Ni esa pasión? 
—Tampocu. 
IJIaiica bnj.ó los oj.osr avergonzada de IÜ' 

\i\acidud de siis preguntas, procuró soni;eii'-
=̂", sin poderlo conseguir, balbuceó algunas 
palabras para disculparse, sin saber de que, 
Sf puso alternati\amenté pálida y encarna-
*'ü, y por último, después de algunos mi-
'̂ utos de silencio, derramó' algunas lágri-
*»fíB. 

¿i3e qiié lloraba? Tal vez ella, no lo sa-
'̂ 'a, ¿Lo adivinó Eduardo? No nos atrevemos 
^ asegurado. La \erdad es que allí terminó 
^luella noche el dialogo; que Blanca se re-
'' 'ú temprano á sn estancia; y ([ue el joven 
'"•̂ rioy preocupado, acercó como tenia costum-
••*; el sillón á la puerta, y se dispuso á con-
'"luar su cuento en sncños, si era tan felíx 
""̂ s podia obtenerlo de ?u cnpricliosü. iuii-

, íiiiacioii. 
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Ambos permaneeieron despiertos hasta me^ 
(lia noche. ¿Quién lo motivaba? ¿Era el ru' 
mor del trueno, que de vez en cuando se oía 
a lo lejos, ó el recuerdo de la historia que 
Eduardo había evocada? 

Misterios son e.'-tos que el tiempo ¡nos 
.aciiM-ará. > 



CAPÍTULO XI. 

NLEYA SORPBESA. 

Un movimiento inusitado S6 advierte en 
*I campamento. Los soldados corriendo de un 
'9do a otro, se apresuran á recojei- sus tien-
"'as; las vivande-as en crecido número, lim-
f'an y arreglan los ulensilios de cocina, y 
'*Js objetos de su pequeño tráfico; los paisa-
''os, fáciles de reconocer por su vestido, se 
'sponen á dejar el sitio, y reúnen lo que 

^^ han podido vender á sus peliifrosos veci-
""̂ 8. No se oye sin emhargo, trompeta ni tam-

*"• que dé la señal de llamada y marcha. 
: ^^0 se hace en silencio, y como si se temie-

^ que los ecos de la montaña, iiagan trai-
''*ii á las huestes absolutista?. 

El alba apenas se deja ver aún sobre el 
.*Jano horizonte; la helada de la noche ha 
''apreso su huella sobre la esplanada y los 
'''H)les que la rodean; y los facciosos con su» 
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rcpt'tidas \i.situs á ¡as caiUinu?, priiebim' qn^l 
e! frió es mas iiiteiitoso lie lo que pueil*!! 
eŝ fpi-ai'Stí dfl clima y la estación. | 

Todo rebela un cambio de liiuar, y í' 
abaiiilono probable del ruinoso castillo. 

Kn efecto, en el mismo despacho don* 
tu\o luga;- la entre\ista primcî a de los cuft' 
tro piisioneíos con los jefes carlistas, encoü' 
tramos de nue\o á eslx)s úJlimos (¡ue coiiTí' 
rencian detenidameníe y en voz baja, tcnieft' 
do en la mano un nuieniento papel. En ^ 
puerta enSreabierta, se halla en pie y con ade' 
man sumiso y respetuo.so, un liombre cotii* 
de cuarenta afios, vestido al uso del país, cO' 
el cabello corto y sin barba,, labios delt'adoS' 
mirada inquieta, y aspecto de hombre ^ 
Iglesia. 

El Brigíulier, después de consultar' á ^ 
compañero, y de haber leido por la terc«' 

vez el contenido del docnmerito que á ' 
mano se veía.-

—Estás seguro, dijo, v oh ¡endose al P*' 
sarjo, que ei dinero está en, podec de a^e' 
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.5 Unjgo' _ 

I
-' >—Creo, que eso es lo mismo que le dice 

* V. en la carta. 
—Si, pero, quisiéramos añadir el testi-

•"onio de tus ojos. 
< —Puelen Vds. estar seguros; he visto los 
•icos, aunijue ignoro la cantidad. 
"' —Bien, Lien. Nos fiamos en tu lealtad 
^ honradez. 
• Y volviéndose á su compañero añadió.-
*•' —Coronel, la orden de marcha está da-
'^ desde anoche. No contiene que ios soi-

itérales nos encuentren en este sitio, 
'̂ 'J'cscaten la suma que, tan felizmente ha 
Ĵ Oiijo á caer en nuestras manos. Demos li-
^••tad á los prisioneros, supuesto que el di-
*''o se halla ya depositado en lugar segu-

I > y dividamos por un poco de tiempo nues-
^ fuerzas, para dividir así la atención del 

, ^"aigo; yo tomaré al noite, V. al sur ¿Qué 
parece á V. mi proyecto? 

"̂  -->Logre yo los veinte mil, que con mis 
""i-illos forjoan un capital muy decente, con-
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testó el coronel al oido de su amigo, y me' 
burlo de D. Carlos, de su causa y de misj 
tropas. 

—Soy de la opinión de V. repuso el Bri-l 
gadier en voz alta, y no está lejos que l^ 
imite; entretanto traiga V. sus dos recluso 
que yo voy por los mios,á quienes, advie 
to á V. preparo una sorpresa, que nos va 
divertir grandemente. 

El Coronel le miró con aire interro­
gador. 

—Ya verá V....será cosa curiosa.... 
Y volviéndose al paisano que aun peí 

manéela inmóvil en el umbral, añadió cOj 
voz firme. i 

—¿Se han cumplido mis últimas o^ 
denes? 

—Todo debe estar pronto,' contestó é^ 
inclinándose. 

•—Espéranos allá, y dile á tu amo a"* 
dentro de una hora estaraos en el pueblo-

El hombre tornó á hacer una profun^' 
reverencia, y sin responder, se alejó á *<"" 



— 1 7 9 — 

Prisa iel Castillo. 
Poco después, y en el mismo aposento 

••Onde lia tenido lugar la escena precedente, 
** ven aparecer casi al mismo tiempo y en 
"Puestas direcciones á los gefes, acompa-
^<io cada uno de sus dos prisioneros, im-

í I Puestos ya de la buena nueva de su res-
í *¡ite. 

^ Blanca y la Condesa no esperan las ór-
'. "*nes de sus odiosos carceleros para reunirse, 
^ dejándolos atrás, se lanzan con frenesí 
¡̂  brazos la una de la otra, olvidándose del 
"'0 donde están, y en medio de sus lágri-
&̂s y besos, prorumpen en las mas dul-

''s palabras, que puede inspirarles su pró­
vido amor. 

—Blanca! 
•—Mercedes! 
—Hermana mia! 
•~-Es posible que vuelva á verte! 
—Cuanto babrás sufrido! 
- Y tu? 
—Ah, todo se olvida en este iíistante,' 
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El Conde y Eduardo habían cambiado effj 
silencio un enérgico apretón de manos. 

El Briíiadier se sonreía maliciosamente; 
ti coronel miraba con aire satislecho # S 

grupo- I U 
Cuando p' incipió á calmarse 'a emoción de g 

fas dos hermaniis, el \iejo guerrillero, qî  J 
no liabía dejado su malijína sonrisa, I'* f 
zo sentará los cuatro soiire un lauco deei^ -̂  
tina que adornaba el Sulon, y les habló 4 g| 
esta manera: 

—Antes de despedimos, taí vez para síeii^ 
pre, permítanme Vds. que los felicite |)or 
exactitud y puntualidad con que han cuinp'i; 
do su oferta. El dinero está en manos scg"? 
ras, y nosotros, fieles también á nuí^ 
tra palabra, vamos á conducir á' Vds. á ". 
sitio, donde les espera el coche, que los 1'*̂  
vara sanos y salvos á su casa. ¿Tienen V* 
alguna queja contra nosotros? ¿Mi coinP*̂  
ñero ó yo, hemos faltado á nuestros debe'*' 
hospitalarios? ¿Hemos tratado á V̂ ds. <^'^ 
eneihigos? 
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—De ninsun modo, se apresuraron á con­
testar el Conde y Eiluardo. 

—Ahora, pues, y dejando á un íado el 
'aséate, que es negocio ya arreglado, veamos 
*i Vtls. han cump'ido por su parte con lo 
9ue de su lealtad y nobleza debía espe­
jarse. 

Los jóvenes se miraron con sorpresa, y 
i**!! vago sentimiento de inquietud se des-
l'srtó en ellos, auunciándoles nuevos y des-

¡*oi)ocidus peligros, que no alcanzaban, sin 
*tnburgo á adivinar. 

—Veo que no aciertan Vds. con t i sen-
•̂lo que encierran mis palabras, y que se-

** preciso descifrarJiís. 
—Si es algan subterfugio para no cum-

Wir el compromiso, advierto á V. dijo el Con-
•̂ ) que son inútiles CSÚS precauciones orato-

¡j^s, hable V. con clarilail, y díganos con 
"anqueza lo que piensa; estamos en su po-

, '̂') y solo nos es dado deplorar la candidez 
. ** que hemos creído en su fingida lealr 

L 
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—Alto ahí, señor Conde, repuso el Bri' 
gadier, como herido en su amor propio, o* 
se trata ahora de nuestro compromiso, qû , 
se cumplirá al pie de la letra, pudiendo dâ  
por seguro que dentro de dos horas se vera* | 
Vds. en libertad, trátase de otra cosa que d«í 
ben Vds. saber. 

—No comprendo... 
—Ya me comprenderán... 
—Pero, hablie Vd... 
—Eso voy á hacer, y sin mas preamb"'' 'í 

los. 
—Veamos. 
—Óiganme, Vds. Señoritos, D. Eduardo-' 

D.* Blanca, ¿porque me han asegurado Vd-' 
que los unia el santo \inculo del matrimon'"' 
¿Porque han tratado de sorprender mi bue"^ 
fé con un engaño tan ridículo como miscf* 
ble.!» 

Los jóvenes se estremecieron á estas ps'* 
bras, se miraron confusos, Blanca ocultó ^ 
rostro en el seno de su hermana, y todos í"* 
daron por un momento inmóviles, y sin «" 
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; control" respuesta á tan brusca é inesperada 
: interpelación. 

El viejo continuó con acento de amenaza. 
—Me dirán Vds. que importa poco que sean 

I solteros ó casados, con tal de que el dinero 
I iiaya llegad» á mi poder; pero desgraciadamen-
\ te van Vds. á convencerse do lo contrario, 

cuando les declare, que tengo tan delicada la 
i epidermis, que una burla, sea cual fuere, 
I lie hace una herida muy difícil de curar. 
! • Eíluardo, que ya se habia recobrado uri 
: poco de su sorpresa, se levantó y contestóle; 
; —Jamás ha pasado por nuestra mente 
• arlarnos de V. ni de nadie. En efecto, no 

i 'tengo el honor de ser esposo de esta Seño-
i i^ta, y solo ella, atemorizada por las amenazas 
!' "íe V., respecto de la suerte que esperaba 
[ A las jóvenes solteras, se le ocurrió en un mo-

'í'onto de terror, apelar á ese engaño, para 
I *alvar su honra, fiándose en mi honor. ¿Que 
r'*>ay en esto que pueda ofenderá Y? ¿Que ha 
i Visto V. en nosotros durante esos siete diasde 
: prisión, que le autorice para amenazarnos con 
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su enojo? ¿Gen que frases hemos confirmado' 
su equivocación? ¿Que bromas le hemos diri-
jido á V. sobre ese particular, ni sobre nin­
guno otro? 

—No me creo en la obligación de dar cuen­
ta á Vds. de mis sensaciones, repuso el Get'c, 
siempre irritado, lo único que deben saber Vds.' 
es que, con buena ó mal» intención, me han'^ 
engañado, y que nadie se burla de mi impu­
nemente. ' 

—Pero V. le da á lo que ha pasado una '̂ 
importancia que no merece, deciiliilo como es' 
ta V. á dejarnos desde hoy en libertad, repu'' 
so el Conde. 

—Tienen razón de sobra, dijo entonces ^' 
Coronel, terciando en la cuestión, ¿á que con" 
ducen esas reconvenciones? jo le aseguro * 
V. que por mi parte, me tiene sin cuidado ¡J' 
guno que mis dos prisioneros sean ó no casa' 
dos> 

—Cada uno entiende el amor propio á *" 
manera, replicó el viejo, y por lo tanto »*' 
sigto en considerar como una ofensa p^so*^ 
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í.'O del finííido matritnonio. 
—Y bien, acallemos, repuso entonces la 

Condesa dejando á Blanca subre el banco y po-
|íiendo.se también en pie, con aquel aire de 

•• 'iiponente m;igest;id, que tanto la distinjiuia' 
; <iue pretende V. en cambio de ese supuesto 
I iosu.'to? ¿quiere V. mas oro? Vamos. Sea V-

ísplícíto, y concluyamos tan inútil discusión. 
—Calma, calma, mi Señora la Condesa, y 

; Suarde V. ese tono de mando para sus criados 
I y lacayos. Aiiora \erá V. que no es tan inútil 
' *1 dialogo como V. se lo piensa. Por de pron-
•̂  *<> le repito á V., que este dtscul)rimi€nto en 
", ^^ia. ha cambiado mis disposiciones respecto 
i 6̂ su libertad; pero quiero que no salgan de 
i ^íuí, como lian entrado, sino como yo creí 
! 9üe entraban. 
i —-No entendemos á V. contestó el Conde. 

—Mas claro; y ahora si que me enten-
^f^ü: ¿no es cierto que esos dos jóvenes son 
''alteros? 

i. —Si. 
P —Contesten Vds., añadió con aapereg» el 
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Brigadier, fijando sus ojillos grises sobre los: 
semblantes asombrados de Blanca y Eduar­
do. 

Ambos contestaron con un sí bien acen 
tuado, aunque sin poder adivinar á donde il)íi| 
á parar su carcelero. 

—Puís aliora bien, antes do despedirno*4 
irán Vds, casados de veras; yo se lo asegii'í 
ro á Vds. bajo mi palabra de soldado. | 

A estas palabras se interrogaron lod"'! 
con la mirada, sin acabar de comprender *̂ * 
pensamiento de aquel hombre. 

Tero él se encargó de completar la esp''' 
cacion, añadiendo con su maliciosa sonrisa-' 

—Todo está preparado en la parroq"*^ 
cercana, el cura avisado, el contrato este"' 
dido, y creo que hasta las luces del al'* 
encendidas, ea, pues, en marcha, y nada ^ 
reflexiones, porque juro á Vds. por la í"^ 
moria de mi padre,.que si observo la m'"' 
resistencia, que se oponga á este capricho, ^ 
seguida, aunque lo sienta, mando fusü*'' 
éste mocito. 
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Y señalaba al Conde. 
—Pero eso es impío,—prorumpió Eduar­

do sin poderse contener. 
—Ah, ¿también V...? pues acompañará á 

su noble amigo en su último viage, 
Blanca permanecía inmóvil sin atreverse 

á hablar. Su hermana, llena de asombro con 
tan imprevisto suceso, no sabía si enojarse, 
ó si reir. Por último, juzgando que semejante 
enlace, aun en las circunstancias especiales 
lúe les rodeaban, era uno de'esos absurdos im-
Posibleí5, soltó una sonora carcajada, y hacien-
tlo frente al Gefe carlista, que le miraba frun-
'íiendo el ceño, le dijo: 

—Basta de bromas, caballero; déjenos V. 
..''larchar tranquilos, y no olvide V. con tan-
'"̂ i frecuencia el respeto que se merecen las 
personas á quien tiene el honor de hablar. 

—Voto á cien mil de a caballo, gritó á 
,,^ta sazón el viejo, dando una terrible pa-
^^Ja en el suelo, que hizo temblar la mesa 
^ 'os bancos, que va V. á conocer de loque 
*'̂ y capaz. Ola, sargento Mochuelo. 
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Y la repuirnante cabeza de éste apareció 
instiintaneainente e;i la puerta. 

—Que se acerijuen dos pelotones de á die? 
soldados cada uno. 

Blanca dio un grito y se cubrió la cara 
con las muBOs. La Condesa se puso pálida y 
enmudeció; 

—Debo advertir á V.; dijo entonces Eduar­
do, dirijiéndose al Brigadier, que ese casa' 
miento, aunque se llevara á efecto, seria le-
galmente nulo. 

—Esa cuenta la arreglarán luego Vds. COP 
el Nuncio. Cuscos yo, y Lien casados, qH' 
lo demás no me Iricumhe. 

—Tiene razón este Caballero añadió *' 
Conde, un enlace bajo la presión que ejerc* 
V. sobre nosotros, es ioeGeaz ante Dios 1 
ante los hombros. 

—Ante Dio» no lo sé; ante las leyes ** 
válido. Pero de todos, modos, si así lo crc^" 
Vds. ¿porqué oponen esa resistencia? 

—Porque vamos á sancionar un sacf 
legio. 
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—Sacrilcíio! Bah, no dí^a V. tonterías. 
Ambos son jó\en('s, fiermosos y Fibres. Sol» 

•se difeiencian en el rungo, en los perpaini-
nos. Ya vera V. dentro de pocos años el ca­
so que hace la sociedad de esos ridículos ti­
rulos. ¿Se admira V de oirme hablar de ese 
ttiodo? Auuíiue carlista, alga se me entiende 
^e achaques líi.erales, y sé (lue sostenemos 
ina causa perdida. El mundo marcha, y no 
^mos no.sotros los que estamos llamados á 
'letenerle. 

A este tiempo se oyó fuera el acompasa-
.•̂ o pisar de los soldados, y la voz del sar­
gento, que con marcada satisfacción asonlaba 
*le nue\o su cabeza, y anunciaba á su gefe 
?*ie sus órdenes cstahiin cumplidas. 
.. —-Cinco minutos doy á Vds. para deci­
dirse. O la parroipjia ó la esplanada. 
* Blanca se levantó, y encontrando, como 
^'empre, en los momentos supremos un valor 
^ ynaenerpja, de que nadie la hubiera crei-
^^ dotada, se acercó al Brigadier y con «ü 
'̂̂ z mas dulce, dijo: 
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—Caballero; su proposición de Y., aun • 
que inconveniente y violenta, no tiene para 
mi nada de deshonrosa; me juzgo digna j 
de llívar el nombre que V. me ofrece, si ¿1 • 
lo acepta. 

—Blancal esclamó la Condesa en tono de . 
amarga reconvecion. 

—Hermana, dejemos el orgullo á un ladO'' 
y salvemos á nuestros compañeros. ' 

— Pero yo nunca consentiré en scmejant" 
enlace, esclamó Eduardo con exaltación, prc 
fiero morir. 

Blanca retrocedió al oír estas palabaas y s* 
dejó caer sobre el banco. 

—Oh, señora, continuó el joven cayend" 
de rodillas á sus pies, V. no me hará el aar»' 
vio de creer, que mi negativa tenga otro obg^' 
to que su felicidad. ¿Que le importa á V. i"' 
vida? Déjeme V. morir antes que doblegarse* 
tan inaudita pretensión. ¿Ser yo por la fû *̂  
7a esposo de V? ¿Consentir por el miedo en sí ' 
mejante cobardía.''Jamas. 

—Han transcurrido los cinco minutos, ^' ' 
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ío el gefe impasible, miíando su reloj, y por 
'o visto se deciden Vds. porlaesplanada... Sal­
damos, pues, y que Dios tenga misericordia 
^esus almas. 

En este momento Blanca cojió entre las su-
J'3s las manos del joven, que aun permanecía 
ĉ rodillas, contemplándola con mal reprimi-
*̂ adoración, y dijole con acento agitado y 
••(imulo, pero bajando la voz; 

—Viva V., yo lo quiero. 
—Pero.... 
—-Silencio. 
—Y su porvenir de V? 
—Y su vida? 
—Que importa! 

—Niño!! 
—Blanca....!! 

, í'ero ella con un rápido movimiento se 
*̂ ó el índice L los labios, y tomándole por 

íiestia le obligó á ponerse en pié, dicién-
""íf al Gefe. 

"-Estamos dispuestos; vamos á la Iglesia. 
Siempre lie pensado que es V. la me-
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jor de los cnatro. Ea, en marcha y supues­
to que los «tesposailos están de acuerdo, se 
concluyó la discusión. 

Diciendo esto salió al campamento segui­
do de todos, y frctáadoíe las manos, com" 
hombre que ha conseguido un gran triunfo-

Siguióle Blanca, dando el brazo á Eduar^ 
do, que aun no había recobrado, por decirí|; 
asi, nl uso de la palabra, y luego, venían ^ 
Coronel, con su aire brutal y estúpido, y f' • 
Conde y su esposa, que .«a mas tranquilos 
sonreían, como si se tratara de asistir ¡i '*' 
representación de una comedia. Una escol^ 
numerosa les acompaflaba; el resto de ^ 
tropas habia desaparecido desde el alba, i 

f 



CAPITULO XII. 

U n i BODA IMPEOTISADi. 

La distnncia que separaba el Castillo Óe 
« aldea adonde se dirigía á pié la cumít^va, 
*ra apenas de un cuarto de legua, hallándose 
."Culta, aquella en las revueltas de «na ca­
lada, que á la dereclia del campamento se 
«stendia. 

Un espeso boí»>)ue de encinas trepaba por 
f̂tibos lados del camino, hasta perderse en 

*s altura» de lá montaña, y un riachue-
>̂ engiosado con las úUimiis llu\ias de la 

"oche, y estrechamente encajoiiado entre una 
''era de rocas, cortadas á pico, servia de li-
'̂ e 6 la senda, y dividía en dos la parte 

^ 'a Sierra que á la vista se descubría. 

El camino era ameno, llano y nada pe-
'̂ '̂''o; e! cielo estaba claro y despejado, y.el. 
j."''»to dormido sobre la copa de los árboles, 
*'̂ ia oir un suave murmullo, seiliejante al 
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aliento de una persona que descansa, des­
pués de una angustiosa marclia. 

Luego que la c imltiva bajó de la eminen-a| 
cía, donde se elevaba la \ieja fortaleza, y aira-, j 
veso el arroyo sobre un to?co puente de ma- j 
dera, entró en la semia de que antes bemo*, 
hablado, que bordeaba por un lado el tor-jj; 
rente y el bosque por otro, y que directa-jj 
mente conducia al pueblo, si pueblo puedê j 
llamarse una reunión de ocho á diez casaSjj I 
de liumililisima apariencia,asrupudas en tor'^i" 
no de una Ermita, mas humiIJe todavia qu* 
ellas. J i 

La única calle que tenia el pueblo, era cfjj 
camino que seguia la tropa con fos prisiO' 
netos, y cuyo camino, al llegar á la prini''-:¡í | 
ra casa, se ensancbaba gradualmente, lias'jlií' 
concluir en una especie de plazoleta, fren'*,,/ 
á la cual se alzaba la espresada Ermita, 'i' 

Los habitantes de aquel lugarejo, perdí""-»'' 
en medio de la Sierra, bandidos en su i»*'" j 
yor parte, como los facciosos, y si n otro o"' 
cío legal que vender leña y aves á los í^ ,1 

file:///ieja


— 195— 
^ha de la llanura, salieron al encuentro de 
^ls amiítos, y se conrunlieron con la tropa, 
*n la que tal vez contaban mas de un pa­
tente. 

De esta manera llegaron todos á la plaz^ 
y ftlli liicieron alto Formando los soldados las 
*'"nia8 en pabellón. Solo el Brigadier y los cua-
*? jóvenes siguieron basta la iglesia, .cuyas 
í'íertas estaban abiertas, y con luces el único 
«llar' (jue adornaba sus desnudas paredes, pene-
^ndo silenciosos en ella. 

Hízoles el Brigadier una seña para que se 
'^uviesen, y avanzó hasta la puerta déla M-
*''stia, donde entró sin vacilar, 
.b lanca , desde su llegada á la Iglesia, ha-
?*dejado el brazo de Eduardo, y adelantan-
^e sola, hasta colocarse enfrente del altar, 
"fe cuya pobre tarima se \eja un cuadro 

., 'a virgen de los Dolores, con un cristo 
inadera encima, se arrodilló y quedó in-

...̂ '1> como entregada á una ferviente sii-
wica. 

entretanto la Condesa, güe íainbien ha-
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bte aoltwio el brazo de su esposo, le decñt 
i Bdiiardo, á medía voz: 

—flQaé le parece á V. la aventara? ' 
—Nada tema V. señora, su hermiana es taH 

Kbre boy como lo será mañana. 
—Oáiea lo duda? Esta cereinonia impí»»-

ti es que hay un sacerdote bastante estúpi*'*' 
qiie se atreva á beadecíila, la anularemos ei^ 
liádrid! . * 

" ' ^Ese es mi deseó. ."̂  
—Fortuna ha sido, sin embargo, encoíí* 

trar un joven tan honrado eomo V.:mi i¡ef^'. 
DÍiana me ba referido brevemente todas ' * 
atenciones y deferencias que le debe, y p u ^ 
V; estar seguro, que no ha obligado á ••"• 
grat(ík 

•^Señora, crea V. que mi conducta.-* , 
—Entiendo, entiendo; pero no por eso ^ 

padre y mí inarido.dejarán de emplear '̂  
ic^ujo en favor dé V. 

-^Me agravia V. con sus ofertas... 
—.Silencio, ya salen. 
Kn efecto, por ía puerta de la sacrís*"' 
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'parecía «n aquel momento un hombre ,dd 
d̂ad madura, alto y fornido, de atezado ro?-

'fo y adusto seoiblante, adornado con las 
testiduras sacerdotales, "y seguido del Briga­
dier, y del mensajero que al a^nanecer hemos 
'̂•sto €n «1 Castillo, y que sin duda ejercía 

*> aquella parroquia.el empleo de sacristán. 
A su vista se oyó resonar una aguda cam-

••Sna, llamando al parecerá los fieles á mí-
% porque instantáneamente invadieron la 
'̂esia, todos los que ocupaban la plaza,' «bu­

llido con su continuo empuje á que ios prt-
^tieros se agrupasen juntó al altar, para no 
^•^ separados. 

liuego <}ue el movimiento de entrada pa-
"̂ ió hai)erse un poco sosegado, el sacerdote 
'Izó, hasta colocarse en medio del altar, 

i *í<le se arrodilló imitándole todus, y después 
Una bre\e oración, cuyos fragmentos de 

pronunciado latin, se oian á intervalos, á 
^ '̂̂ f de pronunciarlos en voz baja, se le-
^'•^) y dirigiendo su vista á los cuatrojó-
^*8 , que también se habían puesto en pi4 
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y fijando en ellos una escrutaiJora roiradar 
preguntóles en alta voz, quienes eran los que 
eolicitaban su ministerio pata unirse en mar 
trimonio. 

Antes que ninguno contestara, el Briga' 
dier tomó la palbbra, y los designó á la mi' 
rada del sacerdote, añadiendo que los Cort';. 
des, el Coronel, y él mismo, como GefesW^ 
perior, ser\iriun de tertigos. añadiéndole q"̂  
diese principio á la ceremonia, sin mas ta^ 
danza, porque el camino que tenían que stó' 
guir, era largo y peligroso. 'I 

El sacerdote inclinó su cabeza en'seí* 
de haber comprendido, y elevando su VOT»*̂  
ftianeraque pudiera ser oiJo distintamente P 
toda la concurrencia, preguntó al jó^*^ 
poeta: •' 

—¿Cómo se llama V.? 
-^Eduardo Alar. • 
—¿Y V. señorita? -̂  j 
—Blanca de Quirós. 
— Son Vds. solteros y libres de todo «"^ 

peño anterior? " í 

I 
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—Si, dijeron ambos á la vez. 
—¿Quieren Vils. unirse en matrimonio, w -

fun me asegura uno de sus testigos aquí 
presente? 

A esta pregunta sucedió un penoso silen­
cio, que solo fué interrumpi-lo por una parte 
'<íe la escolta, que á una seña del Brigadier 
"'Ino á colocarse en ademan amenazador de-
^^ás de los prisioneros. 

—Digan Vds. con libertad su pensamien-
''̂ > añadió el sacerdote; están en la casa de 

Blanca fué la primera que recobró su pre-
*^lcia de ánimo, y tomando Ja diestra del jó-
'*n, que temblaba entre las suyas, contestó: 

—Si señor, estamos prontos, dé V. prin-
la ceremonia. 

La Condesa (luiso liabter entonces, pero 
" gesto enérgico de su esposo, la obligó á 

*aHar. • • 
El cura tomó de las manos del sacristán 

^ libro, lo abrió y con pausado acento, que 
'^ carecía de cierta solemnidad, empezó á 
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recitar las preces consagradas por la iglesias | 
para estos casos. 

El acto continuó sin interrupción, yeB*i| 
medin de un silencio profundo por parte dê  
la multitud, íiasta el momento en que el | 
sacerdote dírijió á los esposos las palabras sa-' 
cranlentales, que exijian áe ellos un si LieO 
claro y terminante. ' 

Eduardo 4 (|uien correspomlia pronunciar*' 
lo primero, lo acentuó con voz tímida y con-'' 
fusa; pero Blanca Id contestó con claro f 
firme acento, á lo (¡ue siguió inmcdiutamen' 
te la conclusión de la ceremonia, recibiendo 
ambos jóvenes de rodillas la bendición del ssi ! 
«erdote. • • | 

En seguida, y sin ningún intervalo, ^ ' 
mismo cura subió al altar, y celebró 
misa, que oyeron todos a(iuellos bandidos c^* ' 
profundo recojimiento, en tanto que BlanC* 
siempre arrodillada, y sin levantar los o jos^ 
suelo, oraba fervorosamente. ^ f 

Concluida la misa, la iglesia volvió á (0i 
ciar desierta, «scepto los esposos y «us te**^ f 
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Sos, que invitados por el cura, pasaron á la 
*acristiaá firmar el acta. Entonces fué cuan­
do la Condesa, sin poderse contener, y d¡-
" ĵiéndose á éste, le preguntó, cuanto le pa-
Rsban por consumar tan horrible sacrilegio; á 
'^ que el sacerdote, contestó con calma.' 

—Me han asegurado, señora, que V. se 
''abia opuesto á «stc enlace, pero como su 
'''ínsentimiento no es en rigor necesario, y 
^s interesados no me lian manifestado la 
^^not oposición.... 

—Pero ¿acaso ignora V. que mi lierma-
*4 tiene diez y siete años, y que á su pa-
% al Marques del Encinar, Grande de Es-

''''Oa de primera clase, es á quien corres-
^ndia haber prestado el consentimiento? 
• —Ante üifes, señora, no hay títulos ni 
Pfívilegjos. Se me ha dicho que una en ma-
r'^ionio á estos jóvenes; se lia instruido el 
^Pediente con todas las formalidades, que la 

•""emura de las circunstancias y el estado del 
p ' s permiten, y para cuyos casos escepcionar 
^ tengo licencia de mis superiores, se 
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lian unido ya de su libre y espontánea volun­
tad; solo Dios ahora podrá desatar lo atado. 

—Sin necesi.lad de acudir tan alto, me pá' i 
rece que se desatará. 

—No lo comprendo, Señora. 
—Ya lo comprenderá V cuando tenga qi>* 

responder ' de su conduela ante los tribu* 
nales. 

El sacerdote dirijió una mirada interrog»' 
dora á todos los circunsliintes, hasta que, 
pezando con la burlona sonrisa del BriradieY 
éste le tranquilizó diciéndole.* 

—No se atormente V. Sr. Cura, por es^ 
desahogos de mi señora la Condesa, flrmení'^ 
el acta, que si ella se niega á hiicerlo, " 
vez antes de media l;ora se arrepienta. = 

—Que valen esns firmas, arrancadas P^ 
el cañón de vuestros fusiles? '^ 

—Firmemos, Mercedes, dijo á esta sazO» "̂  
Conde, y salgamos de aquí. 

La Condesa se sonrió con desden, y cua»»> 
do le llegó su turno firmó sin vacilar, y '^ 
iho si hubiese tomado ya su resolución. 
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Concluido todo, y sin dirijir un solo movi-
íiiento de saludo al Gura, ni á sus odiosos 
Carcelero?, tomó del brazo á Blanca y preci­
pitadamente .«-alió con ella á la plaza. 

Agrupábase todavía la multitud al rededor 
h los soldados, que animados y contentos, 
^n el fusil en la mano, esperaban las ór­
denes de sus gafes para continuar la mar-

^!i, sin que nadie se cuidara de las dos no-
^ s niñas, que solas en el humilde vestíLu-
^ de la Ermita, no liubian cambiado una pa-
'''bra, después de la escena del casamiento. 
k. A. los pocos minutos llegaron el fJónde y 
wdüardo, siguiéndoles inmediatamente los dos 
mies carlistas. 

—Ya son Vds. libres, esclamó el Brigadier, 
•^So que estuvieron todos reunidos; nada mas 
*'̂ 'Jo de Vds., sino que se acuerden de mí 
f̂l sus oraciones. Y V. linda prisionera, aña-
"5 tendiéndole la mano á Blanca, perdone-
f*̂  V, mis impertinencias, en cambio del 
"^n marido que lie tenido Ja diclia de pre-

í^fcionarle. 
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Blanca aceptó sin repugnancia la mano,qu« j 
ee le ofrecia, y no queilendo que se iaterpre 
tara como irónico aquel cumplimiento, con-í: 
testó sonnendo melancólicamente. 3 

—Hágase la \oluntad de Dios. 
—Adiós, bella enemiga, repuso el viejo» 

mirando a la Condesa, pero sin ofrecerle 1» 
mano. ,, 

—Nos veremos, respondió ella. í 
—Si llepo á Madrid con .el Rey mi Se« | 

ñor, Je ofrezco á V. una visita. ^ 
—No fultara quien la devuelva. 
-Adiós, interrumpió el Conde, deseand* 

alejarse lo inug pronto posible de aqü«* 
sitio. i 

—Adiós, señores, tartamudeó el Coronel? 
siempre avaro (ie palabras. •• 

—El guia espera á Vds. á la salida ** 
pueblo, añadió el Drigadier, síganle sin té<-
mor que es liombre de toda mi conOaflZ*- . 
Dentro de una hora, atravesando el bosqi^ | 
que está á la izquiei'da, liallarán Vds. su c ^ I 
«he y un camino que Jos conducirá recta* | 
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•HBiTte á las llanuras de Castilla. 
Y acercándose á Blanca, que había vuelto 

' tomar el brazo de su hermana, y entre-
lándole un papel doblado', añadió.* 

—Ese es mi recalo de boila. 
Estas fueron sus últimas palabras. Hízo-

"ís un profundo saludo, y se retiró á la Er­
mita con lu compañero, dejando á Jos cuatro 
J'ivenes continuar libremente su viaje, segui­
dos de las curiosas miradas de todos los ve-
"iinos. 

Junto á la óltima casa, y sentado sobre 
*'l t«sco banco de madera, les esperaba el 
**cristai» de Ja parroquia, armado con una 
•̂•ga carabina y dos pistalas, anunciándoles 

^^^ era el guia prometiilo por el gefe car-
'sta; y sin esperar respuesta echó á andar, 
?ciéndoJés seña deque continuasen su ca-

''»>no. 

Blanca y su hermunn, asidas siempre del 
•"S'-o, siguieron en efecto sus pasos, cérran-

Ĵ  ía marcha el Conde y Eduardo, en me Ĵio 
*'Olas completo silencio. 
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En esta forma atravesaron el bosque, cru­
zaron la montaña por su base, bajaron por 
una pendiente rápida á un valle, y junto ij, 
una casa de alegre aspecto, encontraron sU 
berlina, con los mismos criados que haLiaô s; 
estado en poder de los facciosos, y á los cua-^' 
les no liabian vuelto á ver. 

El guia insistió en llevarles hasta el pue-^ 
blo mas cercano, y subió al pescante coOj; 
el cochero, en tanto que los jó» enes entraron ' 
en el carruage, siempre silenciosos y pensa'jj 
tivos. 

El papel, sin abrir, permanecía en las m»^' 
nos de Blanca, hasta 
le tomó, le desdobló 
que sigue: 

«Por el presente mando á todos los geft̂ 'jf 
oficiales y soldados del ejército real, que * 
hallan bajo mis órdenes, dejen libre y fra^ 
ío el paso á D. Eduardo Alar y su señof* 
y á los Condes del Álamo, para que pne^* 
continuar su viaje á Madrid, sin ejijirles i*"' 
cate, retribución ni indemnizacidn de ning''' 

iir, permanecía en lasw^» 
a que, viéndole el Cóndor 
ló y Icjó en voz alta 1?̂  
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"* especie y protegiéndoles caso necesario. 
Juan Batiñol.» 

—Un salvo conducto en reííla, añadió él 
'"nde, después de lial)erlo leído. 

—Arrójalo al camino, esclamó la Conde-
\ exasperada sin duda por la mención que 
*> él se liacia del matrimonio. 

—Me guardarú Lien de ello, repuso el Ck)n-
^1 encerrándole cuidadosamente en su car-
•«ra. 

', Eduardo y Blanca, continuaban siempre 
^•"dando el mas absoluto silencio. 

A las dos horas el coclie se detuvo; ha-
Hegado al pueblo y parádose enfrente de 

, * posada, lo uuica que en él se encen­

dí guia había desapnrecido. El Conde shri'i 
l̂ orfezuela, y sin salir, llamó á sus criados. 
-'^Infórmense Vds., dijo, á que distancia 
^ encontramos de la Villa mas cercana. 
•*« cochero volvió á los pocos minutos. 
"^A cinco leguas, señor. 
"""¿Los caballos podrán llegar allá antes de 
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anochecer. 
—Si sefior. 
—¿Conoce V. el camino? 
— Estamos en la carretera. 

- —Pues adelante. 
—Espere V., dijo en este momento Edua ĵ 

do, y levantándose saltó al camino por ^ 
portezuela abieita. 

—¿Qué liace V? preguntó el Conde. . 
—Dispénsenme Vds. si los (Jejo, conten 

el joven, pálido el semblante y con voz lí l 
segura, harto funesta les ha sido á Vds. ^'^ 
presencia, pura que continúe molestandol*í. 

—Pero....si V. no molesta.... 
—Permítame V. concluir.... Iniitil creo*, 

cirles, que lo que ha pasado hoy, pei'i" 
necerá eternamente encerrado en el f<"?. 

vé-
I 

I' 
soua, y estoy dispuesto á hacer, cuanto 

de mi corazón, y que solo, desloándolo ^_^ 
les volveré á ver. Esta señorita es libre, 
me reconozco derecho akuno sobre su r . 

I I** 
juzgue indispensaWe, para devolvei'*'.* 
tranquilidad. 



— 2 0 9 — 

—Es V. un hombre de honor, y Ruede 
V. contar conmigo, dijo ol Conde, dántlole un 
•fectuoso apretón do manos. 

—Cuidaremos de su porvenir, añadió la 
Condesa, souriéndole con protectora ama-

i iíilidnd. 
Eduardo se inclinó, sin responder, y díiiuu 

• baso para alejarse. , ,, 
I Blanca, entoncts, tendiói sus dos manos 

I! joven, y csclamó con voz eavuelta en lá-
j|'grimas: 
f|̂ !' —01)... venga V. , 

'• —Imposiblí).,.. 
. —Se lo ruego, á V. 
•, —No...no puedo. 
',• —Por {iíedad, acceda V. á mis súplicas. 
'', —Blanca, Blnnca, á en algo me estima 
•^r déjeme aquí y al.jese, ¿no ve V. lo que 
"•lüfro.? 

\ . —Pero ¿le aguardo á V. en MídriiJ? 
"', Kl poeta niowó íiistcmente la Gibe?*»,, ,. 
\,—Acuérdese V., Eluardo, añadió Ja J^v.en 
*0u ereciéuté'exaltación,' que a i ñ ^ . ^ ^ y 
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ante los hombres soy su esposa. 
—B anciil gritó desde el fondo de !a ber-^ , i 

lifta la Conlesa, procurando cerrar la porte-,i;í 
zuela y corlar así, biliscámente, Un impru-] 
dente diálogo. 

Pero la niña, deteniendo á su h«rmau»,̂  
con un ademan lleno de suprema disniíladi; 
y Sin Wvelar temor alguno, si '̂uió diciendo al|, 
poeta, que inmóvil /a escucliaba. 

—Y bien, ¿no es V. mi esposo? ¿quiere \'4 i 
que le acompañe?. ..Dica V. una palabra, íĵ  t 
me verá dispuesta á obeileceile. j i 

Y nípida, como el pensamiento, se levan"¡)> 
tó, cual si fuera á salir ilel coche. ,í 

Entonces, Eduardo se acercó á la por' 
tezuela, y mirándola con una esprcsio'.^ i 
de inlecible cariño, que revelaba todo '?;¡' ' 
que seiitin en aquel momento su coraV "i 
7Xin, contestóle con enérgico y apasiona''' 
acento; 

-Gracias, Blanca,'gracias, por las ^'í'.'''', 
ñas palabras de V.; jamás podré olvidar!» '̂ '_ 
porque ellas me devuelven el aprecio ^ » * 

ili 
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""̂ i mismo» que creía perdido..... Siga V. á 
1í familia.. .. Borre V̂. de la memoria tan 
'••nestos dia& olvídeme V., y.... sea V. 
"«lu... 

, Diciendo esto, cerró convu!si\ amenté la 
Nlezueln, Iiizo uña seña al cochero, y el 
''¡'•ruiíje se alejó coa rapidez, en medio de 

lube de polvo. 
£1 pobre joven, al verse solo en medio 

^* camino, se cubrió el rostro con las ma-
"*. y dos lágrimas ardientes se desprcndie-
•̂  de sus ojos, que avergonzado, se apre-

?'''ó á enjugar, con un movimiento de mu-
desesperación. 

., Los aldeanos le miraron asombra-
"?> en tanto que él, lanzándose há-
i* el mesón, pedia á toda prisa un ca-

. Media liora después, salía á galo-
Ij "^1 pueblo, corriendo en pos de la ber-

y *^"er¡a alcanzarla? No. ¿Quería descu-
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Encontrábase en esa situación desespera^ 

en que somos felices, hasta con solo ver « 
obgeto inanimado, que se relaciona con nueS' 
tras ililsiones. 



CAPÍTULO x m . 

L i CITA. 

Un mes ha transcurrido desde el dia ea 
|1Ue'tuvo lugar el improvisado casamiento de 
Tranca de Quírós. 

Eduardo llegó á Madrid, sin contratiem-
m alguno, pocas horas después de la berli-

I ;*) que conduela á sus nobles amigos, y fué 
'̂ivir á una casa de pupilos de la calle del 

^l)allero de Gracia, domie solía asistir, siem-
•''̂  que residía en la coronada Villa. Un pe-
"̂fifio gabinete con balcón á la calle, y 

( •̂"o interior, que le servia de dormitorio, 
^•íiponia el total do sus liabituciones. 

Veíase amueblado «1 gabinete con un có-

¡ "̂ •lo diván, cuatro sillas y una mesa, y el 
"o, cubierto de !ii)ros, periódicos y ma-

> Peritos, colocados unos en humildes ta-
t». ' fijüs en la pared, otros en el suelo, y 

•SUaos iovadieudo la mesa y los asieatoi. 
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sin dejar á veces sitio para poner el pié. 
De un año á otro quedaba alquilada !' 

habitación, con prohibición espresa de toca»' 
los libros y papeles, pues si bien el jóveO 
era aficionailo al orden, asi en lo moral co' 
rtio en lo físico, prefería aquel desórJe" 
aparente, -motiNado por lo exiiruo del apo' 
sentó, al disgusto de no poseer una numero?* 
y vaiiada librería. En el dormitorio, sfdo sí 
descubría una cama con cortinas verdes, uo^ 
lavadora, un baúl, y dos sillas, sin que taffi/i 
poco pudiera caber mas. í 

Desde su llegada á Madrid, Eduardo •*; 
reanudado sus escasas relaciones, y ba ^i*'^ 
tado, con una perse\erancia, estraña á sus cO^' 
tumbres, las redacciones de los periódica' 
de oposición, y hasta las de aquellos poC* 
consagrados esclusivamente á cuestiones ''* 
íerarias. En ellas ha ofrecido su pluiaaí ^̂  
como todos conocen su aventajado talentO) * 
erudición poco común, y sus ideas demoC*'' 
ticas, es acojido con afán, festejado por ^"^ 
dos, y alliagado con mil promesas de api'*"-'' : 
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Seiio siempre, triste, y con frecuencia pen­

sativo, acoje con gratitud estas muestras de 
'impatiii, escribe sin cesar por mañana y no-
*̂ 'C, y solo de tarde suele salir á dar una 
*U(ílla por el Prado ó ol Retiro, registrando 
^1 estas breves escursiones con á\ida mira-
"=i el interior de ios carrunjes, que atnivie-
^'1 ó se detienen en el paseo. Pero, de re-
'̂"eso á su casa, se deja caer en el diván, fí-

" su vista en un panto indeterminado del 
^'^inete, y ja^liaya luz ó no, permanece fio-
'''S enteras ensimismado, ó como suele decir-
**) soñando despieito. 

La aventura de su prisión y rescate por 
?* facciosos, ha permanecido completamen-

'gnorada, y nadie ha sospechado siquie-
'íis escenas de la torre, ni el casamiento 

? ' a aldea. 
,, S'avorecido por esta circunstancia, ha po-
^ descubrir que el Marques del Encinar 
/ ^ de gran favor con la Reina regente y 

** el ministerio; que vive una suntuosa 
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casa de la calle de Alcalá, y que, después 
de liaber estado desauciaiio de los médicos, 
se encuentra ya fuera de peligro, y dispues' 
to á reanudar sus intrigas palaciegas, en la9 
que parece se halla muy versado. 

Hay quien diga, que si la esiiedicioii do 
1). Garlos á las Castillas se lleva á electo, 
como ya se anuncia, y cae el ministerio, ^ 
Marques del Encinar será llamado á sostc 
iier el vacilante trono de la liija de Fernán' 
do, tanta es la confianza que inspiran su íi '̂ 
meza de carácter, su energía y su temei"*' 
no arrojo. 

La situación política de España al prind' 
piar el año de Í837, continuaba siendo »"' 
gustiosa y lamentable. La guerra civil ard'-
frenética y sangrienta en sus mas bellas proví''' 
cias, y hermanos contra hermanos, padres co" 
iva hijos, se lanzaban ciegos al campo de ba**"̂  
lia, para defender ideas.que no entendían, é '" 
terescs, que por entonces en poco les a.^^^^^' 
han. La Reina Gobernadora, aceptando un s'"' 
tema liberal que odiaba, y procuran'!'' ^' 
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i'í'idar con el eutusiasuiO de la juvonlud el 
\ Vacilante trono de su Lija, opoiiivs siempre 
> 'as mágicas palabras de lil>crtad y constitu-, 

*ion, á las aborrecidas <]e in(]iiisiciou y a!¡-
"olutismo, que con necia iusensutez procla-

1 'fiaban sus contrarios. Fuera suyo el triunfo, 
flue luego se reservaba amorda/ar á los mis-
•ííos, que en aquel momento lidiaban por 
^ dinaslia eu campos y ciudades, ó en el 
atadlo de la prensa. 

La CMUsa de D. Carlos, favorecida por las 
Î otencias d<'l norte, se presentaba aquel año 
^ 0 un aspecto mas favorable. Repetidas vic-
^i'ias en el país vasco, en el alto Aragón, 
"̂̂ taluüa y la Mancha, liabian enardecido sus 

**'Opas y envalentonado sus caudillos, que tra-
^ban nada menos,- que de apoderarse por uu 
«"̂ Ipe de mano de la capital de la nionar-
•̂̂ ia. Secretas inteligencias, mucho oro der-
fiíflado á manos llenas entre el bajo pue-
^1 y la tropa, y el apoyo de una parte muy 
'isiderable de la aristocracia y clero, dahan 

**ia apariencia de verdad á las atrevidas em-
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presas del viejo pretendiente. ' 
El gobierno, que no de.«conocia estas in­

trigas, y sabia que la aproximación de un 
ejército carlista, seria la señal <le una insur­
rección en Madrid, vî ñlaba con cuidado los 
barrios y los cuarteles, teniendo la \ista fi­
ja en ciertos altos disnatarios, que aparen-' 
tando un frrande inten's por Isabel, hacian ar­
dientes votos por el triunfo de la causa ab-' 
solutista. 

fin medio de esta apitacion creciente, qui! 
los liberales exaltados hacian mas peligrosa' 
con sus exitaciofies patrióticas, su deseon-' 
fianza del Gobirirno, y la traición en que veia î 
envuelta cada derrota, Eduardo, firme en c' 
puesto que en la prensa habia elegido, com­
batiendo rudamente la falta de iniciativa' 
de patriotismo y de energía, (¡ue se observa" 
ba en el ministerio, aconsejando medidas sal­
vadoras, denunciando la imprevisión de '"% 
gefes militares, y desenmascarando á ¡osl"'',, 
íe ocultaban bajo los colores liberales, g '̂.t. 
naba en importancia, cada dia, y aparecía 

file:///ista
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en primera fila entre los audaces adalides, 
que preludiaban ya el advenimiento de Es­
partero. 

Al licitar una noche á su casa el joven 
Periodista, después de su acostumbrado pa-
^0 al Retiro, se encontró con dos cartas, 
Í'JC durante su ausencia le liabian dejado, 
Ina de cubierta plebeya, con el timbre deL 
*orreo, y otra olorosa, perfumada y de aris­
tocrática blasón. 

Con las cartas en la mano, y sin dejar 
"•íisiúcir la inquietud que le inspiraban, el 

Jí̂ ven entró en su cuarto, encendió par si 
"̂ '--í.'uo la luz, cerró la puerta, y se acercó á 
" ínesa, sentándose conmovido junto á ella. 

Después de algunos momentos de vacila-
*'°n, dejó caer la carta aristocrática, y abrió 
•'''itnero la que llegaba por el correo. 

Su contenido era el siguiente: 
«Inolvidable prisionero.- Gomo supongo que 

^Pues del lance de la parroijuia, he de 
^«fecer á V. un profundo afecto, á fuer 
* agradecido, le escribo á V* estas líneas 
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para renovarle la espi-esion de mi amistad, Ji 
aconsejarle á V. quH no nos espere en Madrid* 
donde creo llegar dentro de pocos dias acompa­
ñando á nuestro augusto Soberano, el señor D. 
Carlos V; j le doy á V. este consigo, porque ¡ 
no siempre estamos de humor de rescatai', 
ni se encueutran á dos tirones diez mil du' ; 
ros de sobra. Sé (¡ue V. nos está ayudando 
en la prensa, si bien en campo distinto. Los 
guipes que reciba el Gobitrno, sea cual fue' 
re su procedencia, son de noíotros aplaudí' 
dos. Deseo saber de su señora esposa, * 
quien dará V. de mi parte un cariños? 
abiazo. Si el papa le hace á V. mala cara* 
róbela V. y véng.ise con nosotros, donde en" 
contrará colocación. Aqui escasean los lioiu' 
bres de talento, pues no hay mas que cU' 
ras y sacristanes. Si se decide, V. le crnp*' 
ño mi palabra de honor de que será V. non»' 
bfado secretario particular de S. M.—En ta»' 
to llega ese dia, que deseo sinceramente, ^ 
ciba V. etc. etc.—Juan Batiñol.» 

Una soatiüa de desprecio se dibujó e» ^^ 
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labios (le EduanJo al concluir la lectura de tari 
itipensu'lo mens.ije, y arrojan'lo la carta i6-
l̂ re la mesa, tomó la otra, rompió despacio 
el sobre, la desdobló y leyó lo que sigue: 

«Sr. D. Eduardo Alar.—Muy Sr. mió; es-
Pero de la bondad de V. se sirva pasar por 
esta su casa, calle de Alcalá, mañana á las 
^2 del mediodía, donde hablaremos de asun­
tos que á ambos nos interesan. 

Soy de V. etc.—El Marqués del Encinar.» 
Seguía la Tecba, 
—Es estraflo, murmuró Eduardo, después 

ĉ algunos minutos de silenóiosa meditación 
•'ablandóse á si mismo, ¿qué nueva humi-
'"cion me prepara esa familia? ¿qué nuevo 

'̂ 'crificio exige de mi? Tal voz quiera que 
^^ aleje de la Cóite para no recordar con mi 
'"'esencia una intimidad pasada, que la bace 
'"* embarco, avert-on/ar. Y_̂  bien,si Blanca 
•* quiere, me alejaré; abandonaré esta vi-
* activa, tan ageiía de mi carácter, en-

^"i'é de nue^o en la oscuridüd, romperá 
plunia, y ^¡\iré en cualquier pucWo de 
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provincia, rodeado de mis l¡i)roR, y acom 
panudo de mis recuerdos. Mi visita de ma 
ñaña, será la última transacción con mí 
legitimo orgullo. ¿Porijué lie de ir yo á si 
casa, y ellos nú á ¡a mh? Olí.... yo les liaq 
ré comprender, que á apesar de sus pala-í 
cios, de sus riijuezas y <le sus títulos, liajj 
aqui un tsorazon, que xale mas que sus titu-j 
los, sus riquezas y sus palacios Inscnsatosi 
que en su miserable pequenez se creen di 
otro barro que nosotros, y no-sienten rupit 
á lo lejos la tempestad revolucionaria, ques 
acabará con sus l)!asoncs, y fundará sobr¿ 
sus ruinas la aristocracia ilel talento y de W; 
virtud, única (lue el mumlo acatará, porqú» 
será personal, no liereiiitana, porque se fuD* 
dará en la ¡¡íualdad ^ en laju.sticia.no 
el capricho del nacimiento, ni en el recuef' 
do de mcnti los servicios, que la sociedad n" 
reconoce ni respeta. Si aun son podiTosoS' 
yo les liaré ver que su fortuna no me de«^ 
lumbra, ni me desvanece su influencia, "M 
rae arredran sus pergaminos; tengo áereci^' 

laju.sticia.no
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ser respetado y ío seré. 
Al pronunciar estas palabras, estrujó con 

'"ilera el biilete, y lo arrojó con la carta en 
"•iedio de sus papeles. 

Quiso entonces leer, pero las letras le os-
'̂abau en el libro; quiso escribir, pero las 
eas llegaban á su cerebro desordenadas y 

, difusas: inclinó la cabeza, y continuó su 
A flenciosa meditación, que duró basta media 
i ^ b e . 

Cálido, triste y abatido se levantó al fin, 
*e acostó. 
Xal \e/ no consiguió dormir, pero la ímá-

f anca, hermosa, pura é inmaculada 
p ó constantemente delante de sus ojos, y 

^J^'uosa ía vio toda la nocbe, apesar de la 
.'Puridad. 



CAPITULO XIV. 

ENTKEVISTá. 

Las doce del dia sonaban en el leló 
Buen-Sucéso, cuando EiJuardo, vestido senci', 
llametite de negro, atravesaiju la puerta <l̂  
Sol, y descendía, por su acera derecha, ¡í 
calle de Alcalá, deteniéndose delante de ü^ 1 
magnífica casa, con honores de palacio, su"; 
tuosa moiaiJa donde resiiiia el Marques ^ 
Encinar, cuando sus negocios le llevaban, 
Madrid. ^ 

• Esperábanle allí síh duda, porque tan pi*\| 
t» dijo su nombre, el portero le guió 1'*̂  
ta el entresuelo, y entrenzándole á un 13 ^ 
>o (fe lujos.i lil>ie;i, éste .e condujo sin*' 
cilacion aisuna á una picciisa antesala,'í''' 
de le dejó en ni.iiios jle otro dependieril* 
mas elevada cntciíoii-i, (|ue haciéndole sfñ" ^ 
que se detusicsf, y iiii-ricnlo una puerta 
cedro, que en el íonüo se descubría, le Í""" *' 



— 2 2 5 — 

íiü en voz alta á un perH)naje, hasta enton-
<̂e8 invisible, y que Eduardo suponía fuera el 
Marques. 

Esta suposición se convirtió en realidac', 
Cuando, incJinándose respetuosamente el cria­
rlo, le dejó franca la entrada, y pudo pene­
trar al fin en un lujoso gabinete, artistica-
'*iente decorailo. y en el cual se paseaba con 
"Sugestuosa lentitud un anciano, alto, seco y 
"elgado, envuelto en nna rica bata, y con los 
""•üzos cruzados á la esp ilda. 

Al entrar Eduardo, se detuvo, y tendién-
; ^ole cortesmente una mano, le Itizo seña de 

l̂ie se sentara, lo que aquel hizo, colocán-
^^ él en fronte, y fijando con curiosidad 
'̂'s ojos cu la franca mirada del periodista. 

No bien estuvieron sentados, el anciano 
^líló de esta manera; 4 

-—Creo estar en presencia de D. Eduardo 
i.'^'ar. 

, í̂ l Joven se inclinó, y su interlocutor COD-
i^luó diciendo.-
'"''%• —Soy tí Marques del Encinar, ymtnomlS» 
* • • " 

•5 . 



—226— I 

]£ revelará i V., caballero, sia necesidad <^! 
mas espiicacioaes, el objeto de esta eotre' i 
vista. I 

—Espero las órdenes de V., Sr. Marque* i 
—Ha sabiilo con placer la conducta g^ 

nen^a y de^^lntejesada, que en la Manch* 
ba observado V, con mi familia; las atencifj 
nes que lia prodigado V. á mis hijas, y los sacri* 
ficios, que se lia impuesto voluntariamente, ^ 
los dias de tribulación, que juntos han pas»'| 
do. Actos son éstos, que no quedarán sin tf 
compensa. Se lo juro á V. 

—Si V. me permite..., 
—Si; ya se que V. ocupa una posici"'̂  

honrosa en la prens i, que es V. un joven ^ 
talento, y aunque, disimule V. á mis caí"*̂  
« tu obatTvacioa, las ideas dt- V. sean un ^^^ f 
to sediciosas, debe tenerse en cuenta susP-
COSÍ años, su iiiesperiencia y la falta de P""' 
lección. Pero, no es d" esto, nó, de lo 1 ^ 
boy se tata; dia líejrará en que podamos'' 
blarde ello; lioy quiero ocuparme de un a^i 
4o, líue desde que lo supe, me tiene p " ^ 
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<iupado, y ha sUlo causa de que molesteé 
V., no pudiendo por mi enfermedad trasladar-
^e á su casa, como lo deseaba. 

—Escucho á V.... 
—Ya recordará V. el punible atentado que 

^1 Brigadier BatiAol, preparó y llevó á efecto 
•«n una oscura parroijuia de la Manclia, aten­
tado que, si bien pudiera ser perseguido por 
íos Tribunales, llevaría mi nombre al terre­
no de la publicidad, y daría lu^ar á co-
•^«ntaríos, que peijudicarian el buen nom-
'6 y el porvenir de mí I íja. 

,̂ —Soy déla opinión deV., Sn Marqués. 
¡j —Cerrado este camino, solo nos queda 

I J ' dé Roma, á cuya Corte piensodiriginne 
***cretamente para anular y desatar unos vo-
v^, arrancados por lafuarza y el terror, y que 
c* hecho y de derecho son nulos, impíos, y 
l'cfílegos. 
X} Bduardo se inclinó sin responder. 
I» •~~Para ello, necesito que amtws firmen ««a 

t'S*°5re¡on, en la que, después de* relatar loe 
' *^os, poniéndolos ea su verdadera láit, so* 



—228— I 
I 

liciten Vds. del Papa la nu'ila'l de aquel sa- j 
cramento, y le pidan les devueha su líber- f 
tad. Yo me encargo de allanar todas las di' ^ 
ficultades (jue se presenten, y de obtener la cor- f 
respondiente Bula. Espero que por parte de 
V. no habrá difiétiltad. 

—Nunca la he tenido, repuso el joven cof 
mal segura vo?,; cuando |ioi vez piimera í*. 
la proposición del Uefe carii.sla, me opuse f 
secundarle, y no me intimidaron sus am** 
nazas de muerte; pero su ñimilia de V. si'' 
plicó, y for/.oso fué ceder y obedecerla; lu^' 
po, concluida ya la ceremonia, juré esponf 
neamente un eterno secreto, asegurando á *" 
liija de V., en presencia de los condes ^^. 
Álamo, que era completamente libre, y l '^ i | 
jamás me consideraría lisrado á ella por ^i"** 
culo alguno, más que por el de una cof^'^y 
amistad, y una adhesión profunda. Ya ve '" 
caballero, si por mi })arte podrí» V. enco"'. 
trar obstáculo á sus deseos. . | 

—Gracias por tunto desinterés, ea m»"" 
brc, y en el de mi íjija, 
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I —¿Ha Armado ella? 
í - A u n nó; si bien la lie enterado del ob-
|S6to(]e esta cnti'ovisf;i, y sube (¡ue lioy debía 
i f̂iíiir V. á arrefílarileniíiíivíimcnte este asunto. 
i ~En ese c.iso, (¡ispan?:! V. de mi, pron-

( * estoy á suscrit.ir esa solicifiid. 
. —Preparada estii; pneil;' V. kefl;i. 

—Me es al)?o](it:injfnti'iiidi.'oreihte ía for-
^* de su redacciun, si está escrita, lii fir-
"Sarí. 

—La i.rmnián Vds. junios, pdra lo cual 
%lai'tí a L'ianca, pues asi me lo lia su-
•Picado 

—Ah ... 
, ' -~.Si; ha tenido esc c«ipr¡ci'0, tal vez con 
I-'uobpeto (le lepetirie á V. pcisjoaimi'nte las 

%cias. 

^ -^Reconozco en esa supoí̂ icirm ¡a bondad 
^«UhJia de V. 

, ~^Tieii» en cfi'cfo un c;ir,:c!er l.astante 
lliU ° ^ '^"filial, que en na.ia te parece al 
' û lieruiana. 

"^He tenido ocasión de conocerla y de 

t 
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•preciar ius cualiiiade», y creo Sr. MárqlieíI 
que hará la feicidaí! de lodos los que ten"! 
gÍBií la dielia de vivir a su lado. i 

—Las jóvenes que, como elln, Sr. de Alartj 
sé encuentran en una posición elévala, tieneflj 
ciertas o;)li!íicion«'s que cnmpür, que en nS'*| 
da se p.ireceu á las <|ue Dios lia impuest*| 
al común di? i¡is mugeius, 

— N(i comprendo.... 
El M irqUtís 83 sonrió con cierta espresic* 

de lastima. 
— Ên verdad que no puede V. compre^, 

dcrme. Decia, pues, y esto es una nue* 
prueba de la conílanzu que V. me inspi'* 
,que mi liija Blanca, tiene, cim pesar lo di^: 
ciertos instintos... ca.̂ i ilemoür.tic!)-!, naci»*j¡ 
del ais;amlento en i|n.! la vivili», y ii'ie ^ 
pero desíiparexcan, tan piontii re.-sjcie nigu''^ 
meses, la atmósfera que la la. de iude;¡r<J ĵ, 
de a I O'a. • , 

—Es probable. ^ 
—No hay que dydarlo; esa ¡ilición que ""^ 

mfaesti'a á los periódicos ráJicaiis,' y ^^r^ 
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tialmente al que V. ledncta, como mas avan-r 
^do, se cambiará en hastio; su amor á las 1er 

I f̂as, se trocará en UQ:I proti'ccioii razonable, 
; | ^e que se en caí fiara su miivordomo, y la po^ 
íj ''tica, con sus nobles intritras y sus \iolentas 
3>Í lecciones, llenará completamente su tiempo 
i I í su coriizon. 
j —Y ¿cree V. que sea dichosa? 

—Y ¿cómo no serlo? Rii|uezas, posición, 
''obleza, influjo, todo le brimla una existencia 
^'iz. Dentro fie poco, unida á uno de nues-r 
•"Os mas esclarecidos nombres, aumentará 

^ influencia de nuestia ya poderosa fami-
8̂) y trabajanilo de acuerdo con su noble 

i ^oso, llegaremos juntos á disponer tal vez 
"̂ í porvenir de España. 

•~-¿Cree V. que vuelvan los tiempos de los 
^Vo.iios? 

~~Y de las favoritas, contestó con fina 
"'•isa el viejo; y añ.idió luego en tono coa-
"̂ f»cial; pero le conlleso á V., que es pre-

^ manejar á esa cbicuela con algún t i -
^ porque posee, iodepeudiente de mi A»r-' 
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tann, los cuantiosos bienes y título de su 
tia la Condesa de Villa-castro, que al morir 
se los legó, con la espresa y ridicula con­
dición, de que pudiera disponer de sus pro­
ductos, á los (|uincc años, y de la propiedad 
de los mismos, á los diez y ocho, es decir, 
que, desde hace pocos dias, es dueña abso­
luta de ellos. Los tliez mil duros del resca­
te de V , y los diez mil del de ella, de su 
propio peculio se lian pagiido. 

—Allí y el jó.en dio un suspiro de sa­
tisfacción. 

—No lo sabia V.? 
—Lo iíínoraba. 
—Yo al piincipio me opuse, pero ella con 

esas frases suaves y afectuosas que ocultan u" 
carácter enér?ico y tenar, propio de nuesti* 
famiiia, consiguió y obtmo que los veinte «•' ' 
duros fueran satisfechos de su piopia ft"^' 
tuna. 

—La reconozco en esc razgo. 
—Olí, es unajó^en de mucho taleoW' 

de recto corazón, y de una hermosura, 1"* 
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3 mi mismo me ha sorpreiiiido, pues hacia 
It^s años que estábamos sepyraüos. L:i digo 
*'in pjsioa, estoy contento y orgulloso con mi 
'lija, cilwllcro. 

—Y debe V estarlo, Sr. Marques. 
I —Ya oiri V. el ruilo que liará su apa-

•"'cion en 'a Cóite, y los aplausos de que \a 
: ^ ser obfreto. 
! —Nunca serán tantos, como ella se merece. 
I —Me complace su voto ile V, tanto mas 
í'•"auto (¡ud la teni !o V. ocasión de cono-
; "^rla y juzgara pn si misino: ahora conclu-
5'*ttios (le una vez este enojoso asunto, para ¡o 
"̂ "al me permitirá V. ¡a llame. 

i El joven se inclinó, y un lipero estreme-
i '̂ •fniento, reveló solo la emoción que sontia. 
! ' Marques a'arííó la mano neglisentemente 
^ i ró de un cordón. Abrióse al punto lapuer-

; ̂  y apari'ci'» na laciyo en el dintel. 
• —La señorita Blanca. 

*1 criado saludó profundamente, y sajió. 



CAPITULO XY. 

ESPLICACIOKES. 

Pocos minutos después, el suave crujido • 
de un vestüo ile seihi se dejó oir á lo le- ' 
jos; una eh-íraiite corüna de terciopelo car- , 
niesí, que cubriu una puerta interior, sq en- i 
treabrió en 1̂ fon lo, y Blunca apareció ba­
jo aquel improvisado dosel, vestida sencilla-
niente de ne^rro. 

Eduardo se puso bruscamente en pié, y co» 
esa muda admiración, innata en toda alm* 
lofiamentt! apasionada, se ijueló inmóvil con' 
templándola, sin acordarse 'leí Marijues, *• 
sua promesas, ni de su posición. Y es qo^' 
nunca tan lier(n< ŝa se liabia aparecido * 
sus ojos Su imaginación \enciila, ^e bunf'' 
liaba ante aquella míwavillosa nalidad. 

Blanca se detuvo en el dintel* su sea"' 
blante ¡-e coloró ligeriimente, y despoe* 
<le un instante de vacilación, avanzó resuel' 
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tamente hacia el joven. 
Al ver acp.i'carse aquella luminosa apari­

ción, que liada tantos dias »enia cons­
tantemente á he moseur su intranquilo sue­
ño, el pobre poeta, sacudió, por decirlo así, 
la embriacruez voluptuosa que le dominaba, 
y dio un paso á su encuentro, para con­
vencerse de su Jdentida I. Oruz;irónse, por úl­
timo, sus miradiis, sus manos lleíiaion á 
*ocurse, y sin pronunciar una palabra, Blan­
ca enjugó una luífrima, y Eduardo saludó, 
"iciinándose con profundo y afectuoso res-
Peto. 

El Marques hizo señü á los jó- enes de 
Itie volvieran á sentarse, y con el aplomo 
*6 un hombre, .seguro de su mérito; que va 
* tratar una cuestiun resuelta, y .e escasa 
'fiportancia, se i'nvoUió cuida'losamente en 
*̂̂  '-̂ iit;!, cruz.ó una pierna sobre otr.i, dejó 
'̂«iSür con estudiada negligencia su mirada 

P̂ i" los aitisoiiadcs dtl teel.o, y los muebles 
**• salón, y con voz reposada, < h-9¡: 

—Aifui tienes, liijx mió, á U¡ ¿dmrá» 
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Ahir, lionrado joven y aventajailo periodista, 
(\ue no contento coa los servicios que ha 
I listado a 1.1 familia, durante tu prisión en la 
M;iiiciia, se iialla dispuesto, sin condiciones, 
a firmar la sjliciíud, (jue sabes ê liuüa re-
(tactada, parí! elevarla, por conducto del Nun­
cio, á 8u Santidad. Deseo le des perso-
naímente hia sincias, y (¡uc sepa de tu boca 
(|iie la casa del Mar ¡uss del Uncinar, s« con­
fiesa can Ruslo deudora de tan recto proce­
der, y pas,'«ru con usura, al tjue tan noble y 
Icalmentc la ohliira. 

Bi.iüua, sin mirar á E luardo, contestó; 
—Cauoci'las me son sus iníeuci iiiss, y 

apreci.ulos teiiso sus sir\icios, queiido pa-> 
pá, sin «¡ue juzsoe uc{;f:.s;íí:.;, solverle á sig­
nificar mi iiííradecimieatoi lo único que de­
bo advcitir á V. es que, si dts?a salij'accr 
de al;'uií tnoio la inmensa deuda de grati' 
ud, fie so!)rc iiusülios pc."<i, no Je laljJ^ 

V. no'Cü de protección, ni de rfconipen^aS; 
el D iliiario, (pie vo he conocido, y <i"® 
creo cuiíJtor, aprecia mas nuestra amísí̂ u» 
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l'to to !os nuestros títulos y riquezas. 
Y lu joven fijó entonces su franca mi-

'ada 6obro,el poeta, que inmóvil la escuelia-
fia, sin atreverse á dar crédito á lo que 
oia. 

£1 MafqMos pareció un tanto sorprendi-
''o de este lerifiuaje, y mii-ó con estrañeza á 
"1 hija; pero recobrando luego su diplomá­
tica gravedaJ, repuso, soarieudo con aire de 
'nteligfncia: 

—En verdad, Iiija mia, yo ignoraba que 
'̂̂ istiesen caracteres tan completamente desin-

''ífesados como el de este caballero, por lo 
'"^e, córdialmente le felicito; réstame pues, 
'̂ ffecerle nuestra sincera amistad, y esperar 
'^^^ algún dia, seamos tan felices, que llegut; 
•* necesitarnos. 

—Su bija de V. Sr. Marqués, contestó 
joven, terciando en el diáloco, lia inter-

f'lfitado fielmente mi pensamiento; dejemos 
'̂̂ »̂ á un lado las prumesas, y permítame 
•• que acepte con efusión la amistad con que 
' «>e quiere honrar. 



—238— 

—Arreglaio esa punto tan á satisfacción 
de todos, continuó el Manines, pasemos aho­
ra al obfreto que motiva esta eijlrevista.. 

Los jóienes puanlaron silencio. 
—Sobre la mesa está, pivisiguió diciendo, 

la exposición que Blanca lia leido, y que 
V. no lia querido leer, sin que nada le fal̂  
te, mas que autorirarla; fírmenla, pues, Vds.; ; 
que yo me encargo luego de que obtenga ul 
éxito pronto y favorable. ^ I 

Después de otro instante de penoso é'-\ 
lencio, Eduardo se le\anló y se acercó á f 
mesa. 

—Deténease V. un momento, esclaií* 
Blanca, e.*tendieHdo el brazo en dirección á ¿'| ' 
y en ademan de súplica. 

El Joven se detuvo, sorprendido. El Ms '̂ 
ques miró á su hija con aire iuterrogador, ^ 
ella continuó diciendo: 

—Antes de suscribir esa solicitud, pr***'j 
so es que sepa Eduardo,—y acentuó el noi"',. 
bre con firmeza—lo que yo he resuelto J**̂ » 
pecto • de mi firma. 
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—N'o comprendo.... 
—Va V. á compienderlo, querido papá, y 

perdóneme V. si no lo he hecho antes, por 
lue deseaba, que esta esplicycion decisiva y 
solemne, tuuese lusar á presencia de los tres. 

—¡Una esplicaiíion! 
El jó\en apoyado en lamosa, permaneciji 

^ü pie, pálido y silencioso, con el coraíon 
'«tiéndele violbntamente. 

—Si señor, una espiicacion, que liaré con 
<̂*dü el respeto que tnerece un padre tap ca-
'''floso é ¡lustrado, como el que tengo Ja di,-
""''a de poseer. 

—No acierto— 
—Oiiíiime V. con indulgencia, y nomcjuz'-

•̂ Ue V con precipitación, si en algo cree qup 
^ ofendo, porque jamas será esa mi inten­
ción. 

—¿Qué preámbulos son eso»?.... 
•~-Va V. á \er ..(luando sin intendun ai-

^^^ por parte de nos:itros, se nos propuso 
^ matrimonio, que i oy se pietende anular, 

•lOs dio á elegir, tVaní amenté, entre acep-
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larlo ó morir El liombre que durante mi pH'! 
sion liabia siiJo paní mi un cariñoso iiermU'; 
no, un respetuoso aini^o, un constante y áé'\ 
sinteresailo defensor, eüuiósin vacilarla muer-í 
te, no porijue me ju/.j/ara indisna de llevar s"! 
nombre, sino porijue no quería, en su altiv": 
dignidad, deber á una sorpresa, lo que «oí*! 
á un mutuo afecto se concede, cuando se dC; 
sea que esa unión eterna, sea bendecida p̂ '̂ i 
Dios. Yo, sin embargo, menos lieróica q"'! 
él, no pude ni quise aceptar tamaño sacri^'s 
CÍO, y sahando con placer la vida del CoO*: 
y la suva, opté por el matrimonio, tal coi"^ i 
se nos ofrecía, consiguiendo al fin, vencer ** 
justa repugnancia. 

—Todo eso lo sabemos;—repuso el Marq'̂ "̂ 
con visible impaciencia, aunque sin poder a" 
vinar adonde se diriyia el discurso de 
liiia. , 

—Conviene recordarlo, para que aprecie 
mejor mi esplicacion. 

—Prosigue. 
; - Dado el consentimiento, fuimos co»^ 
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ciílos á la Iglesia, en la cual, al pie de los 
filtaros, un sacerdote nos unió, después de 
Consultar nuestra voluntad, y de contestarle 
•iinbos aQrmati\ amenté, sin que en aquel mo-

• 'nentü nadie se atreviera á violentarnos. Fir-
^lóse el acta, y desde entonces quedamos 
fluidos para siempre, ante Dios y ante los 
í'ombres. 

—Y quién lo duda? 
—Ahora bien, padre mió, si V. cree, co-

' ' ípj o, que este caballero es mi esposo, que-
"il reducida mi esplicacion á manifestarle á 

• ' • con lealtad y franqueza, lo que, después 
•^ largas y maduras reflexiones mi corazón 
^ mi conciencia me han dictado. 

—Veamos. 
•~No creo que el Padre Santo tenga po-

'-f bastante para romper el lazo que nos 
•̂ ĵ y si lo tuviera, no me juzgarla por 
_̂  desligada del sacramento, que volunta-
'aniente acepté. Soy esposa de D. Eduardo 

, "•'i y lo seré con orgullo mientras viva, 
^oiás mi firma aparecerá al pie de ese do-
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cumento, que seria la abdicación tle mi dig­
nidad como miiger, y de mi conciencia co­
mo ciistiana Perdóneme V., papá, pero esa 
es y será siempre mi última é inmutable re­
solución. 

El Marques, mudo de asombro, se llevó 
las manos á la cabeza, se levantó, volvió á 
sentarse, y rompiendo al fin el silencio, con j 
voz balbuciente por la cólera, esclnmó: j 

—Qué estoy oyendo? Será posible que j 
una bija mía se atreva á pensar de ese mo- » 
do? 

—Señor.... 
—Silencio, ó la cspresion de mi enojo t»! 

dará á conocer de lo que soy capaz.... 
—Estoy dispuesta á todo. 
—Calla, bija imprudente y nial aconsfi' 

jada. 
—Mi deber.... 
—Calla, vuelvo á repetir, y si puedes, oy« 

por un momento la voz de la razón. ¿H"' 
calculado las consecuencias de tu impreí»^' 
dilada conducta? ¿Has llegado á pensar ef 
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'a vergüenza que te espera, en el oprobio 
^ue caorá soi-rc tu noble frente, el dia en que 
ê haga publico ese absurdo y monstruoso 

<íoiisorcio? 
—Ciibullero, esclamó Eduardo, avanzando 

\ *l ademan amenazador, me está V. gratuita-
¡ '^onte insultando. 

—Perdónele V. Eduardo, es mi padre. Y 
, ^ niña poniéndose resueltamente en pie, es-
í '̂ ndiü el brazo con sencilla resignación, aun-
i ^^e sin dar indicios de debilidad. 

—Esa muger está loca, gritó el Marques 
^^autándose también con ademan airado. 

—Cálmese V., padre ñiio, y escuche y 
I "Medite \^ mis palabras; lo que está hecho 

"̂  culpa nuestra, solo Dios puede desha-
'•'o, y muy temerario seria el que otra co-

'^ intentara. 
"~-Pero ¿que tiene que ver Dios en esta 

ostión puramente terrenal? 
'^Es que, no la vemos nosotros bajo el 

j '̂ "10 punto de vista; Dios ha declarado ese 
j 'lo indisoluble, y V. cree que hay un- po-
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der en la tierra, bastante fuerte para desa­
tarlo. Ahí está el error, fiadre. mió. 

—Blanca, Blanca, tu quieres amargar mis 
últimos dias? 

—Oh, no lo crea V., no; escúcheme V. 
hasta el fln, y verá \^ como >a ten^o hecho, 
en aras de sus preocupaciones, para mi sagra'-
das, el sacrificio de mi vida entera. 

—Pero si yo no exijo esos sncrrficios... 
—Son necesarios, padre mió, para su trao' 

quilidad de V., y para la realización de csos 
proyectos, que tanto lugar han tomado ho¡í 
en su laboriosa existencia. Conozco, y lo dig" 
con indignación, que nuestra alta sociedad no' 
mirarla con desden, si se supiera el enlace (p'̂  
he contraído; y olvidándose de las nobles CÚÍ^ 
lidades del hombre, cuyo nombre llevo.••• 

—Blanca! 
—Si señor, cuyo nombre llevo, me cC' 

rarian tal vez las puertas de sus palacicrSi ̂  
se apartarían de nosotros con horror; tal 
la estupidez de ciertas gentes. Por eso '̂ ' 
presencia de V., le voy á suplicar á mi ' 
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poso, se (üsne permitirme vivir al lado de 
V,, mientras V. así !« exija, y que consien­
ta, por no contrariar el objeto de su ambi­
ción, en que permanezca oculto á todos este 
niatriuionio, que puede estorbar Ja realización 
de sus planes políticos. 

— l'ero, de?gi'ai;iada, ¿qué estás diciendo? 
c'Adüiide te conduce la exageración de ese 
deber? 

—Deber sagrado, cuya estensinn conozco. 
—Deber ilusorio, que solo existe en tu 

ifnagioacion enferma. 
—No discutamos, padre mió, porque seria 

una discusión estéril y dolorosa. 
—Esto es para desesperarse cualquiera... 

darnos, señor periodista, si no está V. de 
acuerdo con esa terca é inobediente hija, ayú-
"̂ eme V. á convencerla; dígale V. que lo que 
pretende es irrealizable, que se va á conde-
'íar voluntariamente á una existencia inú-
*'l; que va á perder su juventud, en la sole-
"^d y el abandono; que va á renunciar á 
1n porvenir brillante y envidiado; que va por 
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últímo á cometer ua suíciilío moral. 
Blanca se sonrió tristemente, y detuve 

con un gesto á E luardi, que ilta á liablar. 
—Es inútil, dijo, V. e.- mi esposo; y auo' 

que todas las autoridades de la tierra me 
absohicran de mi juramento, permaneceri* 
siempre siendo de V., en ésta y en la otr* 
vida. Es V. dueño, sin embargo, de suscribif 
ese papel, y de pedir con mi padre la nti' 
lidad de ese matrimonio, que le condeo* 
también áV. á una vida estéril y doíoros*-
¿Quién sabe si algún dia, al encontrar una mi'' 
ger di!rna de V., no se arrcpcntirii de 
cedido á un escrúpulo, que tal vez yo cs*' 
pero, juzgándolo como cumplimiento de ^ 
deber sagrado? 

—Nunca, esclamó Eduardo, nunca. Sü^" 
da lo que quiera, acepto con profunda gf* 
titud la honra inmeiecida que V. me ofre«f 
Cerca ó lejos de V., seré siempre esclavo , 
su voluntad. Jamás la importunaré con "^ 
presencin, jamás formularé un deseo; ^^. 
f\a absoluta de sus acciones, obedecerá 
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solo lo quo su deber y su conciencia le acon­
sejen, sintiendo solo haber encadenado tan 
brillante porvenir, por un acto, en que no ha 
tenido parte nuestra voluntad. 

—Calle V., gritó el marques furioso, y se­
pa V., al menos, respetiir el decoro de mi cia­
se, y la veneración que mi nombre debiera 
inspirarle. Está V. ofendiendo á un título de 
Castilhi, á un Grande de España. 

—Respeto en V., caballero, at padre de es­
ta Señorita; bajo cualquiera otro concepto es 
V. un hombre como yo. 

—Silencio! señor periodista, y no añada 
V. el insulto á la traición. Estas son las 
consecuencias do esas doctrinas disolventes, 
lúe principian á infiltrarse por desgracia en 
nuestra sociedad....Ya no hay respetos; ya 
lio hay clases; un marques, para estas gen­
tes, es ya un hombre cualquiera.... 

Eduardo no contestó, se acercó lentamen­
te á Blanca, le tendió ceremoniosamente la 
'nano, se inclinó ante ella con el mas pro­
fundo respeto, hizo otra reverencia al Mar-
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ques, y se dirigió á la puerta. 
—No, lio se irá V. fJe ese modo, psclúmó : 

ésto, luns y mas exasperado, esc papel se fia ; 
de firmar ahora mismo y sin mas siibleríuiíios, i 
por que eso matrimonio im|)io se lia de di ' : 
solver y se disolverá, apesar do cuantos obs-j 
tácalos invente esta alucinada mouiírata. i 

—Es inútil snempcñode V., caballero; des­
pués de liaber oido á csfa Señorita, mi rirní*', 
ahí seria mas que una infamia, seria una co' í 
bardía. ' 

—¿Con qué se niega V.? ; 
—Me niego. 
—Piénselo V. bien. 
—Está pensado. , 
—¿Sabe V. la estcnsiou de mi poder? 
—Me es indiferente. 
—¿Me desafia V.? 
—Oh, no señor, de ningún modo; yo * 

un pobre joven, inalensivo, que cree ol"*̂  
rectamente, negándose á las exigencias de '̂ •'t 
si quiere V. vengarse, nada le será ^ 
fácil. 
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—Pues me veiiijun'.... 
^•l'atlre mió!... 
—Calla! 
—ügcle V",, Ijlaiicu; ta! vi7. M'a es-!'•! rnc-

"'0 mas eípcílito de i'oiii]ier laii iiiloituiiailft 
«•nlace. 

La nifia se tornó profLiinlameiile ¡láliJa y 
'•̂ inó de la mano á Eduardo. 

—Si vuelve V. á amenazarle, padre mió, 
aclaro á V. solemnemente, que su \engauza 

"̂ êrá sobre ambos, pori|ue desde ese mo-
^^ento no volveremos á separarnos. 

El Mar.¡ues hizo un violento esfuerzo pa-
''* Serenarse, y con glacial sonrisa, repuso.' 

•—En verdad que me olvidaba de quien 
'̂̂ J'; descendiendo al terreno \olivar de las 
^Pfesalias. A'anios, retírese \',, jósen, y pro-
'̂ ''6 V. olvidar lo que lia pasado, corno yo 
¡̂'"'̂ curaré también olvidarme de su nombre. 

Î 'fi papel,—y recojió la solicitud iiaciéndo-
íiñicos entre sus crispados dedos— ya no 

'^^e; el tiempo tal vez modifique sus 
í'í'iiones de V., y entonces me vendrá V. mis-
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niü á suplicar lo devuelva su libertad p<"S; 
dida. Entretanto, yo guardo mi hija,.... y P*; 
lo que á V. toca, que lo guarde el cielo 

Y coa un gesto lleno de orgullo, despi '̂ 
al joven, Fin mirarle. 

Eduardo y Blanca, pálidos y tembló* 
sos, se detuvieron un instante; estrechar"* 
se sus manos con efusión, sus labios 
muraron apenas un adiós, y resignados "̂  
su suerte, salieron del salón al mismo tW! 
po por las dos contrarias puertas, dejandOíri 
móvil al marques, que con los ojos "^ 
peantes, los puños apretados y los 1**̂ .; 
\iolados y trémulos de furor, volvió á P"*^; 
se, deteniéndose á cada instante para *« 
nunciar entrecortadas frases, que revela 
tempestad deshecha que en su pecho n' 

file:///iolados


CAPITULO X\'l. 

EL BULE. 

Los diíis que siguieron á esta bürrascosa 
^^plícacion, fueron testigos de una transfor-
l̂ acion completa en el carácter de nuestro 
""nido periodista. Su taciturna tristeya habia 
''saparecido, reemplazándola una serenidad 
"teína, que se transparentaba en su sem-

• "inte; su timidez, signo flsiológico que tan-
" desesperaba á sus amigos, se babia con-
*"'tido en atrevimiento, revehdo diarinmen-
^ en la prensa, en sus conversaciones, y en 
"̂  peroratas de café. 

Cualquiera, al verle, hubiera asegurado, que 
/̂ ^eaba embriagarse con el ruido de la Cór-

' con su vertijinoso mo\imiento, y con la 
¡"'I agitación de la política, que ya prin-

Wüba á ser patrimonio de la juventud. 
, Asistiendo con frecuencia á las redacciones 

'•̂ s periódicos, escribía sin cesar magni-
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ficos arliciilo?, que prodiicien honda sonS<f 
cioii en Madn'il, y que eoiim-íviuii en 5; 
uíionto al Ministerio. i 

Al verle ¡irosa de ese afán de trahajo, «i 
linbiera podido deeir, oque deseaba olvidar*; 
guna secreta pena, ó que se l]al)ia propn^ 
lo conquistar una posieion en el ¡¡artido *| 
dical, que á toda pi'isa se oi'ganizaba, y 
el que era ya considerado, como una dií ^ 
mas bellas esperanzas. 

Por este tiempo, el carna\al dcsplc?*' 
su iuterniiüable serie do bailes,-cenas ) ' ' 
curas, y arrastraba en su bullicioso t" 
llino todas las clases de la sociedad. u 

Dando tregua á las preocupaciones " v 
iwlítica, á los apuros del Tesoro y á las ^ ^ 
pücaciones de la guerra, con el disfraz ^ y 
mano, el pueblo de Madrid corría de " ^ 
á los teatros, y se olvidaba de D. Cari''-' 
la crisis y de la reacción. y 

La aristocracia, imitando en esto al P'' ^ 
abria también sus espléndidos salonc^'^ J 
ba suntuosos bailes á la nobleza de los 



^"'•'lino?, ú la (¡el iliricro, y ;1 la del ta!cnh>, 
'̂iHii'sto que alffunos bauqüiii-os, poetas y 

• '̂'i'iodistaseran imitados con IVecueiicúa a lo-
'"' parte cii aquellos regios saraos, eoiuo 
'*'' concesión necesaria ú las cxiaeiicias de 

, Qi-ie los nobles llamaban con enojo, ridicii-
'̂ivilizacion moderna. 
'"Eduardo no babia asistido aun á nin-

^"o de esos bailes, apesar de que á todos 
invitado, pues se deseaba con empeño co-

*̂Pi- al viííoroso atleta, que tan rudos goi-
. *• íisestaba á la situación, y so pensaba ro-
"''e de muchas seducciones, para ver si 

"̂ onseguia arrancarle del campo que babia 
"*^?i(lo. 

-̂n una de esas noches en que los Dii-
. ^ ^̂* (le K"* daban una de esas hestas, que 

^ Ĵ n liondos recuerdos en la crónica de los 
^/ifies, Eduardo que no pensaba asistir, re-
. ''* eii su casa un billete, que solo contenía 

J '"^spiícülas palabras: 
A p~«Espero á V. esta noche en el palacio 

'^s Duques de N***—Wanca.» 



liji'itil os decir ((lie el Duque tuvo la iion-
ra de ver en su baile al peiiodista, qiiieii 
acoiiipafiado de dos ó tres de sus mas ínti-
iDus auiigoí, recorría con inquieta curiosi'̂  
dad. desde las primeras horas de la fiesta, 1̂; 
suntuosa morada del rico magnate. 

l*asaba ya de media noche, cuando nni"! 
de los poetas mas en voga entonces en M '̂ 
diid. y que pertenociu á su mas alta noble' 
7a, se acercó al grupo donde Eduardo se eO' 
contraba, y esclamó con entusiasmo. 

—Señorcí., ¿no Jian visto Yds la perla 
Madrid, la flor hoy de nuestras bclla.s la roH 
na de imestros salones.̂ * 

—Que perla es esa? contestó uno. 
—La mugor mas hermosa que espero *'̂  

en mi \¡da. 1 
—Como es eso, señor poeta? esclamó otf* 

¿habla V. de veras ó en metáfora? 
—Por fortuna puedo ofrecer á Vds. ^ 

prueba de mi veraci'dad, con solo dar alg^i^ 
ñas pasos.... Vayan Vds. al gran salón de ŝ  
dcreclia, y podrán juzgar por si mismos. 
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•~~Y ¿quién es ella? 
"^Silencio.... ¿no o.yen Vds. eso miirmu-
^C' admiíacion? Es ella qtio se acerca. 
^I'ero ese ella tendrá un nomljre. 
"~-Y de los mas encopetados de nuestra 

^j^ nobleza. 
Y dónde lia estado encerrado esc por-

j-fíto? 

•En Andalucía. 
•Ali! es andaluza? 
>̂o; inadi'ileña; solo que lia sido edu-

, 'ejes de la Corte. Figúrense Vds , amigos 
, ^ ' que escepcion hecha de sus mas cer-

* parientes, a nadie conoce, 
^ í ' se llama? 
j^Iilanca de Quírós. 
guardo se estremeció, y miró con \ive-
"cia el salón designado, 

í u recuerdo, dijo otro, es la hija 
''"'ques del Encinar. 
•̂ ^ que Ija lieredado el título y ios 
*osos bienes de la Condesa de Villa-
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—La misnia. 
—Y es soltera? 
—Ya lo creo. 
—MagniDco partido; rica, noble, liei" 

mosa... 
—Es que va á volvernos locos, añadió e"' 

toncos el aristócrata poeta, si en este inviC 
no continua frecuentando nuestros salones-

—Y es coqueta? 
—No me lo parece; al contrario, las p" 

cas palabras, que be tenido la dicha de oir'̂ ' 
me ban revelado niiajóven, sencilla, modef^ 
reservada, y de claro talento. .,. 

—Una maravilla.... ' 
—Corramos á verla, dijeron algunos 
—No, no, ella se acerca,... miren ^°^'\ 

la que va vestida de azul y blanco, y se aP' 
en el brazo del Conde del Álamo., ya saben ' 
que el Conde es casado con su hcrmai'*'' 

—Ah, ya la veo, dijo otro,...que."J 
que espresioii.^ que ^-acia! que conjunto 
armónico.... r 

—Miren Vds. su sonrisa....si parece «' 

-\i 



—267 — 

ba en un dia de mayo. 
—En eféclo, es una lielle/a completa. 
Imposible seria expresar lo que sufria 

Eduardo, durante este nipido diáloao; iba y 
^enia de un lado á otro, ya apiirentiindo in­
teresarse en la conversación, ya mostrando 
Indiferencia; tan pronto su sanare refluía al 
Corazón, y se quedaba pálido, como le subía 
" la cabeza y se ponia encendido. 

En estas alternutivas, que nadie por for-j 
*una obser\ó, Blanca, apoyada siempre en^el 
"fazo del Conde, a\anzaba bácia el grupo 
lue formaban los jóvenes, con la intención 
'̂'1 dnda de atnivesar aquel .«ulon, que servia 

^^ descanso, y pas.ir al de la izquierda, que, 
^ mismo que el de la derecha, estaba ocu-
Pado por una numerosa y escojida concur-
"^icia, donde se b/iilaba, se paseaba, ó se 
^Ijromaba, con la libertad propia de carna-
.*'es, habienilo tenido el Duque la buena ocur-

icia de poner á dispdsicion de sus convir 
^08, una colección de dóminos de todas for-
^^ y colores, de que algunos se habían ya 
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aprovechado, recorriendo los salones sin ser 
conocidos. 

Al aproximarse Blanca, habían cesado, co­
mo por encanto, las conversaciones particula­
res, é impulsados por un mismo sentimiento 
contemplábanla todos con simpática admira­
ción. Ella, sin advertir la curiosidad de que 
era objeto, modesta siempre y sin orgullo, 
contestaba con un gracioso movimiento de 
cabeza á los numerosos saludos, que de to­
das partes se la dirigían. 

Obedeciendo á una indicación anterior, d 
Conde, sin dejarla del brazo, se detuvo jun' 
to á Eduardo, le tendió ceremoniosamente'* 
mano y le saludó. 

Los periodistas, aprovechando esta ocasioi' 
se agruparon respetuosamente al rededor''^ 
su afortunado compañero, para saborear, P" 
decirlo asi, en detalle, el placer de adinir'''̂  
tan espléndida hermosura. Pero ella, lúes", 
que á su vez en breves Vsencillas frases 1""' 
bo saludado á Eduardo, dirigiéndose al Co''' 
de, dijole afectuosamente; 
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—Ya ve V. como le favorece hoy la 
f̂ ortuna, Conde; deseaba V. recobrar su fi-
í>ertad, y se la devuelvo. 

El joven la miró con mal disimulada sor-
Pftsa, y ella continuó, fijando sus ojos en 
t^duardo. 

—Si el Sr. de Alar me lo permite, le su­
plicaría me liiciera el honor de ofrecerme el 
'̂ '•azo, y conducirme al lado de mi her-
''íana. 

El pobre poeta, trémulo de emoción y 
"í acertar á contestar una palabra, se in-
''nó con profundo respeto, y ofreció in-
'^'liatamente el brazo, que ella tomó sin 
'̂̂ 'lar, pronunciando al mismo tiempo con 

*'̂  Voz mas dulce un—«GraciasD—que llenó 
® envidia á mas de uno de ios que la es-
"i"! escuchando. 

En seguida, despidiéndose silenciosamen-
*̂e su estupefacto cuñado, y de los demás 
' grupo, tan sorprendidos como él, cruzó 

. ^̂ ôn con Eduardo, acercándose íentamen-
'^ aquellos sitios en que mas bullicioso se 
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agitaba el baile. 
Luego que estuvieron lejos, y se con-

x-encieron de que no eraa obgeto de una 
observación determinada, EJuardo, rompien lo 
el silencio que liasta entonces Iiabia guarda­
do, le dijo, procuiando que sus palabras, so­
lo por ella puilieran ser oidas. 

—Blanca ¿porqué me distjnxue V. de es­
te modo? ¿porque me honra V. asi con s" 
atención? Mañana, cuando lejos de V. recuer­
de estos instantes, la certidumbre de <}''* 
no volverán á repetirse, me hará mas dol"' 
rosa mi humilde posición. 

—Silencio, señor esposo, contestó ella C 
\m moliin encantador, y déjeme V. go^ 
tranquilamente de la vanidad de llevar ^"^ 
noche encadenada la prensa de Oposicioo- , 

—¡Triste honor! tsclamó él melancoh''^ 
mente. 

—Y bien; yo no -soy ambiciosa, y 
contento coa esto. Sin embargo, ya ve V-
mo nos miran. 

—Si,—repuso Eduardo con un suspir" 
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si doloroso—cómo miran á V.... 
—¿Le parezco á V̂. Lien?... vamos, sea V. 

iin poco mas fralante, ja que tantas veces 
Tie ha \isto envuelta en una mala capa de 
abrigo, y ayudado á rccojer mis sueltos rizos 
^n una fea cofia. 

— ülüucii, Blanca, ¿puede V. prcguntar-
';'ie eso? 

—Se lo pregunto á V. porque es de mi de-
"er a<írai1arle. No parece sino que siempre se 
'« olvida á V̂  lo que somos. 

—Yo nada olvido y....ojalá pudiera ol­
vidar. 

—Dice V. efo de una mnnera.... Vamos, 
''ablemos en serio, ¿tiene V. alt;un disírusto? 

: ¿Teme V̂  alguna cosa? HaMc V.; tengoelde-
••̂ clio de poríicipar de sus penas. 

—Es V. un ángel....No, no, Blanca, na-
^ temo; y seiia bien ingrato con la Pro\i-

; {"«ncia, si en este momento pud'era que-
i í^riKe. 
: —Si le disí'usta á V. que concurra á Un 
• ,"^Ue, no volveré. Esta es la vez primera que 
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me presento ante eso que llama mi liermana 
con énfasis la alta sociedad, y en verdad, que 
si no estuviera V. aquí, no sé que recuer­
dos hubiera llevado á casa. 

—Dios mió! murmuró Eduardo y cerró los 
ojos involuntariamente. 

Ella continuó: 
—Mercedes me eligió el vestido, y á s" 

presencia me lian adornado sus doncellas 5 
las mias; solo que, no he permitido me pH' 
sieran joyas y he preferido una sola flor, * 
todos sus diamantes. 

—Está V. demasiado hermosa. No se 1'*' 
hla en los salones sino de V.; la sensac»" 
que ha producido su aparición de esta i"" 
che, va á satisfacer por completo las jus'í" 
ambiciones de su padre ¡Cuántos pedí""* 
mañana, la mano de V.! ¡Cuantos, antes 
dejar el baile acercándose respetuosos coo 
confianza que inspira el parentesco y la iS''^ 
dad de rango y posición, implorarán ^^ 

di una mirada! 
—Tal vez sea cierto lo que V. dicCj í 
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ello me alegraria en estfemo.... 

—Ya ve V. ••. 
-Lo que veo es, que no me ba dejado 

V. concluir; decía, que me alegrarla en es-
treinu, porque, asi como yo estoy orgullo-
sa (le que V". sea respetado, considerado y 
aplaudido, hasta de sus mismos enemigos po­
líticos, deseo que V. lo esté de la muger 
que lleva su nombre; y que, cuando me vea 
V. festejada y obsequiada de todos, si es que 
eso llega á suceder, diga V. para si, «es dig-
"u de mi cariño.» 

—Satisfacción estéril! 
—Es verdad que hemos ofrecido que na-

<lie por ahora penetre ese secreto, pero bas­
ta que lo sepamos nosotros. ¿Qué nos impor-
'a el mundo? 

—¿Pensará V. siempre del mismo modo? 
—Ah! ¿desconOa V. de mi? Vamos, que 

•íso es mas serio, señor marido, y me dis-
í-'ustaria mucho, sino estuviera persuadida in­
timamente, de que no cree V. una palabra de 
'° que acaba de decir. 
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—Al dudar de V., B'anca, no la ofendo 
de ningún modo, porque bien sabe V. que, • 
sí por su parte lia insistido V. en creerle i 
ligada á mi para toda la xida, yo, que co­
nozco mejor que V. la estfiísion de ese sa­
crificio, no lo he aceptado sino condicional-"} 
líiente, y mientras le convenga á V. * 

—De m.-inera, añadió la niila entre se 
ría y lisueña, que V. es el sacrificado, y qû  
en justa recompensa debo bacerle á V. un** 
promesa igual. '' 

—Olí, Blanca, esclamó Eduardo con se»'" 
tido acento, V. no quiere comprenderme. 

La joven permaneció un momento sileo' 
•ciosa, suspiró levemente, y dejando el toí , 
ligero con que hasta entonces liabia hablad"*, 
contestó; 

~ Eduardo, dia llegará en que pueda coi<^^ 
prender á V.; entretanto, no dude V. un s» 
instante de mi. Soy aYite Dios su esposa/' 
ese título me impone deberes, que jamás P_ 
dré olvidar. Si la suerte ba dispuesto í \ 
no (leba hoy honrarme publicamente cpo 
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I "hombre, mi coia?oii lo acepta y lo respeta. 
«Uuiere V. mas? 

—No meiezco tanto; V. lo sabe. 
—Dejemos á un lado esa falsa modesti.a, 

'•le entre nosotros no debe ya existir, y 
j '̂̂ eptenios con frunijue/.u niie.-tro (lestino. 
í —Que sera para V, bien triste. 

—¿Y para V ? 

—Lea V. la respuesta en los ojos de esa 
concurieiicia, (|Ui'. nos persigue con 

*** ávid.is miradas, y que en medio de tan-
^ liermosas muireres, áoio llene admira-

I ^^^^ para V., y euidia para mi. 
En electo, de todas pautes la curiosidad, 

í* '̂amenie excitada, tanto por la simpática 
^^kia de la Jó.en, como por la singulari-
^^ de vería, desde la primera noclie de su 
^•"icion en Madrid, conveisando l'amiliar-
j ''te con un jó^en de una clase tan dis-
, ite tle la suya, y qjpfnns conocido en aque­
j a ele\adüs circuios, los seguía maliciosa-
^We, comentando esta escena de mil ma-

*'3> auutiue, como coa fiecuencia sucede, 
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sin acertar con el verdadero motivo de 
curiosidad. 

Durante esta breve conversación, los H 
venes liabian recorrido en toda su ostensi' 
(i salen de la izquierda, y liabian llegsí 
á una galería de cristales, adornada de pl̂ 'j 
tas (ixóticas, que servia de comunicación ^ 
tre aquel salón y el de la derecha, y de' 
cuyo siiio el baile ol'recia un punto de v'-
magnífico y deslumbrador. Allí se dctuvie'̂  
procurando ambos ocultar sus emociones, '^ 
jo el velo de una afectada indiferencia 

En este instante, la Condesa del Al»'",! 

I cubierta de diamantes, sola y con paso w 
do, cruzó la galería y vino á encontrarse 
ellus, acercándose lo bastante para qu'' 
die pudiera enterarse de su conversación' 

Apesar de q ^ su semblante aparecí* 
reno y hasta risueño, cualquiera que '* ., 
biese observado ctin atención, hubiera ^ 
dido conjeturar por la ligera contracci" i 
sus cejas, y el temblor de sus labioS) 
una oculta emoción la dominaba. 
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En efecto, después de hacerles una im-
Pci'teptible seña, se acercáronlos tres á uno 
"e los ángulos de la galería, donde nadie, 
Podía oírles, y sin preámbulos, esclamó, dí-
''giéndose ú su hermana. 

—Dame el brazo sin afectación; despídete 
i "̂  este caballero, sin precipitación alguna, 

¡jl'V' Vamos á reunimos con papa, que está fu-
f'oso. 

Blanca se sonrió, y con la mas perfecta 
"̂ '̂iia repuso.-

'~^¿lle cometido, acaso, alguna inconve-
'CUcia? ¿no está permitido pasearse libre-
*̂ ite por los salones? 

•—Después de lo que lia pasado, tu coii-
"cta en el baile es para tu familia impru-
''"^c y ofensiva. 

"^-Hermana! 
•~̂ ~Tocia discusión es aqni inútil y pelí-

. ''^3- Felizmente se ignoran los motivos de 
Tnprovísada intimidad, y se procurará 

^ «na csplicacion plausible, 
•" ^'ínguna otra que la verdadera. 

^ 
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—Sea as!; coii tal que se caüe lo del eO' 
cierro en la Torre y la efcena de la p^^ 
roquia. t 

—La re •omondacion de V. es inútil, ŝ î 
flora, contestó Eduardo con frialdad, eso e^j 
\a olvidado. ,,|i 

—Lo celebro, caballero, porque estitnO|| 
V. muclio, y no quisiera, que por una C ; 
peranza temeraria é ilusoria comproiBCti^ j 
V. su porvenir. ,i ! 

—I\'o se á que esperanza alude V., f | 
ñora, poniue yo jamás tne be permitido ab^ { 
gar nini-'una ea (]Utí el ijombre de su^resí| | 
table íiiniilia interviniera. ? 

—Oracias, por su reserva. :/A 
— Y bien, repuso Blanca con marcada '̂ ,1 

paciencia, qué se exige ahora de mi? A 
—Que me sigas, sin observación alg'i''¡¡' 
—Y ¿sino lo lilcieru.!' „ 
La Condesa se estremeció y la mir<̂ P.>g 

inada, como si le pareciera imposible 1" ^* 
oía. , i;̂  

—Lo repito hermana, ¿qué suceder' ? 
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' '6 negara á seguirte? 
—Oh, tú no liarás eso Blanca, nó, m 

'«̂  harás.... 
—Mira, Mercedes, oye lo que voy á de-

ifte y grábalo en tu memoria. Yo soy hu-
' '''le en mis aspiraciones, dócil á los con-
>Jos (Je mi familia y respetuosa con mi 

j r^dre, hallándome dispuesta á sacrificar mi 
j pi'venir, en aras de vuestras preocupaciones, 
j ''o esto me hallo resignada á hacerlo mien-
I ¡"'̂  Se trate de mi persona; pero si se in-
i ,'̂ _'̂ 'i humillar.... á este caballero, s i se le 

^ '^'e perseguir, si se pretende de algún mo-
' sea el que fuere, molestarlo en su vida 

o privada, ténlo bien entendido, her-
j ^^'^í me creeré desligada üe todo com-

' ti*^"^'^"' y "' mundo sabrá ese secreto que 
i *̂* empeño tienen Vds. en ocultar, 

f ^ .^<í niña, realzada su hermosura, con 
,, '«dignación que coloraba su semblante, 
ft! "''̂ ^ enérgica y decidida sin bajar los 
.,; ^ y sin manifestar temor ni irresolución 
% loa. 

ü. 
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La Condesa comprendió que en aquel niO' 
mentó toda lucha era imposible, y disimu' 
lando su enojo, procuró .sonreírse, diciéndo í̂ 
la con ÍJDjIda ingenuidad: 

—Esos temores son infundados, liermai'fí Po 
mia, nadie trata de molestar á este caba'i ,̂ ii 
llero. ^^ 

—\o se ocupen Vds. de mi, Señoras, r^' 
puso entonces Eduardo, avergonzado de ^^ 
discusión de que era obgeto, aunque feliz co"' 
el interés que inspiraba. ;' 

—Bien-, cuncluyamos, hermana, nue¿"^ 
padre puede acercar.'ie y.... va conoces su «̂••' 
rácter. 

—Nada temas mientras estemos en púbü'̂ '''" 
—Sin embargo. 
—Te sigo, pero no será desde aquí. T" 

memos ambas el brazo de Eduardo, atra^''"' 
sernos asi el salón, y despidámonos de *" 
junto al mismo grupo donde dejé á tu esp"^' 

—Blanca! 
—Mercedes; con esa condición te of' 

deceré. 

Si' 
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; -—Vevo... 
: --En buen hora; sigúenos, si quieres, y 
"Gonces Uamuremos mas la atención. 

La Comlesa calló; lomó el brazo izquier-
^^ Je Eduardo, Dlauca siguió siempre apoyu-
\^^n el derecho, y de este moJo vohicroa 
• "̂ turneute á atravesar el salen. 

Al llegar al mismo sitio donde todavía es-

bra 

,L^^' dióle las giacias en alta voz, y sin 
alpuna, y liaciendo con la cabeza 

'̂ Gremonioso saludo á los demá?, se ale-
ir "̂ on su hermana, que pálida de cólera 

añicos entre' sus dedos el blasonado pa-
l ^̂ 0 de batista que en la mano llevaba. 
; ^inco minutos después el Duque y su es-

k^^ despedían al Marques del Encinar y su 
f., *'ia,' manifestándoles su disgusto por tan 
i v^'J^a como inesperada ausencia. 
! 'l'^uardo había desaparecido. 

'] ' baile continuó hasta el amanecer. 

reunidos los periodistas, Blanca soltó 
í "fazo de Eduardo, tendióle la mano coa 



CAPITULO XVU. 

AL FIJI. 

Es de noche. Un movimiento tumultué 
se advierte en las calles de Madrid. La 
títud se agolpa en los sitios públicos, y'*'' 
menta de mil maneras y con visible an# 
dad las últimas noticias de la guerra. R ^ 
por do quiera una inquietud alarmante, ^ 
toma precursor de las tormentas pcpu 
Numerosas tropas atraviesan la Villa, y 
á tomar posición en puntos estratéjicoí', ' 
teriormente designados. La milicia ciudi 
na está sobre las armas y ocupa sus C 
leles. j . 

Decíase que el general carlista Zan^ 
gui, acababa de apoderarse de Sci?ovia, y ^ 
embriagado con su* fácil triunfo, .se <!'" 
á Madrid, llegando ya sus avanz-adas s 
blo de las Rosas, donde habla tenido 
un insigníflcante tiroteo de guerrillas. 
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Afirmábase también, porque en esos njo-
'nenfos todo se supone, que el ministerio, lie-
fío de terror, había llamado precipitadamenr-
'e á Espartero, que andaba sin tregua ni des-
•^nso corriendo en pos de D. Carlos, mien-

^ '"as el general Méndez Vigo, tranquilo en 
n **iedio del peligro, se aprestaba á rechazar 

1 
i 
i 

f 

i 

'^fí la división de su mando el ataque pro-
"iible de Zariátegui. Si el enemigo salia ven-
*6dor, el triunfo del pretendiente era seguro, 
''̂ '•qne la pérdida de la Capital, llevaría con-
**^^ el desaliento y la defección á las filas 
•'erales, y la reacción, levantando su cabe-
**> precipitaría los sueesos con sus intrigas 
^ dinero. 

Grave era, p» ^s, la situación de Madrid, 
' "las grave auiu }i (!e los personages que fl-
•̂"•abau en prinierí línea en el bando cons-

[ "^cionai Por eso, así en el Consejo como 
I»' ^' campo de batalla, agolaban sus recur-
ig Para obtener una victoria, que devolviera 
i . '̂ ««fianza al pueblo, y afirmara la corona 
i ^ 'as sienes de Isabel. 
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En esa misma noche, Iiallábase Eíhiardf) 
encerrado en su aposento, escribiendo con fe­
bril exaltación uno de esos artículos, impreg-'^ 
nados de amor patrio, que al dia siguiente'! 
Labian de levaniar con sus enérgicas fraseŝ ' | 
el espíritu público, y llevar el entusiasmo a'"[ 
las masas populares. '^ 

Desde el baile del Duque de N ' " no habia*!' 
podido consegurf hablar otra vez ú Blanca, 
y todas sus tentativas para acercarse á ella, 
hablan sido completamente infructuosas. ^ 
veces creía que el Marques la tuviera encef* 
rada en sus habitaciones; otras suponía I"*. 
hubiese enviado á sus posesiones andaluza*^ 
y algunas ,̂ pot último, se llegaba á peí-su»'^ 
dir, de que viajaba por e' extranjero, COB* 
alguna familia de sus numerosos parientes ŷ  
amigos. 

En esta incertidumbre, su salud óees'» 
visiblemente, la tristeza y la melancolía habia||, ^ 
vuelto á dominar su carácter, y aunque '* 
política hacia diversión á sus pesares, ya no^ 
mostraba tan asiduo en sus trabajos, ni '* 
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*̂ onfiado en sus esperanzas. 
En la noche de que vamos hablando, la 

'̂'avedad de la situación había conseguido 
^'straerle por algunos momentos de su preo-
'̂ '̂ pacion constante, y escribía ensimismado» 
""•agrandóse á su pesar de que un cataclismo 
|*cial ó político, viniese á turbar la calma 
Párente de su monótona existencia. 

Las nueve y media eran, cuando un gol-
<̂ Jto dado con discreción en la puerta v¡-
*era (ie gn gabinete, le hizo levantar los ojos-
"^'rar liácia aquel lado. 
"^-Quiéa vái' preguntó, volviendo de nuevo 

' ^«Ctiliir. 

"'~'Soy yo, D.Eduardo, contestó asomándola 
. "fiza una señora anciana, que era la dueña 

'a casa, apreciada de todos sus pupilos por 
* cscelentes cualidades. 

•~~"¿Qué se le ofrece á V., señora? 
K i ."""Hay anuí una persona que desea ver 

'.? 

^nii?.. .¿Ha dicho su nombre? 
^ N o señor; pero aürma (jue es muy ¡m-
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portante lo que tieae que comunicarle. 

—Es estraño.... 
—De todos modos, parece en su vestid» 

y actitud una señora de mucho respeto. 
—Ah ¿es una muger." 
—Y vestida toda de negro, con un sombre' 

ro muy elegante, del que le cae un velo sO" 
bre la cara, que no permite ver sus fa''' 
clones. 

—Si será un mensaje de Blanca..,? ppn*" 
Eduardo, y levantándose, y dejando la p* '̂ 
ma coa precipitación, esclamó en voz a"*' 

—Hágala V. entrar. 
—Señora, dijo entonces la patrona sep' 

riindose de la puerta, y volviendo el ro^ j 
hacia el pasillo, dwnie parecía aguardab* 
desconocida, entre V.; el caballero está sO 

Diciendo esto, se separó á un lado, 1"̂  
lugar para que avanzara, mostróle la n̂ ^ 
da del gabinete, cerró tras si la puerta' • 
se retiró. 

Eduardo permanecía aun en pié, j " " .., 
ía mesa, y á la escasa luz de la única 
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•jue alumbraba el aposento, vio entrar una 
'nijgt>r, vestida completamenfe de negro, que 
'avanzándose rapidamente hacia él, se arranco 
por decirlo así, el sombrero y velo que la 
'̂ ubria, y arrojándolos sobre ios diseminados 
Piípeies, mostró á los atónitos ojos del joven 
'^s inesperadas fac iones de Blanca. 

üu grito ahogado se escapó entonces de 
^1 pecho, y apoderándose in\oluntariamente 
*'e sus manos, la miró un momento estupe-
*'̂ to, sin creer lo mismo que veia. 

La niña, trémula y agitada, llevó un de-
''0 á sus labio?, le condujo al divap, le hizo 
<̂̂ ntar junto á ella, y rompiendo por fin tan 

Í̂ ^HOSO silencio, esclamó; 
•—Vengo á despedirme de V. 
—Se va V?... Guando? Adonde? 
~~No; yo me quedo; V. es el que vaá mar-

«har. 

- Y o ! 

—Silencio; el tiempo vuela, y tal vez «ea 
^̂  tarde. 

•~-Tardei qué dice V.? 
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—Sus enemigos han jurado perderle... va» 
á prender á V. 

—Imposible... ¿porqué delito? 
—Eduardo, Eduardo, no discutamos; pof 

Dios, créame V. y huya sin perder un sol" 
momento,... 

—Huir JO? Blanca! y ¿V. me lo aconseja' 
—Si, si... 
—Huir yo, siendo inocente? 
—No; no So es V.; su delito es ser mi espos"'! 
—Entonéis, su padre de V.... 
—No !o sé.... pero la orden es positi^'' 

lo acabo de saber de una manera provide' 
cial. .. apenas he tenido tiempo de hacer ^^' ¡ 
gancbar un coclie y venir.... 

—Pero en fin, de algo se me acusará-•" 
Ostensiblemente al menos. 

—Que importa el nombre? Huya V. y 
laré aquí por su honor, que es el mió-

—Imposible, Blanca; se me creerla c" 
pable....y todos me despreciarianl 

—Dios mió.... van allegar.... . ,j 
—Y bien, que lleguen. ¿Ya no hay jus"*' | 
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en España? Ya no hay Tribunales? Basta acu­
sar á un hombre, para juzgarle culpable de 
•maginarios crímenes? j*ues qué, una \¡(la 
lionrada y sin mancilla, puede ser juguete 
despreciable de un capricho? 

—No sabe A'?.... 
—¡No; nada se.... 
—Acaba de proclamarse el estado de si-

*io; un consejo de guerra Juzgará sumariamen­
te á los culpables. 

—Ese es su deber. 
—Y le juzgarán á V. 
—¿A mi? 
—A V., si.'porque le acusarán de estar en 

^Correspondencia con los carlistas, de ser.... 
^'i. perdóneme V. la palabra, Eduardo; de 
*^r-.-.uno de sus espías.... 

El joven se puso violentamente en pié, y 
^'ía súbita palidez cubrió su semblante, 
'̂ ^recia que iba á desmayarse. 

blanca se levantó también, y apoyando 
*>» dos manos en los hombros del joven, 
<^ntinuó con su voz mas dulce: 
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—Ya ve V., si tenia razón. Oh, ceda V. 
á mis ruegos; y ya que soy la causa invo' 
lántaria de su desgracia, déjeme V. al meno* 
él cuidado de salvarle.... Yo le juro á V. qu»?' 
ie probará su inocencia.... y entonces.... pc 
ro ¿k qué detenernos en inútiles esplicacip' 
nes? Aquí traigo á V. un pasaporte, abajo •* 
espera á V. mi coche; mi hermana me b*̂  
ofrecido un pase para una de las puertí* 
que dan salida al campo, el carniage le coo' 
ducirá á V. á Aranjuez, desde donde se tras* 
Jadará á uno de los puertos del Mediterránea' 
y de allí al extrangero; todo está dispuesto-", 
venga V. 

NY asiendo déla mano á Eduardo, le arra*"*!̂  
traba, por decirlo así, á la puerta. , 

—Blanca, Blanca, deténgase A", un C" 
mentó, y óigame. , 

—No, no quiero oir nada. ^ 
—Si; me oirá V., "cualquiera que sea "* 

go la suerte que me depare el cielo. 
—Pero ¿T)o ve V. que la noche avanza? 
—Y bien, Blanca, ¿qué importa.' 
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— ¡Dios mió! 
— Esa orden de arresto, que tanto aliuma 

! * V, es lioy para mi un don inesperado de 
i "̂  providencia, un don ¡lue Dios me envía. 

—Pero ¿qué está V. diciendo? 
—La verdad, Blanca, la verdad. Hace ;ti-

' ^^1 tiempo que la \ida me es odiosa, v tan 
^'0 anhelo encontrar un prctcto para cam-

'̂ '•'a por un eterno olvido. Los libros que 
f̂t antes mi encanto, me causan ya liaslio, 
política qne me sedujo un dia, me inspi-

; 9 hoy 
aversión, la sociedad, por quien desea-

P /* Sacrificarme, no merece mi cariño. Jamás 
^Conocido en el mundo dicha alguna; en 

^"^ primeros años no vi la soniisa de mi ma-
„ ^' fcn mi adolescencia no hallé un amisro 
ly 

'i en mi juventud no lie encontrado un co-
/̂'•̂ fi amante....¿Pura qué quiero vivir? Mi 
, ^es un estorbo.... Tal vez mi muerte sea 
* a'guna utilidad. 

~~0h, no hable V. así.... eso es horrible, 
•^Y sin embargo, es la verdad. 
^No; se engaña V.; Dios le reserva á 
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V. dias mas felices. 
Eduardo se sonrió cou tristeza, y no c0' 

testó. ; i 
—Dios mió, ¿qué le podré decir á V. p̂ í 

ra que me crea? .̂qué recuerdo sagrado eV'i 
caré? I 

—Sus cenerosos esfuerzos son inútil^* 
ti 

Blanca, estoy decidido á morir, si es quc 
muerte me busca. * 

I 
—Pero eso es un suicidio. • ' ' t | 
—Como en aquel sueño ..¿se acuerdaj' 
—Si, si,., su recuerdo esta siempre pxí^ 

te en mi memoria y jamas podré olvidarlo, í*^ 
entonces se le apareció á V. una mugerjiíS 
crcj'ó en sus palabras, y ella, tranquila y .̂  
liz, le lomó una mano, y V. la siguió^ 
vacilar. ¿Porqué iioy, que el peligro es W 
dadero, no lia de bacer V. lo mismo? '¿''. 

—Porque los sueños, Blanca, sueños W, 
—Ali, quien sabe....murmuró ella»* 

niéndose encen ¡da. 
Eduardo movió la cabeza negativ 

ie y se quedó pensativo. 
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Ambos seguían en pié. Blanca tendió 
^ 'avista porel pequeño aposento, como sitemie-

J ""* que iiubiese alguno que oyera sus palabras, 
J y luego, bajando la voz, continuó diciendo/ 
I —¿Y si yo le rogara á V. <]\K no muriese? 

,-: , —Creería que me tiene V. compasión. 
pí 1 ~~¿Y si su esposa de V. se lo suplicara.'' 
[ —Pensaría que cumplía un deber. 
I —En efecto, tiene V. derecho para creer 
fl:,, ĵ esclamó la niña con la voz enlrecorlada 
i'l fr '" ^^ llanto; jo no merezco su respeto, su 

,, '•fianza ni su amor. 
/ Y sollozando se dejó caer en el diván, y se 

j-j- ¡"̂ brió el rostro con las manos. 
«! , í"'joven la miró timidamente. Un pensa-
('K. '^"to, vago al principio, pero tenaz y osa-
3 ' •'•'•adiaba, por decirlo asi, de su agitado cora-

(•¡ 1̂  "^ásu turbada frente, encendiendo su rostro 
^\ ii^ "na llamarada de fuego. Por un instan-
i j ^ ^̂  oscurecieron sus ojos, temblaron sus 

S'l y .'*°^' y se sintió desfallecer. Dobláronse in-
í íi **''*^™mente sus rodillas, y se encontró, 
í saberlo, á los pies de su esposa, que in-
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mó\il en el divau, continuaba llorando é', 
íiieneio. j 

— Blanca, murmuró al fin, ¿será posibl̂ i 
que V. tan buena, tan noble, tan hermosí| 
haya tenido compasión de mi? I 

Al escuciiar estas palabras, levantó ella^i 
linda cabeza y suspiró. i 

—No, no, dijo, procurando sonreír en rwí' 
dio de sus lágrimas, no es que tenga comp*! 
sion do V.... no....noes eso.,.. ^1 

—Entonces .. "J 
—Es (]ue.... Oh.... pero sino lo acierto í 

decir.... 
Y torno á cubrirse la cara con las ^ 

nos. 
— ¿Ni á su esposo tampoco? 
—Ah....¿Conque por último es V. mi^ 

poso? ¿Lo conüesa V.? í 
—Preciso es confesarlo.,.. j 
—Diga V. mas bien, preciso es resiga j 

ae. En efecto, una muger como yo, ego' j 
voluntariosa, cobarde.,..si, si, cobarde.--- I 
hay que dudarlo, mal merece el digno »" \ 
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¡i "fe de esposn. 
—Y ¿porque lo cree V. asi? 

líi -—Porque.... vea V., yo lie tenido miedo 
h mundo; me ha faltado valor para decir-
"I '̂ '•~-ese es mi esposo.' estoy orguUosa de lle-
i | "̂f su nombre. 
I —Y sin embargo, Blanca, apesar de esos 

ps; afectos, soy tan débil., que amo á esa mu-
1̂ i y la amo de tal modo, que solo ei peii-
f !*''''''"'" d^ no ^^^ digno de ella, mf. liacia 

'I "^^ar la muerte. 
I —Ali....pero ya no quiere V. morir. 

~~Con su amor, nunca; sin su amor, 

—Y bien.... 
~~Püdié vivir? 
"~~'Si, si.... 

í "—iBlanca! 
1 ~~-lOli, Dios mió, y todavía lo duda! 
} . Ĵ  la niña alzó al cielo sus hermosos ojos, 
1 "̂ Ifi brillaba una alegría infinita. 
J , *'̂ luardo exhalo un grito de suprema di-
« • y temblando, como solo se tiembla an-
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tc el primer amor, apojó su frente en la*j 
manos de su esposa, que pequeñas, suave^ 
perfumadas, se estremecieron al contactoj 
de aquella cabeza adorada. I 

—¿Me ama V.? murmuró Eduardo. 
Ella se sonrió con la esprosion de una an' , 

gélica ternura, sus ojos se velaron con el pe' 
so de una casta voluptuosidad, enrogecióse s* 
semblante, como si lo iluminara una luz ifl' 
terior, é inclinando su cabeza, de modo qf*j „ 
sus rizos vinieron á tocar suavemente l^j jj 
encendidas mejillas del joven, contestóle ^ 
N07. tan Laja, que parecían sus palabras *j jj 
eco de otra voz, que avergonzada no se 
viera á hablar. ' jll¡ 

—Si: amaré á V. siempre, aquí, y allí- ' { 
Y señalaba al cielo. Á\ 
—¿Siempre? | 
—Eternamente. / 
Ante esta doble afirmación, ambos "O"' 

dccieron, oyéndose solo por algunos instad' 
el desordenado latir de sus corazones. 

Blanca fué la primera que se puso en P*̂  
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m ̂ ^̂ êndo entre las suyas las manos de su es-

' i • 

) | —-Ya se acabaron las dudas ¿no es verdad? 
I - S i . 
I •—Y tiene V. esperanza en su destino? 

i --Si, si. 
I "—Pues huyamos. 
I =—-Oh; si al menos fuera V. conmigo. 

•""etúvose ella y contestó: 
i n,?"^"'"''C ¿ nii padre vivir á su lado, y no 
, j. *'̂ era faltar á mi promesa. Sin embargo 

'''' io oxije.... 
I j. ^ íío, dijo fíduardo, suspirando, seamos 
' ' ^f*s de nuestra felicidad. 
jL ""Olí, gracia.s, gracias... Yo cuidaré de abre-
H 'Ir K 
I '« ausencia. 
1̂) "^Acuérdese V. de mi, y de que ha pro-
j ^0 realizar mi sueño. 
f\ 7~ ®̂  realiyará. Guardemos intacto y pu­

esta ese dia, el tesoro de nuestro amor. 
"^Disponga V. de mi. 
^Sígame V. 

I ^¿Adonde vamos? 
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—Lejos de Madrid. 
—Imposible, Blanca; el ejército carliM 

nos rodea, y se daria crédito á esa fábu'f 
absurda, si llegara á caer en sus manos pf |j 
sionero. 

—Lo importMnte es huir. 
—Vea V. lo que pienso. Dentro de p*'| 

eos minutos recojo lo mas necesario, y ^ 
voy á pie á cusa de uno mis mas íntiiJ' 1 
amigos. De alli escribo á V., y dejarnos'^! 
nir los acontecimientos. 

—Me lo jura V.? ^ 
—Ah, ¿no sabe V. loque aprecio a ^ » 

la \ida? 
—Bien; pero escríbame V. mañana. 
— No; esta noche. ¿ 
—Aceptado. No quiero ya detenerle * 

y me retiro j | 
—Venga V. conmigo; la llevaré ha '̂̂  

coche. 
Blanca se puso su sombrero, se e*¡'̂  ^ 

\e!o con precipitación y llevando, 'i* A 
nos onli.zadas, bajaron rápidamente lí** 

k 
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•^'eras y se encontraron á los pocos scgun-

íflos en el oscuro y solitario portal. 
—Ahí eslá el coche, dijo Blanca. No con­

tiene que le vean á V. Separémonos. 
—.\dios....no ülvidu V. nada. 
—•Nada oh ido.... 
—Oh.... cuanto la amo! 
—lEduardo! 
—Blancal 
—Silencio.... adiós. 

. Si joven se inclinó, y llevó tmá'tBÉBO á 
,"* labios, en tanto qué ella, véltiz'^otmo el 
^flsamiento, dejó sobre su flreaté-^uá''%«8b, 
* «desapareció. 

El pobre poeta creyó que iba á morir. 
^Iiel beso inesperado, habla dejado iiHpftso 
*'* Su frente un círculo 'de fuego. Los tóti-

"̂^ de su corazón parecían ahogarle. 
- ^^ pronto se lanzó á la calle,y míróco-

* Un toco á todas partes, 
g El coche se alejaba en dirección al Pra-

Estába solo. 



CAPÍTULO x v m . ^ 

DEL CIELO IL innEBiio. 

Eduardo permanecia en la calle sin afre'. 
Terse á subir: aspiraba con delicia ese per'¿ 
fume embriagador, que parece desprenderí|' 
siempre de la muger querida, y que en ifl̂ »' 
palpables átomos le rodeaba, acariciándole coj, 
voluptuosidad. ^,| 

En esta muda contemplación, tanto m**! 
intensa, cuanto que la causa que la moü^Sĵ l 
ba era mas inesperada, no advirtió unas soiiljí 
bras, que, deslizándose misteriosas por aJ^^t 
bos lados de la acera, y rodeándole de imp'^f 
viso con solicita diligencia, le sujetaron »*^ 
brazos bruscamente, deteniéndole en non>''rí51 
de la autoridad. ,'; • 

Entonces comprendió al fin la imprudc*'/ 
eia de su conducta, y*la exactitud de las no'^: 
cías de Blanca; quiso defenderse, quiso !"*_ ' 
pero ya era tarde, los agentes de la pol'"* '̂ 

# J , 



I 

-291— 

I acudiendo de todos lados en gran número, 
^ sujetaron sin dificultad, imponiéndole si­
l icio con siniestros ademanes, y le condu-
^̂ ''on inmediatamente á un coche, que estacio-

''ba en la calle á poca distancia de su ca-
^ ' Cuando allí llegaron, le hicieron brutal-

6iiie entrar» sentáronse dos esbirros á su 
• \ con pistola en míino, como si se tra-
'''> del mas peligroso de los criminales, y 
'•'"ando cuidadosamente la portezuela, lan 
"^i el carruaje á todo escape, seguido de 
•"ca por una respetable escolla de caballería. 

•i La 

transición no podia ser mas brusca. Era 
I ^er del paraíso á la tierra, del ciclo al in-

'ji p "ío- Seguro estaba de que los agentes del 
11 "'cierno, le llevaban á las prisiones mili-
t *̂8> improvisadas en aquellos aciagos días 
i ?/'^6rza de las circunstancias, para desde 
í ^ ' obligarle á comparecer en breve ante un 

_'•'bunal marcial, que le juzgaría sumaria-
•'te, bajo la impresión calumniosa de sus 

^'criosos é implacables enemigos. 
I ¿Quién se acordaría del modesto perio-

í. 
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dista, perdido y olvidado en el océano <1« | 
Madrid? ¿Quién acudiría á su llamamiento, i \ 
le tendería una mano amiga? ^ j 

Los temores de Blanca se habían pues reaU* | 
zado. Sus esfuerzos se estrellaban contra * j 
destino, que ciego le condenaba á una ^^ i 
na infamante, sin que tal vez le fuera p** I 
sible probar en aquellos críticos momcU' \ 
tos su inocencia. *'• 

En estas,y otras amargas reflexiones el 6*? 
che se detuvo, y bajando con él sus gu*** 
dianes, le condujeron á un estenso edifi*** 1 
viejo y ruinoso, que en aquella época s6' 
vántaba á un extremo de la calle de ^ . 
cha, y en donde, por orden del Gobierne» 
hábia instalado una comisión permanente^ í ^ 

í te ra juzgar, bajo las severas lej es militares, ' 
<los los que directa ó indirectamente traí<* 
de perturbar el orden en Madrid. ^ 

Dejáfonle encerrado en una pieza baja." . ¡ 
ce solo se veía un mal jergón, una siUa, y " ^ | 
laé&a; privándole al poco rato de la ^^*^ \ 
luz de un farol, que sin duda por in»»*' | 
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I 'eiiííia habían dejado allí olvidado. 
i La noche transcurrió en medio de un mar-
I 'Wo moral mdescriptible. El recuerdo del amor 
I ^« Branca, que en cualquiera otra ocasión le 
j "Ubierd enloquecido, era en aquellos, mo-
I 'í'entos tan doloroso, como lo es siempre la 
B ***)cada imagen de un Lien perdido. 
i Amaneció, y por una elevada reja de hier-

*^ que daba á un patio, penetró una turbia 
%¡dai en el aposento, soiprendiendoá Eduar-
•̂ t presa siempre de una muda desespe-

Las horas pasaron, y á escepcion de su 
*'l8to carcelero, que dejó sobre la mesa una 

^8al comida, nada interrumpió la dolorosa 
Glotonía de aquella silenciosa prisión. 

Volvió la noche, y con ella, el sombrío 
jSlestar del preso, su impotente cóle-
^ y su indignación creciente; olvidado de 

'^j sin saber de que delito era acusado, 
conocer á sus jueces, sin recibírsele decla-

lon, entregado solo á sus pensamientos, 
^ 4 veces que iba á perder el juicio, y 
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que su razón, anegada en aquel mar de tU' 
inuUuosus y encentra las sensaciones, leabáP' 
donaba para siempre, sumiéndole en la c*' 
pantosa noche de lu locura, ó en el mas degr** 
¿ante idiotismo. 

Por fin, al tercer dia de una completa»"' 
comunicación, le lucieron comparecer ante '''| 
consejo de oliciales, que le eran enteraffl^í'j 
te desconocidos, donde se le interrogó J^; 
pecto á sus supuestas relaciones con los cfj 
listas; y en vista de sus constantes negafr" 
nes, se le puso de manifiesto la carta (T 
D. Juan Batiñol le remitió desde la Mane"; 
y en la que le liacia directas y formales W\ 
posiciones para entrar al servicio del pr®^^ 
diente; carta que EJuardo, por su dispreci8^| 
contenido, habia arrojado sobre su mesa, "^ 
volver á acordarse de ella. 

Esta carta, y las aseveraciones de lo» 
cayos y cocliero del Marques, que liabi8l*^| 
do presos con el joven, cuando el ataq"* 
la berlina, y que impasibles afirmaban, I*? i 
gefe carlista consideraba á aquel, como u" I 
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sus mas diestros y celosos agentes, fué lo bas­
tante para que se le condenara, después de un« 

,1 fcreve y sumaria defensa, á ser al dia signien-
,i *e por Ja tarde, pasado por las armas, fuera 
I <le la puerta de Alcalá. 

,,[ El joven, trani|uiIo y resignado, volvió á 
nj Su prisión, se arrodilló un breve rato, oró en 
4 ,silencio, y sentándose sobre el humilde le-
ft «ho, recordó su vida pasada, desde que niño 
4 ^líündonó la casa de sus padres para seguir 
A .*us estudios, hasta su fatal encuentro con la 
ií; j'ioble familia del Marques. Las escenas de 
•i • '* Torre pasaron luminosas por su fantasía, 
ñ *^iio si en aquel momenio estuvieran sucedien-
i'ií •i'''̂ i y el baile, con su ruido fuscinador, sus 
If: 'ij^eslumbradoras bellezas, y su lujo de buen 
Kí'i.'Ono, se le presentó en el mismo instante 

^^ que la figura radiante de Blanca se des-
ir> i. 3caba del fondo de sus recuerdos, para ofre-
h\ cerle el brazo, y embriagarle con la magia de 
m sus palabras. 

í̂ ,"-; De pronto estas imágenes desaparecian, pa-
¿1' *^ dar lugar á un portal solitario y oseuro, 
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donde de, rodillas él, con una mano perfu­
mad*, entre sus manos, seniia de improviso 
sobre su frente ardorosa, el contacto de unoS 
labios, que dejaban alli la dulce liueUa deuo 
beso, pura y casta promesa de un primeí 
amor̂  

La noche liabia cerrado, y una oscuridad j 
profunia reinaba en el calabozo. Era la hô  1 
ra en quii el carcelero, traia la cumida, " j 
acostumbraba dejar su farol, mientras conti"'! 
nuabala ronda por los patios circunvecino* | 

Su visita iba siempre acompañada de u" ; 
silencio impenetrable, que solo interrumpa 
el continuo paseo del centinela. 

En esta triste y última noche entró aqo^ 
como solia, dejó el farol y las provisión» 
y sin mirar al preso, volvió á salir, dejaoor' 
caer al suelo un papel. 

Era tan inesperado este acontecimieow 
y la situación tan crítica, que Eduardo, ap^ 
sar de su fllosóflca resignación, se. precip'™. 
sobre el papel, tan ,pronto la puerta sel'''' 
bo cerrado, y persuadido de que veî ia de u»r 
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'laño aniijía, le abrió, acercándose para leerio 
^ la escasa luz del farol. 

La letra era desconocida y decía tan solo 
•^«Valor y esperanza. Aguarde V. tranquilo 
*' toijue de media nociie.»—¿Será verdad?; pen-
*" Eduardo recorriendo á largos pasos el apo-
**ito, ó querrán, al darme esta esperanza, ha-
^f mas dolorosa mi última liora.-.. Mi des-
Pí""icion debe haber sido notada. Mis amí-

°'̂ s son numerosos. Mi inocencia es para todos 
'^'tiudable... .quien sabe.... 

Y volvió á leer el billete con doble aten-
^'^y procurando recordar la forma de la le-

^̂  de Blanca; pero no era de ella. La mano 
'í " ^ liabia trazado aquellas lineas, erafirme y 

^ " r a , y no revelaba temor ni indecisión, 
*^ quién seria? 

Sin poder adivinar el autor de tan caritativo 
. . aguardó la llegada del carcelero para in-

'''ogarle, pues no podía dudar de su com-
"̂ Klad con el anónimo; mas en vano espe-
' el reíd de la prisión dio las nueve, la» 

i ^ * y las once, y solo seguía oyéndose el 
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paseo del centinela, y el de las patruras Q^u 
dos ó tres \eces en la noche recorrían io^f 
patios. El farol, entretanto, fué apagándose, í 
cuando la liora de his doce estaba próxii"* 
á sonar, su luz vacilante espiró, dejando al pr*' 
80 sumerjido en la mas profunda oscurid 
con el oido atento, y poseído de la mas vif 
lenta agitación. 

¿Qué iba á suceder al toque demedian"' 
che? 

No era probable que la guardia esluvi' 
vendida, ni que con la ayuda del centinela', 
pudiera salir de la prisión. 

¿Con qué recursos contaba, pues, su p*^ 
tector incógnito? 

Al hacerse por la centésima vez esta P"̂ ^ 
gunta, las doce campanadas, pausadas y '̂  
tas, se oyeron á lo lejos en la Villa enc<^ 
trando en el corazoft del pobre prisionero 
eco de angustiosa duda. g. 

El momento supremo había llegado-
porvenir iba al fin á decidirse. , 

¿Estaría condenado á morir, joven, inp** 
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6̂) y alhagado por tan brillantes esperanzas? 
¿ta justicia, vilmente bollada, serviría de ins-

^••umento para consumar la venganza de sus 
<̂ ofaar(les enemigos? 

Bien pronto los sucesos iban á Jarle una 
•"espuesta afirmativa á tan contiarias interroga­
ciones. 



CAPITULO XIX. 

MISTERIOS. 

Un estado tan violento de penosa incertidum-| 
bie no se pioloníjó felizmente mucho tiempo-

Cinco minutos después de media nochei 
y cuando ya el centinela habla sido relevado.' 
y los pasos de la última patrulla se alejaba^' 
en opuesta dirección, un ruido imperceptible 
se dejó oir, haci i el punto en que se abria la re* 
ja, que fué seguido inmediatameute de un si. 
lencio profundo. 

Al poco rato el mismo ruido, semejant*! 
al que produciría una llave pequeña al d»'' 
vuelta en una mohosa cerradura, volvió á oí» 
se mas distintamente, y luego, un cuerpo e^ 
traño cayó al parecer á lo largo de la f^ 
red, en cuyo ángulo eStaba en lo alto, la c*'. 
presada reja. 

Eduardo, sin aguardar seña alguna, '^ 
laozó en aquella dirección, y palpó con a" 
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''iedad las desnudas paredes, para encontrar, si 
®''a posible, la solución de aquel enigma, y la 
''e su propia salvación. 

Entonces sus manos tocaron, con unain-
"^cible sensación de felicidad, los groseros 
Peldaños de una escala de cuerda, por don-
^ sin vacilar trepó, llegando en breves ins­
ultes á la reja, que estüba abierta hacia afue-

••'' y sobre cujo vértice se sentó. 
• La puerta de .«̂u cuarto, junto á la cual 
%'iaba el centinela, formaba ángulo con la 
'^''tura que tan felizmente se Je abría, y 

^ '0 en sus paseos podia el soldado descu-
""'rle; pero éste liabia dejado caer al suelo 

^ '"usil, y apoyado en la puerta que debía 
no parecía dispuesto á imitar á su 

*^ter¡or compañero. 
f'avorecido por esta circunstancia, que tal 

^•Se habia previsto, recogió la escala, v la 
oco pQp Ja paite opuesta, dejándose des-

*^'' por fcUa, tan pronto estuvo seguro de 
** staidQz. 

Cuando sus pies tocaron el suelo, un bul-
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to se destacó de la pared, y tomándole si'/; 
lenciosamente por la mano, le hizo atiave- |̂ 
sar con rapidez un oscmo pasillo, que á I* 
derecha se descubría, hasta llegar junto á u»»' 
puerta, donde se detuvo, y llamó de una mO'' 
aera particular. 

La puerta se abrió inmediatamente, y otr*-
persona, en\ uelta en una oscura capa apai*" 
ció, y sin hacer pregunta alguna, les lii*"'' 
entrar en una especie de huerta llena de za""'' 
zas y malezas, que atravesaron en toda su e*'' 
tensión. 

Rodeaba esta huerta un alto muro al P*' 
del cual, y en su mas oculto rincón, se ve*' 
escondida una pequeña puerla, que en i<fT' 
momento estaba ligeramente entornada. 

Al llegar á aquel sitio, sus dos conduce' 
res se detuvieron, y empujándole suaveio '̂̂ ' 
te afuera, cerraron por'dentro la puerto» 
le dejaron solo en una especie de calle ¡\' 
litaría, alumbrada á enormes distancias r 
algunos turl)ios faroles, ^ 

Todo esto había pasado en pocos ni»Di> ,-
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1̂  sia que se pronunciara la menor pala-
i kra. 

Al verse solo, su primer movimiento fué 
: '''ajarse de tan peligrosi vecindad, pero no 
\ "'6n había dado aliunos pasos, cuando otro 
, ^l>oz8do, apareciendo de improviso, le hizo 
i "̂ ftí de que le siguiera y le guió sin detenerse 
""Cia un coche, escondido también en la som-

j **> que al llegar ellos, se puso lentamente 

movimiento, hasta abandonar el oscuro 
*«»lejon. 
.entonces se acercaron; el desconocido 

,'r*^ respetuosamente la portezuela, le invi-
, . *on un gesto á subir, cerró de nuero, y 

Jando al jó\en solo, dentro del ancho ve-
'̂ '̂ 'o, entregado á sus piopias reflexiones, 

z^'*' en el pescante con el cochero, y sin 
'̂ 'pitacion alguna, rodó el carruaje por las 
'^rias calles de Madrid en una dirección 

\ .Parecer determinada. 
Media hora después, deteníase junto á un 

p '̂>'"¡o portillo, custodiado aquella noche 
ina compañía de milicianos, quienes 
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habiendo examinado una orden .que présetí 
tó el misterioso embozado, franquearon íj 
poterna sin dificultad, y dejaron Ubre i 
paso al cociie y á sus conductores. 'i 

Entretanto Eduardo, creyendo ser jugû l 
te de un sueño, examinaba por el ventai^ 
lio el camino que atravesaban, sin podeí' 
reconocer. ;. 

El carruaje, desde que habia dejado atl 
las calles de Madrid, volaba por la carral 
ra, en medio de una completa oscuridad, f 
ro sin que por eso disminuyera la rapir 
de su marcha. 

.4si pasáronlas fcoras, hasta que, cei-c» 
amanecer, el coche se detuvo junto á una*̂  
litaría casa, mudaron el tiro, y sin par* 
emprendió de nuevo su vertijinoso m^ 
miento. -J 

Las nueve de la mañana serian cow. 
'i al fin entraba en' un pequeño lugarejo»-. i 

deteniéndose junto á una posada ó meso^ 
alegre aspecto, el desconocido, siempre S 
petuoso, invitó á Eduardo á descansar ún^ 
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"^ento, rogándole subiera al salón que so 
'•̂  habia preparado, donde encontraría su ina­
pta y un ligero desayuno, que desde tempra-
^'^ le esperaba. 

En efecto, el Joven saltó del carruaje, su-
'•i al salón designado, y vio allí un baúl de 
"̂̂ ero bastante abultado, cuya llave le cntre-

^'^ el mismo desconocido, dejándole en se-
™ «Uida solo, después de hacerle una ceremo-

'''osa reverencia. 
Dispuesto Eduardo á no admirarse dena-

, ' esperó á que saliera, y abriendo la ma-
^! la halló atestada de ropa blanca y d': ves-

"̂ os de viaje, de elegante tela y corte. 
M —-Esto es un cuento de badas, pensó 
"I Joven, y no sé, verdad''ram('iit(', si -debo 
•j ^Ptar tamaños beneficios.. De toilas modos 

M\, '^''° estemos en salvo, podremos i,er gcae-
j °) > averiguar su buena o mala proce-
*1c¡a. 

¿V '^'ciendo esto se mudó de vestido, des-
ijjlpj* ^6 iiabcrse despojado, por decirlo asi, de' 
! '^ de la prisión, y acudió ál comeJor, 

\ 
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donde le habían preparado un abundante al' 
muerzo. 

No bien hubo concluido, cuando ya sU 
atento vigilante entraba de nuevo, para decir' 
le que el coche había mudado de tiro, y es' 
peraba sus órdenes, añadiendo, al ver la in' 
decisión de Eduardo, y adivinando el motiV» 
que todo estaba pagado de antemano, y '* 
maleta ya en el coche. 

Con tales servidores, el periodista solóte' 
nía que ocuparse de su propia persona; '""" 
nó, pues, al carruage, que partió al galoP*' 
desde que él hubo cerrado la portezuela, 
volviendo á detenerse aquel día, mas que P 
ra mudar de tiros y comer, eligiendo s'̂  
pre los pueblos de menos vecindario. 

AJ segundo día, en una de las paf' 
que hicieron en una aldea, en que se h' i« 
ba el dialecto valenciano, Eduardo no P" 
resistir á la tentación de preguntarle á s" ^ 
lencioso gula, si le era permitido avenS 
e! punto ulterior de su destino. 

—Señor, contestó aquel, vamos al P 



"̂ el Grao en Valencia. 
—Y llegados allí? 
—Nos embarcamos en una goleta, que de-

"c estarnos ya esperando, para conducirnos di-
''Gctamente á Marsella. 

—Y después? 
—Desde Marsella, atravesaremos el nie-

i'odia de la Francia, é iremos á esperar no-
'cias de España en una población, cjayo nom-
^^ no se me ha comunicado aun, pero que, 
^oy seguro, se halla cerca de la frontera, y 

" pié de los Pirineos. 
—-¿Y sería imprudencia preguntar á V., 

quién debo mi salvación, y las atencio-
** de que soy objeto.̂  

~--El señorito lo sabrá, tan pronto Ilegue-
°* al término de nuestro viaje. 

^ —Supongo que entonces, estaré en liber-
^ para disponer de mi persona. 

~~0h, señor, me ofende V. con esa ob-
_''vacion; ¿quién coarta hoy su libertad? Yono 

' mas, que el dócil instrumento de la per-
* que por V. se interesa; y como la he 
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jurado conducirle sano y salvo á Francia, de 
allí la iniciativa, que tomo en cl viaje, y 
las precauciones y misterio de que procuro 
rodearle. 

—Perdone V. mi indiscreta curiosidad, y 
reciba V. la espresion de mi agradecimiento» 
por las molestias que involuntariamente '̂  
causo. 

El desconocido se inclinó, y contestó rcS' 
petuosamtnte." 

—No hago mas que cumplir con mi ^^' 
ber, siendo, como soy, un humilde ser*'' 
dor de V. 

Después de este corto diálogo, el riaje co 
finuó sin interrupción, y con la misniíi 
pidez, cumpliéndose el programa exactaino" 
en la misma forma que lo había reseU'' 
el guia. 

Sin entrar en Valeiicia, llegaron ^'P^',., 
to, averiguaron cual era la goleta Santa'^ 
ria, nombre del buque que les ag"" j j 
y habiéndoseles dicho, que estaba f°" , | j , 
cerca, se embarcaron inmediamente eo 
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y á Ids (¡os horas se liicieron á la vela. 
Ya era tiempo. IJii agente del gobierno 

""¡ababa de llegar con orden de prender á 
*'duardo, cuya dirección había sido rastrea­
ba por la polieia; pero al llegar la orden 
'̂ ' buque se pcrdia en el horizonte. 

Un \ iento fresco y bonancible condujo en 
Pocos días á los viajeros, desde las costas de 
'íilencia ai golfo de León, en donde tuvie-
""̂ n que correr dos noches de temporal; mas, 
''hiendo amainado el tiempo, entraron por 
"̂  en el puerto de Marsella, y desembarca-
**'J en sus populosos muelles, siendo el jó\en 
•̂̂ ifíuciu'o inmediatamente á una de las prin-

las de la ciudad. 
Aquí vdMó á interrogar á su misterioso 

*'''!'> sobi'rt la dirección que luego liabian de 
^'^^,' ¡¡ero éste le manifestó, con ei mismo 

I ^peto siempre, que Ic permitiera cumplir su 
I 'abra, conduciéndole al punto de.signado 
! Yin 

] , ^ ^^ in\¡sible protector, que después ten-
• '•'3 tiempo de trasladarse al punto que fuc-
I "̂  más de su agrado. 
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Eduardo se vio pues en la necesidad d" 
obedecerle, si quería al fin penetrar el mis­
terio que le rodeaba, y descansando dos dias 
en Marsella, tomó billetes para Burdeos, lafl' 
zándose curioso en aquella nueva via, con e' 
afán de que llegara á realizarse la loca cs' 
peranza, que desde su salida de la prisio" 
le dominaba, y en el fondo de la cual, ve i* 
clara y esplendente la imagen pura y bef 
mosa de su adorada Blanca. 



CAPÍTULO XX. 

UN SUEÑO QÜI NO ES SUEÑO. 

Acaba de amanecer, y un ligero ca-
•̂"iolé, tirado por un pesado caballo norman­

do, se detiene junto á las primeras casas de 
'^la pintoresca aldea, oculta en el fondo del 
P*ípartamenlo de los Bajos-Pirineos, y en me-
"̂ 0 de un bosque de castafios. Sus dos 
(Conductores, en los que faciimbnte recono-
'" r̂emos á Eduardo y su guia, se informan res­
pecto al camino qne mas directamente les ha 
^̂  Conducir á Evremont, término al parecer 
"6 su largo viaje. 

El primer campesino á quien la pregunta 
^̂  dirije, les señala un punto lejano del ho-
"¡onte, y el cabriolé se aleja por un buen 
Xilino vecinal, que en suave ascención se in-

'^rna en la montaña. 
—l'uede V. revelarme, dijo al poco rato 
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Eduardo, que sitio es ese que llama V. Evrc-j 

in(»nt? 
—Nunca lo lie visto, coballero, pero sé i 

que es una quinta ó castillo de agradable as­
pecto que tieac como dependencias, muy buc • 
lias tierras de labor, caza abündanle y escelen' 
le clima. 

—Y ¿entra en sus instrucciones de V. de' 
oírme si en esa quinta ó castillo me esper* 
alguna persona, carta ó mensaje? 

—Lo ignoro completamente señor, solo s* 
que la casa estará á disposición de V., mieO'i 
tras quiera vivir en ella. 

•—Me resta hacer á V. una observación-
—Que oiré con atención respetuosa. 
—Si V. no ha visto jamás esa quiD^̂ ' • 

mal podrá V. conducirme á ella. En toda « 
direcciones descubro lindas casas de cainP"' { 
y á menos que la que buscamos no teoS 
escrito su nombre en la fachada.... _ | 

—Tengo su descripción en la memo''** |̂ 
contestó impasible el guia, y estoy persu | 
dido de no equivocarme. i 



—-Y poilrá V. desciibíiincla? 
'—Nada mas fticil, seiloritü. 
—Escucho á V. 
•—Según mis instrucciones, que ci'oo de 

^'í escrupulosa exactitud, luego rjue ali-avc-
^lios ese valle, que se abre á nuestro freii-
^! nos hallaremos al pie de un pequeño co-
^'ío, poblado de hermosos árboles, que nos 
•inducirá por un camino en zig-zag á nna 
i-i'nsa meseta, que domina la parte mas 

Pintoresca del país, y en cu.vo punto cén-
''̂ o se levanta la quinta donde vamos. 

•—Es estraflo.... n¡e parece que he visto 
^̂  ese paisaje.... 

— Ko habiendo estado aqui, como asegura 
caballero, no es posible haberlo visto sino 

í *•* sueños. 

I ""-¿Descríbame V. su aspecto esterior? 
' . ~~Segun el diseño que he tenido á Ja vis-
I ' se compone de dos pisos, el bajo y el 
I . "icipai. Súbese á ella por cuatro escalo-
I ar ' '̂̂ '̂ '̂ '̂̂ os en semicírculo, que se avanzan 
I ^'^'^^> y conducen á un terrado, cubierto de 
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vistosas enredaderas, sobre el que se abre !'• 
puerta de entrada, teniendo á ambos lad*)̂ ! 
dos ventanas con persianas verles. En la pa"̂  
te superior hay un balcón corrido, que ocup' 
una parte del frontis, con su cierro de crist*' 
les para servir de mirador. 

14 

—Dios mió! murmuró Eduardo, esa es ' 
copia exacta de la casa de mi sueño!... í^ 
go repuso en voz alta—¿Está V. seguro * 
lo que aQrma? ¿No habrá equivocación 9'' 
guna en esa descripción? 

—Puede V. juzgar por si mismo de su col^ 
pleta exactitud.... Mire V. á la derecha...-*''j 
bre aquella colina.... ¿No ve V. la (V^^ . 
El sol refleja ahora sus primeros rayos sol'_̂  
los cristales del mirador, y no es pos'" 
equivocarla. 

—En efecto....es la misma.... ¿estaré s 
fiando? 

Y el poeta, dudando de su misma 8" 
tencia, se llevaba la mano á los ejoSj J ̂  
palpaba con febril exaltación, para COB> 

cerse de su propia identidad. 

i 
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Esta incei'tidumbre duró poco, porque el 
^Srruaje, atravesando velozmente el valle, cu­
bierto de tierras cultivadas, cruzó un elegan-
^ puente de madera, construido sobre un pe-
^leño arroyo, y Bubió la calzada que desem­
bocaba en la meseta. 

Al llegar allí, el joven detuvo el cabrio-
_> saltó ligeramente al suelo, y arrojando las 
'sudas á su guia se lanzó á la escalinata, 
'̂ 110 si deseara tocar materialmente las pa-
•̂̂ 68, para ver si éstas se desvanecían á su 

•Contacto. 
Tres hermosas calles de árboles, tiradas 

^métricamente á cordel, conducían ala quin­
al 6n CUYO terrado aguardaban tres criados 

pie y sin librea. 
Apesar de su precipitación, Eduardo llegó 

. Tíismo tiempo que el guia, y subieron 
'̂̂ 'itos la escalinata 

n Entonces tomando éste la palabra, y di-
, .f'̂ '̂ '̂ '̂ se al poeta, con ademan respetuoso, 
"'JO: 

—Tengo el honor de presentar á V., seño-

i 
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rito, las personas que dosdc hoy compondrá" 
su servidumbre. 

—^li servidumbre? 
—Si señor: el humilde criado que ha sci" 

vido á V. de guia, es su mayordomo y se' 
cretario, y bajo sus órdenes desempeñan eS' 
tos mozos, los oficios de lacayo, cochero J 
gcfe de cocina. Desde este momento es ' ' 
el amo, y puedo V. disponer lo que sea" 
su agrado. 

—Con que estoy en mi casa? 
—Si señor. 
—Y ¿á quién deijO tan espléndido ^í* 

sajo? _̂ 
El mayordomo se inclinó sin respoi'"',^ 
El joven se sonrió con afectada trana"'' 

lidad, y añadió: 
—Veamos mi casa y sepamos al "^ 

clave de este misterio. 
—Si el sí-ñorito me lo permite, i" 

señare el cumino.... * 
—Puede V. guiar. 
Y disimulando mal su curiosidad, â ' 
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^^ hacia la puerta de entrada, queriendo con-
'̂cneerse por si mismo, iiasta donde llegaba lu 

''salizacion de su sueño. 
Los criados se apartaron con respeto, y 

f̂ígnido ól de su anticuo compañero de via-
j^) penetró en el \estibuIo, (letcnicndose mu-
•̂  de asombro en el umbral. 

Lo mismo que en la novelesca narración 
^ l sueño, el vestíbulo lo formaba una pieza 
•̂ 'ógona, con piso de mármoJ'blanco y ne-

°''^i y techo y paredes pintadus recientc-
al oleo. Al frcute se abría una puerta 

'friera, de brillantes colores, y esquisito 
•""ibajo que comunicaba con un eslensojardin; 

^ ^ derecha é izquierda otras dos puertas, la 
"íi que conducía aun salón de recibo, y la 
''̂  á un gracioso comedor. 
_ Eduardo, en medio del elegante vestíbulo, 
^^^ á todos lados asombrado, v vohiéndo-
'̂ ' guia, le preguntó bruscamente. 
"~-Donde estií el amo de esta casa? 

. •~~¿El amo?.... No bay otro que el se-
''Orito. 

file:///estibuIo
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—¿Se burla V.? 
—Señor! 
—Vamos... basta de misterios, ¿hay alguiefl 

en esta casa que me espere? i 
—Oh, no señor.... el caballero está sol"'? 
—Pero, ¿estamos jugando á los desprop^l 

sitos? ¿No me ha dicho V. durante el vif l̂ 
je, que aquí conocerla á mi invisible pf*| 
lector? % 

—Cierto es.... 
—Pues yo le pregunto á V., clara y ca'^; 

górlcamente, ¿dónde está? "': 
—Sin que yo pueda asegurarlo de "'^í 

manera positiva, creo que vendrá. 
—Guando? 
—Lo ignoro.... , 
—Pero, al menos, habrá alguna carta, 

gun billete, algún recado.... . 
—Tal vez lo encuentre el señorito cO 

aposentos altos. 
—Ah.... j 
—Si entretanto quiere V. visitar e» 

Ion de recibo.... 
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—Veamos el salón. 
El müyordomo abrió la puerta de la Iz-

'"^ierda, y retirándose silenciosamente, dejó 
^^^ Kduardo penetrara solo en la estancia. 

Hallábase ésta alfombrada, y cubierta de 
'Magníficas cortinas, y adornos de terciopelo 

di\anes y butacas con asientos de 
misma tela y color, y un piano de palo 
••osa, completaban el rico mueblaje de tan 

'̂ tuoso aposento. 
pieza de la derecha, se hallaba des-

'̂ ''da á comedor, y estaba colgada d» ver-
' con preciosa estantería de caoba, llena 

p̂  '̂3jilla de plata, y cristalería de Sajonia. 
â ''o anchas tentanas en opuestos lados, 

, •* alegres visi.is al terrado y al jardin, da-
•̂  luz á la estancia. 
Eduardo no volvia de su admiración. Su 

, "O se veia reproducido esactamente, has-
. î» sus mas insignificantes detalles. Pa-
u HUe la vara mágica de una hada, ha-

hecho brotar de impioviso aquella ma-
, '^j y que, de la misma manera, habla de 
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desaparecer. 
Resolvióse, al fin, á subir al piso princi' 

pal, y acabar de admirar aquel prodigio, s'' 
como ya no lo dudaba, era también la cop'' 
del original que su mente babia creado. 

La escalera, de mármol blanco y con p '̂ 
samano do bronce, primorosamente trabiij'' 
do, se abria en el ángulo derecho del pati?" 
y desembocaba en una ancha galería de cr'*̂  
tales, desde la que, por medio de dos ^^ 
ves rampas, se descendía á los jardines. í"' 
trando por la puerta del centro, de las ^^ 
que se descubrían sobre este segundo vestibu'v 
se encontraba una espaciosa antesala o *_ 
de descanso, con cuadros de nuestros fl"!' 
res pintores contemporáneos, A la izquie' 
una serie de aposentos, que se comí"" |̂, 
ban entre si, servían de biblioteca, de c* ^j 
dio de música, de gabinete de trabajO' 
salón de conciertos. A la derecha, se c? 

-til) 
dian los dormitorios, con salones de ve!' 
rio y baño, adornados todos con £Up' » 
gusto, liqueza y elegancia. f 

' m 
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Falfúhale ver, y Jo Labia reseñado 
Psra lo último, el Jormitorio donde hatia su­
puesto la escena de la declaración, y quería 
Persuadirse de que también aquel aposento 
'•^ la reproducción de su pensamiento.' 

Dirigiósri, pues, á él, y abrió temblando 
' puerta, que cedió suavemente á su em­

puje. 

Encontróse entonces en un pequeño sa-
, ^> adornado con cortinas y muebles de ter-
'opelo y seda, color azul y blanco, y en el 
***' la luz penetraba, como en su sueño, va-

P r̂osa y discreta, dejando los objetos en esa 
^*d¡a oscuridad, tan favorable á Ja medita-
•j''*''- En el fondo, un sencillo lecho, en que 
,̂  "linuban aquellos mismos colores, se levan-

^J^ envuelto en gasas, y en el lienzo de pa-
que sobre él se alzaba, veíase un retrato 

'\. ''^uger, cuyas facciones, por la poca luz del 
.^'Sento, no le fué posible á JSduardo des-
«íibii,, 

•< p 

1 Ua ""̂ ^̂  *^^ " " " indecible emoción, corrió á 
I ventanas, las abrió rápidamente, y 41a 

L 



— 3 2 2 -

brillante luz que penetró á tofrentes en *̂  
misterioso aposento, é iluminó complétame"' 
te el cuadro, el jó\en reconoció las facc'*'-
nds de Blanca, cubit-rta la cabeza con la m'*', 
ma capota de terciopelo, en que pasó en\ ueí** 
la primera noche de su prisión. 

Al ver aquel semblante casto y sonrieo* 
dotado de tan maravillosa hermosura, sus «• , 
das se disiparon, un estremecimiento de ** 
prema dicha recorrió todo su cuerpo, sus (fr 
se cerraron désiumbraflos, y se dejó caer, *^ 
aliento casi, sobre uno de los divanes 'r^ 
circulan el salón. ' Jtr ^ 

Asi estuvo un largo rato, sin poderse \ 
cuenta de sus emociones, ni de los '''* | 
808 pensnmiéntos, que tumultuosos se ago f j 
bao á su cerebro. áU ; 

—Ella, ella es, decia en entrecortada^ ^ \ 
868, la que ha improvisado este pí^'^'^'^Lee : 
que* después de salvarme la vida, toe " 
esta prueba maravillosa de su amor..- ^ ' 
esclamaba, cayendo de rodillas sobre '* 
•fentbra, y levantando sus ojos hacia el ^ ^ 
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*o—¡Bendita, bendita seas! 
Calmada algún tanto su emoción, té^ 

^nlá el gabinete en todas direcciones, de­
seando encontrar alguna carta, en la que ella 
'* comunicara sus intenciones y proyectos 
f^ra el porvenir; pero solo halló sobre aú 
pi^eioso escritorio, que estaba abierto á la 
•̂ QUierda del lecho, un papel doblado, que se 
apresuró á abrir, y que no era otra cosa que 
^ título de propiedad de aquella quinta y 
" j ^ <lependencias, vendida ante notario por ^ 
""••ques de Evrumont á D. Eduardo Alar en 
"O.Ooo francos. Paitaba la aceptación del coiil-

•''"ador; pero el neto estaba eu regla, y era 
''^'''ect.'imente válido según las leyes. 

fil joven dejó en el mismo sitio la escri-
. ""̂ i y bajó al jardín pensativo, recorrien-

sus solitarias calles y preciosos bosque-
''s, sin abandonai- por eso su silenciosa 

""«ditacion. 
*"» le sorprendió su mayordomo, que ofi-

venia á tomar órdenes para el almoer-
, y la comida, y á quien distraído contesta, 

i 
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que podía arreglar las horas á su guslo. 
Así transcurrió el día; unas veces visitan' 

do la casa, otras recorriendo los pintorcseCP 
sitios que ofrecían los alrededores, ya deW 
niéndose horas enteras ante el retrato ^ 
Blanca, ya contemplando ensimismado el traO' 
quilo curso del arroyuelo, que atravesaba * 
\allc. Por fin, llegó la noche, serena y p)̂  
ra como noche de primavera. Las estrel 
cual polvo de oro, brillaban en el osc 
aiul del cielo, convidando á hablar con ell' 
El viento dormía sobre los árboles. t,. 

Eduardo entró en la quinta, despidî ĵ  
sus criados y se encerró, casi triste. eH ^ 
dormitorio. 1 

j 
4-

" I 

4 
•f 
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CAPÍTULO xxr. 

ELLA. . 

: Luego que se vio solo encendió una luz, 
'''"oó á mirar á Blancn, y se sentó en el es-
¡•'torio, de dois ¡e íonió pluma y papel. De-
•*̂ "er en seguida su cabeza, sobre la pal-

•;̂  de su mano, y íjuedóse largo rato pen-
• "^'0, sin atreverse á escribir. Por último, 
!̂ '=i(3iendo la especie de irresolución que le 
'"^'naba, se decidió á hacerlo, y éstas fue-

'- ^ las frases que estampó en el papel.* 
'Blanca: 
*Mi sueño se lia realizado. Dios lia en-
^ Uno de sus ángeles á la tierra, y la 

. "̂ 'a lia brotado del suelo, mil veces mas 
llosa de lo que mi pobre imaginación la 

>a i' ^''"'' '̂ ^ ^̂  ' '"'' puede se/'vir pa-
. ^ material comodidad de la vida; pero to-
j f'*3 para esa oíra vida del corazón, mas 

"í'osa aun que- la del cuerpo, faltando V. 
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No me acuse V. de ingrato, Blanca; yo na' 
da pido á V.; me da V. mas de lo que yom«' 
rezco, y de lo que mi faatiisia de poeta W 
biera podiilo fmasinar en sus mas imposí' 
lies ilusiones. Estoy en esta quinta, rodead* 
de recuerdos de V., mirando su retrato, li^' 
bUpdoIe, como si pudiera oírme. ¿Qué xtt^ 
puedo desear?..,. Y sin embargo, peidóneH"* 
V., único y eterno amor mió, perdóneme V'; 
esta confesión que á V. sola hago; no ¥^f 
feliz.» 

«Oh, V. que es una sensitiva; que adi"'.) 
na todas las delicadezas del corazón, A.̂ i 
comprende en la mirada, en la inflexión , 
la voz, en el temblor de la mano, lo "J ,̂  
pasa en el alma, adivine V , le ruego, co i 
prenda V. Blanca, lo que siente m» ^*j¿ 
ritu en esta noche de insomnio, de ^ i 
rosa lucha, de muda desesperación.» J 

«Mi* amor ha crecido, si es posible, y -^ 
mi amor, mis escrúpulos, mi anhelo ' jj , 
sante de hacerme digno de V., de lleS*'̂ ^^; I 
gua día á merecerla. ¿Y será el verdafl^'* I 
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'"'Qo para conseguirlo, permanecer en esta 
^^1 inactivo, disfrutando de goces queener-
^^% de placeres á que no estoy acostumbra-
**> y aproi echándome de su generosiilad pa-
^ aceptar un dnn, de un valor y una mafs-
"íceucia inmensamenle superiores á mi for-
""̂ 3 y á mi posición actual?» 

«Cuestión es ésta que lie debatido hoy 
Omigo mismo durante largas y penosas 

•f ras, y mi cabeza y mi corazón me han 
'lio de consuno, que debo á V. y á mí dig-

^'^ el sacriíicio del don que me ofrece. No 
i esto decir que lo rechace, ni que haga 

" '̂ca renuncia de él, sino que desde ma-
marcho á París, donle buscaré un me-

J^ honroso de subsistencia, realizando, si 
: ̂ '^"^ntru apoyo, uno de mis mas queridos 

- Jectos literarios. La casa quedará cerra-
L • y á disposición de V., hasta que el sue-

• pueda esteriorizar.se por completo; es de-
•' hasta que V., algún día, pueda apare-

; en QiJa. Entonces callarán todos mises-
?*Pulos, y h^¿ V. ífi mi lo que le ogrs-



de, si es que, en esa lejana época, me sigue' 
V. juzgando, digno siempre de su estima­
ción.» 

«Adiós, Blanca, el retrato de V. irá des-' 
de hoy conmigo, y su vista me prosliU'* i 
fuerzas en la luclia que mañana emprcn' 
deré.» 

«Jamás hubiera creido, y se lo digo *' 
V. con franca sencillez, que existir pudiei*' 
un corazón como el suyo. Mugeres iiay ([^ 
lian amado con pasión, sacrificando su ran*̂ ' 
go y su fortuna al hombre que lian creí''' 
digno de su aprecio; pero ninguna ha sabi^ ', 
amar nunca como V.» 

«Si tratara, ahora, de expresar á V. 
que siento, de manifestarle el grado de inte" 
sidad con que amo á V., emprenderla, Bls"*' 
ca, una obra insensata. Lo que tni * •. 
ma esperimenta en este instante,, las sen 
ciones que me producen los sucesos de b^j^,; 
el sitio en que me hallo, y el recuerdo ^̂  
V., no puede, no, traducirse en P*^ '̂**[g,¡ 

«Su vida, Blanca, es mi vida. Aliento 
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'•\ y m¡ pensamiento, busca anJielanle el sn-
^% para confundirse y uncgarse en él, porque 
"̂ Oasola existencia,una idea sola,constituyen esa 
'̂ sion de las almas, que es la espresíon sii-

^ n i a del verdadero amor.» 
'̂ ¿Llegará el momento en que esa esperanza 

® '"eaüce?.... Dlanca, Blanca, si mi sueño ha de 
^"etlar incompleto, menos cruel hubiera si-
. ""jarme morir en in prisión. Ver de Ic-

®' el cielo, y no llegar á él, es un suplicio 
' ® no puedo aceptar. Venga V., venga V. 
8'ín dia, á iluminar con su mirada este 

^'^cioso nido, hijo de nuestra imaginación. 
^"8a V. á dejar con sus labios, siempre 
*tos, una huella de fuego, igual á la que 

^ quema mi frente....Blanca, Blanca, es-
•^^ mía,... ¡cuanto te amo!» 

Al llegar aquí soltó la pluma, y presa de 
V ^ angustia indefinible, se levantó, y co-
> ^'^ á pasearse por el aposento. Parecía-
. ^^ m delirio, sentir el perfume favorito 
j ^Üa , flotando impalpable en la tibia atmos-
^ q « e le rodeaba. 
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Incapaa de continuar la carta, dejóla 
incompleta sobre el escritorio, y volvió á es-
tasiarse en la muda contemplación del retra­
tó, centro hacia el cual converjian siempre 
todos sus movimientos. Luego, dejundo la j 
luz sobre el velador, sentóse en uno de los | 
divanes que rodeaban la alcoba, apoyó su ca- .' 
beza en el cojín, y cediendo al peso de suS: 
emociones, y al cansancio de tan largo via­
je, cerráronse involuntariamente sus ojos, /= 
pronunciuntio el nombre de Blanca, quedos*-
prolundamente dormido. ^ ti 

Las lloras pasaron silenciosas y trafl*! i 
quilas. El joven, sentado en el diván, co»"̂  | 
tinuaba entregado á un sueño reparador. ^-1 
v«a en cuando, alguna palabra sin senti'J''' -
venia á revelar el estado de agitación **í 
q-ue se hallaba. ^ \ 
' En efecto, enmedio de su sueño, su e í^ ' ' | 

tada imaginación le trasladó al pequeño ap*"* | 
sentó de la torre, y soñó lo siguiente: '^ 

Blanca estaba á su lado, y se oc"'**'!^! 
temblando al menor ruido. De JoiRro*'*"^! 
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Puerta se abre, y su odioso carceleio apare-
'^ en el umbral, acompañado de sus oflcia-
*̂> ebrios todos y dispuestos á arrebatarle 

*** hermosa compañera, tina lucia horrible 
* traba, en la que combate el joven, como 
*" Jos cuentos de hadas, con una coraza 
"J^ülnenible. Al fin, ceiliendo al núinero, cae 
xánime, con una rodilla en tierra, sujetan-
" todavía á Blanca por el talle. Ya sus fe-
^^ enemigos tienden sus asquerosos bra-

~"̂  hacia la codiciada pi-esa, ya cien pu-
*'^s levantados sobre Su pecho, parecen 

á herirle, cuando de súbito se en-
•^abre la bóveda de piedra, una refulgente 

'̂'idad inunda la estancia, y descendiendo 
'"^nuiles un ánirel, les tiende la mano 

^ ' i e n d o , y ambos se elevan en su compa-
^ hendiendo la atmósfera, m medio del 

inbro de sus perseguidores, y de un con-
no divino de celestial armonía. Blanca 
•infante, le mira estasiada, y estrechando 
"̂  sus blancas roanos las soyas teiaUéro-

T íe iouada de nuevo wn aquel perfil-
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me embriagador, que en voluptuosas oleadas 
parece una caricia del aire. 

El joven, arrastrado por la ilusioíi de eU 
•ueño, hace un brusco movimiento, quiere 
estender sus brazos, y no puede; sus ojos 
se entreabren, y á la escasa luz del nuc^o 
dia, que se filtra gozoso en tenues y dora' 
dos rayos por las cerradas persianas, descU' 
bre, sentada á sus pies, sobre algunos cO' 
jines sembrados en la alfombra, á su miS' 
Hia esposn, á Blanca, vestida como la niO' 
de la leyenda, de blanco y azul, con u"* 
corona üe azaliares .enlazada á sus hermoso' 
cabellos, con sus negros rizos, cayendo en o^' 
das sobre e! seno, con sus manos en '* 
suyas, y espiando el momento de su °^ 
pertar, mientnss la mas hermosa de sus so" 
risas, flota iiüiecisa sobre sns húin*" 
labios. . 

En el suelo yacia abierta la carta que r 
la noche escriiñera Eduardo. 
• La sorpresa era tan inesperada y las>' 

cion tan nueva y escepcional, que por o S 
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Ms instantes enmudecieron ambos. Blanca, 
'il fin, levantó sus ojos, le miró un momento 
con encantadora timidez, y rompiendo el sílen-
<̂ io, dijole con acento dulcementü conmo­
vido. 

—Ya estoy aquí...,á tu lado; y para nun-
c* sepnrarnos....¿estás contento? 

—Dios mió, si esto también es sueño, haz 
ÍUe nunca llegue á despertar. 

—No... no es sueño.... soy yo,... tu espo-
**••.. tu esposa que se halla aquí, á tus pies,... 
"í'̂ fi se crte feliz mirándote.... que ej^era hu­
milde tus órdenes.... 

•—Blanca!!!—Y el joven en un indeci-
"'C arran,)ue de felicidad infinita, se pu.so 
*•* pié, se bajó liácia ella, la arrebató en 
•̂ s brazos, y la estieclió frenétiico contra su 

pecho. 

' '"a, sonriendo siempre, inclinó su cabe-
^ sobre el hombro del afortunado poeta, 

•legando su mirada en la mirada de él, ea 
^ *i¡» actitud de casto abandono, que la hacia 

"1 nías hermosa, con el rostro encendido v 
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la voz apaga;]a, contestóle: 
—Dios, que nuestro amor bendijo, permi­

te hoy que nos unumos sin remordimiento 
alguno. Ld injusta persecución de que fuiste 
víctima, rompió la promesa que á mi padre 
hiciera. El mismo me ha arrojado en tu' 
brazos, de ti depende que permanezca éter 
llámente en ellos. 

—Siempre.... siempre. 
—¿Y ya no querrás dejarme....? 
—Nunca. 
—Ya no habrá escrúpulos, ni mal ente»' 

dido orgullo, ni provectos literarios....? 
—Ah....l mi carta. 
—¿La leíste? 
—Anoche.... 
—¿Estabas aqui? 
—A tu lado. 
—Por esD te senti^ en la atmósfera; P*̂  

eso te buscaba en el aire que nos rodea. 
—Si; aqui estaba....velando tu sueñÔ -̂  

al principio pensé despertarte.... pero un' 
timieflto egoísta me detuvo.... quería 

r.^" 
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*ola de mi felicidad....entonces, me senté á 
•̂ s pies.... aquí,... sobre esta alfombra...'y 

^iipecé á soñar despierta.... oh.... si vieras.... 
'lue hermosos sueños....! 

—Dios miol Dios mió! ¿qué he hecho 
y* para ser digno de tanta felicidad? es-
"̂ amó el joven, estrechando de nuevo con­
cesivamente á su espo.sa, que en pié. seguía 
Multando el rostro en su seno. 
^ —Ya ves como Dios premia al fin la pu-
*'••» de nuestro amor.... 

—l'ero tu, Blanca, tu....olvidarlo todo.... 
'ascender hasta mi . . . 

^a joven levantó coa una gracia infinita ' 
""eeinada frente, llevó su mano á los la-

*>10S ífol • . 

uei joven, como para imponerle silen-
' y díjole con inspirado acento. 

. ^ ""Eduardo, EduarSo.... hagámonos dignos 
^sTi! ''^'''^"^'''^' "J"̂  " 'g"" ^^^' "O ío du-
«ttos • '̂ '̂""^ tal vez á merecer. Para ello, sea-
"^ttlr^"'^'^^ humildes; honremos á Dios con 
j ^ ^ ras buenas obras; y amémonos el úl-

** de nuestra vida, como nos amamos hoj. 



—Atnon, contestó Eduardo. ; 
Y sus labios sellaron esta piomfisa, i'i 1* 

que no Ibllaron ambos un solo instante e" 
el resto de sus di;is. 
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estamos en la primavera de +860: una 
•̂ •̂ e del ejército español, victorioso en Afri-

' hace su solemne entrada por las úafies 
"^ Madrid. 

^1 gentío inmínao, ébrfiO'de-enttísiáMiio, 
^ ' t e pi-esuroso á recibirle, HeúaAdo el.áife 

8US gritos de júbilo. 
1*8 oficiales y soldados, fratCTniüaftdO'Éon 
Pueblo, olvidan rencores pasados, y util-

ttp* "̂̂  •confunden, ante la unánime y patrió-
* «sclamacion de «Viva España.» 

^ «s uno de esos días, que dejan un ree'aer-
^líolvidable en la historia de una nación. 

*0h- ^̂ ® *̂'̂  continúa, hasta que el lejano 
• ^ ^ de las bandas militares, se estl-ngue 

^0 por loa altos «teos dé los cuarte-



les, donde las tropas vau entrando á des­
cansar. 

En uno de los salones principales del p^' 
lacio de la calle de Alcalá, que ya conocen 
nuestros lectores, cuyos balcones están engs' 
lanados con vistosas colgaduras, en las n"" 
dominan los colores nacionales, se hallan reii' 
nidas, á la misma hora de aquel paseo nii''' 
tar, algunas de las personas que ya hein"" 
visto figurar en esta narración. 

En el centro, y descansando en un ców^^ 
sillón, se vé á un anciano de severa fisoí'"' 
mia, clavado, por decirlo asi, en el asic»'' 
á causa de una parálisis aguda, cuya^'" 
frisa ya en los setenta y ocho años. A su 
do, y rodeándole con respetuoso carino, 
descubre un grupo de personas, compuesto 
dos caballeros, como de cincuenta años Ĉ  
uno, vestidos cerenionjosamente de negf"' 
una señora, todavia hermosa, apesat de * 
carse también ü aquella edad. 

En estas personas, mirándolas atentar» 
te, es fácil reconocer, al marques del *• 
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lar, á sus dos hijos fioliticos, el conde del 
'̂ lamo y Eduardo Alar, y ú su hija mayor, 
'a adusta y severa Condesa. 

¿Cual es el obgeto que allí los reúne? ¿Por 
<mó rerclan sus semblantes tanta alegría? 
'••̂ ómo íia cesaao ei motivo que por tan lar-
8<* tiempo los ha tenido separados? 

De repente, y en nipdio del silencio que 
•"̂ ína en el salón, se oyen resonar en la 
"itesala ios pasos precipitados de muchas 
Personas. Eduardo se avanza vivamente hacia 
^ puerta; ésta se abre, y en el umbral apa-
Ĉe un joven de veinti- y cuatro años, res-

"̂ 0 con el eleg;in(e uniforme de campaña, 
^'Puiando en su pecho varias condecoracio-

'̂'í y en sus mangas las insignias de coro-
'̂- Lleva del br;izo á una scrlora de cua-
'**ü y cuntió años, en cuyas facciones, sua-

Ĵ »̂ espresivas, y todavía maravillosamente 
'̂"mosus, brilla una pura y santa alegría. 
Detrás, y agrupados con respeto, se des-

hren los criados de la casa, en cuyos ros­
os se refleja también el mismo contento de 



m$ amos. >'' 
Al abrirse la puerta, el joven abandona 

precipitadamente á la señora, y se lanza ^ 
IQS bpa?03 de Edítardo, que le estrecha con' 
vulsivamenteá su pecho, en medio de un si' 
lencio general. 

Cuando, al fin, se separan, el llanto I* 
inundado el semblante del antiguo periodi*' 
ta, y por las morenas mejillas del joven m'* 
litar se ven correr dos lágrimas, que áefi 
caer al suelo sin avergonzarse. 

—Hijo mió,—esclama la señora, en coy* 
dulce voz es fácil reconocer á Blanca, y (]^^ 
con piadoso recojimiento, ha contempla'"' 
aquel abrazo, sintiendo en su interior un ^ 
tremecimiento de inefable júbilo—tu abuí* 

te espera. 
El joven coronel se avanza hacia el m '̂̂ ' 

ques, le toma una rajino y se la besa co 
respeto, estrechando en seguida entre sus bw 
zos á su tia y al Conde, que le contemp'*^ 
con tierna y solícita simpatía. 

—Demos^racias á Dios, dice entonces-l*"^ 



—Mí— , 
'Órnente el noble anciano, porque nos lia 
^vuelto al ün, al último y mas querido de 
''^'s hijos. 

•~A la única esperanza de la familia, afla-f 
* suspirando la orgullosa condesa. 

"~-AI heredero de todos nuestros títulos, 
'^serva su marido. 

A. lo que mas amo en el mundo des-
Pies de ella, murmura Eduardo. 

•~-Al hijo de mi corazón, prorumpe Blan-
' arrojándose de nuevo en sus brazos y 

"••nando á besarle. 
**' joven conmovido, tiende el brazo iz-

^ *erdo á su madre, de quien es Id viva imá-
' y enlaza con su diestra la mano de 
padre, diciendo al mismo tiempo: 

, '~~Padres mios, abuelito, tíos queridos.... 
'^'•é día tan feliz! 

g ""*ca se enjuga una lágrima, y mirando 
asionadamente á su hijo y á su marido, es-

^ a con solemnidad.-
^~~« ' jo mió, un dia....dia solemne para 

""OS, dije á tu padre.—«seamos humil-
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des, llagamos lodo el bien que podaino-"» 
lionremos á Dios con nuestras buenas obraSt 
y amémonos eternamente, como nos amamo" 
lioy....» liemos cumplido nuestro juramcntOt 
y Dios nos ha premiado en ti... ¡BenJitose^ 
siempre su jíanto nombre! 

FI.\. 
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